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P R E S E N T A C I O N 

Esta Monografía del Estado de Nuevo León, elaborada por el 
Centro de Investigaciones Económicas de la Facultad de Economía de 
la Universidad Autónoma de Nuevo León, responde a solicitud hecha 
por el Consejo Nacional de Población, organismo oficial que tiene 
la responsabilidad de establecer los lincamientos de la Política 
Demográfica Nacional. 

La política en materia de población, desarrollada por el ci-
tado Consejo, cubre los aspectos correspondientes a la fecundidad 
y movilidad social de la población y ha sido establecida tomando 
en consideración las características diferenciales que en el orden 
socioeconómico presentan las diversas entidades del país.. Dicha 
política ha ocasionado tasas de natalidad, mortalidad y crecimiento 
distintas para los diferentes estados que han servido de base para 
introducir modificaciones en las corrientes migratorias. 

Estos lineamientos de la política se han establecido a nivel 
estatal, sin embargo dentro de cada estado se presentan también 
regiones que muestran diferencias en su comportamiento socioeconó-
mico. Por esta razón, el Consejo Nacional de Población ha solici-
tado la elaboración de Monografías estatales que le permitan conocer 
más exhaustivamente las condiciones^jmperantes en cada Estado e 
involucrar en la política las diferencias que internamente se dan 
en los estados. 

La temática que se cubre en la Monografía responde a esta 
necesidad. Se presenta un análisis de las condiciones socioeco-
nómicas y demográficas a nivel de la entidad; así mismo, se 



desarrollan los mismos aspectos a nivel de regiones, que para el 
caso de Nuevo León son siete que han venido trabajando tanto el 
Gobierno Estatal como las Dependencias Federales. El análisis 
a nivel Estatal presenta mayor amplitud, dada la carencia de 
información a nivel Municipal. 

Además de la Monografía del Estado de Nuevo León, el Consejo 
Nacional de Población ha solicitado al Centro de Investigaciones 
Económicas, las Monografías de Coahuila y Tamau-lipas. Considera-
mos que el trabajo encomendado por este organismo del Gobierno 
Federal, habla de la confianza que tiene a los trabajos que se 
desarrollan en este Centro de Investigaciones Económicas. 

LIC. ARTURO GARCIA ESPINOSA 
DIRECTOR 

DE LA FACULTAD DE ECONOMIA 

LIC. MANUEL SILOS MARTINEZ 
DIRECTOR 

DEL CENTRO DE INVESTIGACIONES ECONOMICAS 

DICIEMBRE DE 1981 



I INTRODUCCION 

Pareciera fáctI acuptar que en tonca loa tiempos han ex-
istido problemas de población, ya en cuanto a su estructura,-
como en cuanto a su tamaño o dinámica; sin embargo, las for -
mas de estos problemas así corno sus orígenes, han sido gustan 
oralmente distintos en ias diferentes épocas de !a historia o 
según las circunstancias locales, 

Asf podemos imaginar que existió preocupación en algu- ~ 
nas tribus por eí reducido número de sus habitantes el cua! •• 
amenazaba su extinción. También poaemoc suponer que era moti~ 
vo <!e preocupación los estragos causados por ías epidemias -
y hambrunas que diezmaban las poblaciones y que estos e s t r o — 
gos eran prácticamente inevitables dado al estado de la tecno 
logia y falta de conocimiento para combatirlos, situación que 
en los actuales momentos pareciera que casi ha desaparecido -
de la faz de la tierra, o al menos las pos ib i Iidades actuales 
de ayuda pueden contribuir a dismiruir su intensidad. 

Los movimientos de poblaciones nómadas o semi nómadas, -
así como los desplazamientos en la época de la colonia o d u — 
rante la contratación de esclavos fueron de forma y c a r o c t e — 
rfstícas distintas a los actuales movimientos migratorios -
que se dan dentro de los países, particuIármente el movimien-
to campo-ciudad, pero en todos el los-se pueden vislumbrar pro 
blemas de población ya en la lucha por la existencia, ya en -
cuanto al dominio del fuerte contra el débil o por mejorar -
las condiciones de vida 



No se pretendo on esta Introducción ron I ¡-zar tm a n á l i -
sis detallado do lo evolución que ha tenido lo población on-
e! mondo, sino solamente esbozar, en forma muy general, ol -
comportamiento de los dos factores del crecimiento natural -
do la población-natalidad y mortalidad- que nos permita p o -
ner en perspectiva uno de los problemas centrales de nuestro 
tiempo, como lo es el que se ha dado en llamar Explosión De-

mograf tea. 

Existe un concenso en acepten que Ies condiciones de na 
ta i idad y mortalidad de la población mundial por muchos s i -
glos debieron corresponder- a índicas elevados en cuanto a la 
mortalidad, por una parte, no se tenían conocimientos do! _ . 
origen de muchas enfermedades, y lo que es más importante, -
no se disponían de los medicamentos y métodos eficientes pa-
ra el combate de las mismas; por otra parte, las guerras en-
tre los diferentes pueblos cobraban también sus víctimas y -
las h a m b r u n a s , generalmente acompañadas de epidemias, causa-
ban estragos en los pueblos afectados. 

Si la mortalidad era elevada, la natalidad tenía que -

ser necesariamente alta para q*e la población cuando menos-

mantuviera su volumen o aumentara, puesto que a nivel m u n -

dial no quedan posibilidades de migración. 

Esta situación como ya mencionamos, debió prevalecer -
por muchos siglos hasta la edad moderna, cuyos inicios pode 

m o s situarlos entre 1650 y 1700. El desarrollo científ.co y 
tecnológico que se ha operado en la edad moderna y que ha -

abarcado el área de la salud, ha hecho posible logros muy -
fundamentales en cuanto al conocimiento del origen de mucha* 

enfermedades y sus medios de curación, igualmente en cuanto 
ol mejoramiento en los condiciones higiénicos do la pobló -
c ión . 

Estos conocimientos fueron adquiriéndose paulatinamen-
te y on esa forma fue descendiendo el nivel de la mortal i •-
dad en los países dor.de tuvieron lugar estos adelantos, que 
son los países que conocemos como desarroIIados. Estos avan 
ees científicos no se han detenido aún, y como os bien sabi 
do, en loo momentos actuales se trabaja en investigaciones-
tendientes a obtener formas de curación de enfermedades que 
han venido tornando importancia entre las causas de muerte,-
como son ios tumores malignos y las enfermedades ce,rd; o -vas 
culares. 

Como consecuencia de estos descensos de la mortal¡dad, 
los países adelantados tuvieron, junto con la revolución 
industrial, una revolución demográfica la cual ocasionó un-
crecimlento sostenido de su población. Hubo otros hechos -
que coadyuvaron a este crecimiento pbblacional, entre ¡os -
que se puede destacar el Descubrimiento de América, que 
abría grandes posibilidades de expansión en diversos aspec-
tos, entre los cuales se tenía el disponer de espacio en -
abundancia en las tierras colonizadas. 

Por lo tanto, durante la revolución demográfica, el 
crecimiento de la población obedeció a un incremento habido 
en la mayoría de los países industrial izados del norte y 
centro de Europa y en las colonias europeas de origen anglo 
sajón. Postor iormente estos países iniciaron un descenso en 
su fecundidad, de tal manera que en los momentos actuales -
tienen bajos índices de natal¡dad. Estos bajos índices de -



natalidad, unidos a Índices de mortalidad bajos, los han -

llevado a un crecimiento reducido de su población. 

- Cabe decir que a la par de los movimientos demográfi -
eos, se tenían avances considerables en el campo económico-
y social, qüé eran los factores determinantes de los cam -
bios que se operaban en la evolución demográfica. 

Para explicar la evolución de la población de estos -
países se ha desarrollado la Teoría de la Transición D e m o -
gráfica, la cual podemos sintetizar en las siguientes eta -
pas: Una primera etapa en la cual prevalece una economía 
agrícola asociada a altos índices de natalidad y mortalidad 
y por lo tanto un lento crecimiento de población; después -
una segunda etapa en la que se tiene un descenso de la mor-
talidad sin cambios apreciables en la natalidad, lo que oca 
siona un aumento en las tasas de crecimiento de la pobla -
ción. Estos cambios van asociados a cambios en la estructu-
ra económica y social, y finalmente una tercera etapa en -
donde se tienen altos niveles de desarrollo socio-económico 
con los que se conjugan bajos índices de mortalidad y nata-
lidad que conducen a un crecimiento lento de la población. 

En los países subdesarroIIados no se han registrado to 
das las etapas de. la Transición Demográfica. La primera eta 
pa ha prevalecido, al menos en el caso de México, hasta qu, 

Z á 1940. Es a partir de entonces cuando se inician deseen -
sos considerables en ¡a mortalidad sin cambios en la n a t a U 
dad, además, estos descensos ocurrieron en forma muy ráp.da 
ptiesto que muchos de los adelantos en el cuidado de la sa -

lud y control de enfermedades do causa de muerte, generado;;-
en los países industri a'izados, pudo lograrse su aplicación-
masiva a bajos costos, teniéndose el rápido abatimiento de -
I a mortaI i dad. 

Este marcado descenso de la mortalidad abrió una brecha 
entre las tasas de natalidad que han permanecido prácticamer* 
te constantes, y las tasas de mortalidad, ocasionando un ere 
cimiento de la población que no lia tenido paralelo en la hi_s 
toria, tanto en lo que respecta al nivel del crecimiento de-
la población, como en cuanto a la duración y cobertura geo -
gráfica. Este crecimiento acelerado es lo que se ha llamado-
la Explosión Demográfica. 

En los últimos años, algunos países en vías de desarro-
llo han entrado en la tercer etapa de la Transición Demográ-
fica, es decir, han iniciado una baja en su fecundidad. 

México también se inicia en esta etapa de la Transición, 
y las investigaciones realizadas recientemente muestran de -
scensos en la tasa de natalidad y de crecimiento natural. Los 
esfuerzos, real izados por el Gobierno y que comenzaron des -
pués de aprobarse las modificaciones a la Ley General de Po-
blación empiezan a tener sus efectos, lo que podría hacer -
factibles las metas que. ha trazado el Consejo Nacional de -
Población y que consisten en obtener una tasa de crecimiento 
de la población de 2.5 porciento en 1982 y 1 porcíento en el 
2,000. 

Dada la inquietud que se ha despertado en nuestro medio 

por los fenómenos demográficos sobre todo por las implicacio 



n*s que estos fenómenos tienen.en diversos aspectos de nues-

tra vida económica, social y política, lo que ha llevado a -

nuestras autoridades a considerar la población como una va -

Viable más que hay que tomar en cuenta en nuestro proceso de 

desarrollo, el Consejo Nacional de Población ha considcrado-

oportuno la elaboración de monografías demográficas paro ca-

da una de las entidades del País, en las que se destaquen -

los aspectos sobresalientes de la evolución de su población, 

así como las interrelaciones de los procesos demográficos y-

socio-económico. 

En el presente caso se pretende desarrollar la monogra-

fía para el Estado de Nuevo León, dividiéndose el trabajo en 

varios capítulos. 

En el Capítulo II se lleva a cabo una síntesis de la Po 

lítica Demográfica Nacional y Regional así como los linea -

mientes de la Política Demográfica para el Estado de Nuevo -

León. En el Capítulo IIl se destacan algunas característ.cas 

del Estado tanto en el aspecto físico como en el económico -

y social. En el Capítulo IV se describe la evolución demográ 

fica tenida en Nuevo León así como las repercusiones de d.cha 

evolución en algunas componentes de la población. En el Cap., 

tule V se establecen algunas interreIaciones entre los fenó-

menos demográficos y los socio-económicos. En el Capítulo VI 

s e destacan las perspectivas de la población del Estado y en 

el Capítulo Vil se lleva a cabo el análisis de diversas ca -

racterísticas de las regiones del Estado. 

II EL ESTAí'O Di: NU! VO l CON H< LA 
I'OlVí ICA LT.G i CHAI-

LA POLITICA DEMOGRAFICA NACIONAL 

E! alto crecimiento de la población tenido en México-

durante el presente siglo, y mis que tocio la forma acelera, 

da que dicho crecimiento había venido mostrando particular, 

mente de 1930 a 1970, fué objeto de preocupación de los es 

tudíosos de las disciplinas del area social, preocupación-

que trascendió los límites del campo puramente académico -

para venir a plasmarse en acciones gubernamentales concre-

tas en materia de población. 

La tomo de conciencia de parte de la Administración -

Pública de la problemática demográfica cor. sus repercusio-

nes en el ámbito económico, social, político, etc.,propi -

ció, al menos en parte, -las modificaciones de la Ley Gene-

ral de Población de donde surge el Consejo Nacional de Po-

blación que es el organismo responsable de la formulación-

de los Políticas de Población. 

Dicho organismo, después de concienzudos estudios, 

llegó a establecer las bases de la Política Demográfico Na 

c¡onal y los lincamientos regionales de dicha Político. Pe 

demos sintetizar los antecedentes do la misma de la si guien 

te manera: Al iniciarse el siglo el País contaba con una -

población que ascendía a 13.607,272 habitantes y en el Iaj> 

so transcurrido en los.primeros siete décadas se ve incre-



n*s que estos fenómenos tienen.en diversos aspectos de nues-
tra vida económica, social y política, lo que ha llevado a -
nuestras autoridades a considerar la población como una va -
Viable más que hay que tomar en cuenta en nuestro proceso de 
desarrollo, el Consejo Nacional de Población ha considcrado-
oportuno la elaboración de monografías demográficas para ca-
da una de las entidades del País, en las que se destaquen -
los aspectos sobresalientes de la evolución de su población, 
así como las interrelaci enes de los procesos demográficos y-

socio-económico. 

En el présente caso se pretende desarrollar la monogra-

fía para el Estado de Nuevo León, dividiéndose el trabajo en 

varios capítulos. 

En el Capítulo II se lleva a cabo una síntesis de la Po 

lítica Demográfica Nacional y Regional así como los linea -

nnentos de la Política Demográfica para el Estado de Nuevo -

León. En el Capítulo IIl se destacan algunas característ.cas 

del Estado tanto en el aspecto físico como en el económico -

y social. En el Capítulo IV se describe la evolución demográ 

fica tenida en Nuevo León así como las repercusiones de d.cha 

evolución en algunas componentes de la población. En el Cap., 

tu lo V se establecen algunas interreIaciones entre los fenó-

menos demográficos y los socio-económicos. En el Capítulo VI 

se destacan las perspectivas de la población del Estado y en 

el Capítulo Vil se lleva a cabo el análisis de diversas ca -

racterísticas de las regiones del Estado. 

II EL líST/.í'O Di: NU! VO l CON H< LA 
l'Om ICA UT.G i ONAL 

l.A POLITICA DEMOGRAFICA NACIONAL 

El alto crecimiento de la población tenido en México-

durante el presente siglo, y más que tocio la forma acelera, 

da que dicho crecimiento había venido mostrando particular, 

mente de 1930 a 1970, fué objeto de preocupación de los es 

tudiosos de las disciplinas de! area social, preocupación~ 

que trascendió los límites del campo puramente académico -

para venir a plasmarse en acciones gubernamentales concre-

tas en materia de población. 

La toma de conciencia de parte de la Admi ni strac-i ón -

Pública de la problemática demográfica cor. sus repercusio-

nes en el ámbito económico, social, político, etc.,propi -

ció, al menos en parte, -las modificaciones de la Ley Gene-

ral de Población de donde surge el Consejo Nacional de Po-

blación que es el organismo responsable de la formulación-

de las Políticas de Población. 

Dicho organismo, después de concienzudos estudios, 

llegó a establecer las bases de la Política Demográfica Na 

c¡onal y los lincamientos regionales de dicha Política. Pe 

demos sintetizar los antecedentes de la misma de la si guien 

te manera: Al iniciarse el siglo el País contaba con una -

población que ascendía a 13.607,272 habitantes y en el Iaj> 

so transcurrí do en las.primeras siete décadas se ve incre-



mentada para ascender a una cifra de 48.225,233, es deeir, -

la población casi se cuadruplica en esos 70 años. 

Ese crecimiento fué de distinta intensidad en los dife-

rentes decenios con una tendencia acelerada particularmente-

a partir de 1940, llegándose en el decenio de 1960 a 1970 a -

una tasa de crecimiento medio anual de 3.5 porciento, una de 

las tasas más altas de! mundo. 

De los hechos demográficos que directamente determina -
ron este crecimiento se tiene que la mortalidad mostró cam -
bios muy sustanciales en este siglo, pues de una tasa de mor 
tal i dad que oscilaba entre 30 y 35 defunciones por cada mi I-
habitantes en 1900 se reduce a una tasa de 7-1 P°r mil en -
1970. Si consideramos la esperanza de vida al nacimiento las 
estimaciones arrojan que en 1900 fluctuaba alrededor de los-
30 años,situándose en 1970 en 62.15 y 65-12 años para hombres 

y mujeres respectivamente. 

. Por otra parte, la fecundidad no mostró cambios en el -

período citado, manteniéndose durante los 70 años en tasas -

de natalidad que oscilaban entre 43 y 50 nacimientos por ca-

da mil habitantes, quizá con excepción de los años de mayor-

actividad durante el período de la Revolución en que pudie -

ron reducirse estas tasas. La conjunción de estos dos hechos 

provocó el marcado crecimiento poblacional que ya hemos refe 

rido. 

El otro hecho demográfico que se refiere a la movilidad 

de.la población, en el ámbito internacional, indudabIemente-

se ha venido dando este fenómeno en todo el tiempo, sin em -
bargo, su intensidad no ha sido tan marcada o al menos su Í£ 
cidencia en el volumen y composición de la población no ha -
tenido fuertes repercusiones. 

Ante esta situación de! movimiento demográfico, y con -
el conocimiento de las repercusiones tenidas en múltiples 
péctos de la vida económica, social y política, fenómenos 
agudizados en algunos casos por la presión deinográfi ca, se -
sientan las bases de la Política Demográfica Nacional. Dicha 
Política parte del hecho de que de mantenerse constante la -
tasa de crecimiento poblacional a un nivel de 3-2 porciento-
anual, el cual considerado en el contexto mundial es muy ele 
vado, el País tendría en 1982 una población de 74.707,700/ -
en 1988, 90.249,200 y en el año 2,000, 131-704,300 h a b i t a n -
tes. 

Sin embargo, tomando en consideración información re — 
cicnte que arroja la Encuesta de Fecundidad de 1976 así como 
las estadísticos vitales de los últimos años, se hace paten-
te un rompimiento en la evolución demográfica y se comienza-
una nueva etapa en la que se inicia el descenso de la fecun-
didad, variable que jugará un importante papel en esta etapa 
de la Transición. 

Estos indicios de modificación en lo conducta dcmográfj_ 
ca permiten establecer los lincamientos de una Política me « 
diante la cual se pretende que la población del País tenga -
una tasa de crecimiento del 2.5 porciento para el año de 1982 



y de 1 porcicnto paro e! año "2,000 fijándose dichas tasas -

como, meta, las cuales llevarían al País o contar con una po 

b i aci 6n de 73-749,100 en 1982 y 100.249,100 al inicio del -

nuevo siglo, es decir, aproximadamente 31 millones de habi-

tantes menos de la población que se daría considerando una-

tasa de crecimiento constante de 3.2 porcicnto. 

El Consejo Nacional de Población ha elaborado, además-

de la meta propuesta, dos alternativas posibles, una de las 

cuales asigna una tasa de crecimiento de 1.5 porciento a! -

año 2,000 y la otra el 2 porc.ento. Estas alternativas harí 

an que México contara con 104.397,300 y 109-184,500 habitan 

tes a finales del siglo. 

De cumplirse la méta demográfica propuesta en la Polí-
tica Demográfica, se tendría no tan sólo la reducción en el 
crecimiento de población que ya hemos .alado, sino tam — 
bién un cambio en la estructura por edo. ,es de tal forma que 
el grupo 0-4 años disminuirá tanto su importancia reiativa-
la cual pasará de 18.1 porciento en 1975 a 8.6 porciento en 
el 2,000 como en el volumen de su población que disminuí 
rá pasando de 10.829,400 en 1975 a 8.604,500 e n e l 2,000. -
El grupo de 5-14 años experimentará un descenso continuo en 
su importancia relativa pasando de 28 porciento en 1975 a -
19.3 porciento en el 2,000 y el volumen de su población de-

16.766,900 en 1975 a 22.621,300 en 1988" para disminuir des-

pués a 19.385,100 en el año 2,000. 

El grupo de edades de 15-64 años tendrá un continuo ¡n 

cremento tanto en términos relativos como absolutos pasando-

de 30.168,000 que representaba el 50.4 porciento de la pobló 

ción en 1975 a 67'.937,.900 en el 2,000 correrpond i endo esta -

cifra al 67«8 porciento de la población» Finalmente c¡ grupo 

de 65 años y. más también incrementará su importancia relati-

va y su población qué de 2,062,000 en 1975 llegará a- - -

4.321,600 en el 2,000 siendo su importancia de 3«5 porcicnto 

en 1975 y 4.3 porciento en el 2,000. 

Si se alcanzan las metas propuestas en la Política Demo 

gráfica, se verán modifi cadas. !as presiones de la peblación-

que son causa del rápido crecimiento así como de la estructu, 

t-a y magnitud de la población, incidiendo favorablemente en-

la estructura económica y social lo que podrá permitir comen 

zar una etapa de mejoras cualitativas de la población. 

Para lograr los objetivos que se propone la Política -

Demográfica, el Consejo Nacional de Población ha iniciado 

programas que de forma directa o indirecta incidan en I a 

conducta reproductiva de la población. Entre los procedimien. 

tos directos se encuentran ios programas de planificación fa 

miliar y los de educación en población; y entre los indirec-

tos quedan comprendidos los programas tendientes a elevar el 

nivel educativo de la población, la generación de empleos, y 

todos aquellos programas que de al-guna forma puedan contri -

bu ir a modificar los patrones que regulan la fecundidad de -

la población. 

Evidentemente que la aplicación de estas políticas o 



.procedimientos que se han propuesto no son obra de una sola-
institución u organismo, sino que se necesita de la conju --
c i ón de los diferentes organismos del sector público que di-
recta o indirectamente tienen competencia en la puesta en — 
práctica de los diversos programas, así mismo la participa -
ción de instituciones privadas puede resultar decisiva en el 
logro de las metas propuestas. 

LA POLITICA DEMOGRAFICA REGIONAL. 

Dado que las diversas entidades que integran el País -
presentan características diferenci a I es no tan solo en cuan-
to al medio físico sino en lo concerniente al desarrollo so-
cial, económico y cultural, provocándose en ocasiones situa-
ciones sumamente contrastantes, esto obliga necesariamente a 
tomar en consideración estos aspectos diferenciales, puesto-
que cualquier política de carácter nacional no puede funcio-
nar adecuadamente si no se incorporan estos elementos diferen 
c iales. 

Por otra parte, a nivel regional aparece una nueva compo 
nente del cambio demográfico que es la movilidad de la pobla-
ción, variable que resulta muy necesario tomar en considera -
ción en la Política Demográfica Regional, puesto que parte de 
nuestra problemática ha surgido o se ha agudizado como conse-
cuencia de la libre movilidad geográfica. 

Conociendo la existencia de este fenómeno migratorio, -
así como el hecho de que los diferentes estados tienen carac-
terísticas demográficas diferenciales, el Consejo Nacional de 

Población elaboró un diagnóstico regional que le permitie-
ra establecer cuantitativamente la magnitud de los fenóme-
nos demográficos así como las característi cas del desarro-
llo regional, para de esta manera poder establecer los ob-
jetivos y metas de la Política Demográfica Regional y ha -
cerla congruente con la Política Demográfica Nacional. 

Como resultado del diagnóstico se llegaron a estable-
cer tres clasificaciones de los estados, una atendiendo al 
crecimiento total de la población; otra tomando en conside 
ración la fecundidad y la tercera clasificación se hizo 
atendiendo a la migración. 

Tomando en cuenta el crecimiento total de la p o b l a — 
ción, se formaron cuatro grupos de estados de la siguiente 
manera: 

Grupo de crecimiento total bajo: Crecimiento natural 
ascendente V fuerte expulsión de población: Hidalgo, 
Oaxaca, Tlaxcala y Zacatecas. 

Grupo de crecimiento total débil: Leve descenso en -
el crecimiento natural y débil expulsión de población: 
Coahuila, Tamaulipas, Chiapas, Durango, Guanajuato,-
Michoacán, Puebla, San Luis Potosí y Yucatán. 

Grupo de crecimiento total intermedio: Leve descenso— 

en el crecimiento natural v equi I i hr i o en la mi groe i ón: 
Chihuahua, Sonora, Jalisco, Nayarit, AguascaI i entes, -
Guerrero, Querétaro y Veracruz. 



Grupo de crecimiento'.total fuerte: D e ^ e n s o 

en el crecimiento natural e intensa otro -

ción de población: 

Distrito Federal, Estado de México, Baja Ca 
lifornia Norte, Nuevo León, Colima, Baja 
lifornia Sur, Campeche, More los, Quintana -
Roo, Si na loa y Tabasco. 

Las entidades del Grupo de crecimiento total bajo mos -
traban una tasa de crecimiento de 1.3 porciento en 1970 y -r 
1.2- porciento en 1976 y concentraban el 8.2 porciento de la-
población del País. Esta baja tasa de crecimiento se explica 
principalmente por la salida de su población a tal grado de-
que de cada 100 personas incorporadas a estas entidades sa -
lieron casi 70. 

Las causas de esta fuerte expulsión de población se ex-

plican en su estructura económica sustentada en técnicas a -

grícolas tradicionales y de bajos rendimientos, estando el -

60 porciento de su población económicamente activa dedicada-

ai sector agropecuario. 

El Grupo de entidades con crecimiento débil arrojaba en 
1976 una tasa de 2.4 porciento, Concentran el 28.4 porciento 
de la población del País y aportan e! 17.6 porciento del Pro 
ducto Interno Bruto. Los estados que incluye este.Grupo, aun 
cuando tienen similitud en sus dinámicas/presentan estructu 
ras económicas diferentes induciendo esto a que los impactos 
demográficos provengan de distintas causas. Sin embargo, en-

tre las características Comunes está el que cuentan con 

centros urbanos importantes con considerable actividrd ma-

nufactura y de servicios, reduciendo su dependencia de ia-

agricultura. 

El Grupo de crecimiento total intermedio está integra, 
do por estados tales que su población se incrementa depen-
diendo del crecimiento natural puesto que su movilidad so-
cial arroja una baja tasa -0.1 porciento, es decir casi se 
anulan los volúmenes de inmigrantes y emigrantes los cua -
les son elevados pues ascendieron a 698 mil y 854 mil en -
el período intercensal de 1960-70. 

El crecimiento natural muestra una ligera tendencia -
descendente y este comportamiento demográfico tiene expli-
cación en el hecho de que estas entidades cuentan con desa 
rróllo agropecuario de niveles aceptables y la tasa media-
de crecimiento en el empleo industrial que fué de 3.8 por-
ciento superó al de la población. Se considera que dadas -
las características socio-económicas de estos estados, pue 
den contribuir a impulsar el descenso de la fecundidad y -
provocar pautas que puedan romper las tendencias de concen 
tración de población. 

El Grupo de crecimiento total fuerte concentraba el -
37.1 porciento de la población del- País en 1976 y tenía -
una tasa de crecimiento total de 4.4 porciento. 

Este Grupo de entidades es el que presenta las mejo -
res características de desarrollo socio-económico y por lo 



tanto son las entidades en donde las condiciones son favora. 

bles para lograr cambios en la fecundidad, sin embargo las-

mismas características de desarrollo han propiciado una al-

ta concentración de población. 

Con respecto al comportamiento de la fecundidad y to -

mando en consideración las estimaciones de la misma hacia -

1976 se llevó a cabo el siguiente agrupamiento de las enti-

dades. 

Grupo de fecundidad en fuerte descenso: Estado de 

México y el Distrito Federal 

Grupo de Fecundidad en descenso: Baja California-

Norte, Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León y-

Tamaul¡pas. 

Grupo de fecundidad en leve descenso: Jalisco,- -

Nayarit y Colima. 

Grupo de fecundidad alta y relativamente estable: 

Baja California Sur, Si na loa. Zacatecas, Durango, 

Aguascal|entes, San Luis Potosí, Michoacan. Guana 

juato, Queretaro, Veracruz, HidaIgo. Puebla, Guerre 

ro. Morelos, Tlaxcala, Oaxaca, Tabasco, Campeche, 

Yucatán, Chíapas y Quintana Roo. 

El Grupo de entidades de fecundidad en fuerte descenso 
concentraba en 1976 el 24.1 porciento de la población del -
País. De este grupo el 82 porciento de la población reside-
en el Area Metropol¡tana de la ciudad de México y es la po-

blación que goza de las mayores inversiones públicas en bie-
nestar siendo esta3 2.5 veces más elevadas que las del prom£ 
dio nacionaI. 

El Grupo de entidades con fecundidad en descenso que en 
1976 contenían el 16.ó porciento de la población, destacan--
por el nivel de bienestar alcanzado y muestran un alto proce. 
so de urbanización ya que el 72 porciento de su población ra^ 
dica en areas urbanas, lo cual favorece a que sean las enti-
dades con una mayor participación de la mujer en la pobla- -
ción económicamente activa. 

En los estados del Grupo de fecundidad en leve descenso-
tiene asiento el 8.5 porciento de la población del País. Las 
condiciones de vida no alcanzan los niveles necesarios para-
que se produzca el cambio en el comportamiento reproductivo. 

El Grupo de f<*fcundidad alta y relativamente estable es-
más numeroso, incluye 22 entidades que acumulan el 51 por- -
ciento de la población nacional. Su tasa de natalidad es aún 
superior a 40 por mil. La población tiene aun predominio ru-
ral y el 60 porciento de la misma radica en localidades de -
ese tipo, lo que puede dificultar la prestación de algunos -
servicios que eleven su bienestar. 

Con los antecedentes del diagnóstico, se estuvo en con-
diciones de formular los objetivos y las metas de la Políti-
ca Demográfica concerniente al crecimiento natural los que -
se describen a continuación: 

Objet ivos: 

.1.- Armonizar el comportamiento del crecimiento natura I de -
.la población por entidades, en forma tal que alcancen -



las metas nacionales de crecimiento demográfico total -
del 2.5 porciento en ,1982 y 1 porciento en el año 2,000. 

2c- Inducir a que I as "di ferenci as que se observar, en el com-
portamiento de la fecundidad en las distintas regiones -
del paFs se reduzcan, teniendo en cuenta los cambios en-
la fecundidad que ya empiezan a manifestarse en diferen-
tes regiones del país y sus particulares condiciones so-
cioeconómicas. 

3.- Intensificar la integración de la planificación familiar 
en los programas de las entidades del Gobierno Federa!,-
Estatal y Municipal para hacer de i a planificación fami-
liar un elemento que contribuya a la elevación y mejora-
miento del nivel de vida. 

Las metas que se han fijado para la disminución de la ta 
sa de crecimiento natural en el tiempo y en el espacio, se -
han establecido de tal forma que no se presenten perturba -
ciones a mediano y largo plazo en la composición por edades-
de la población, ya que de otra manera dificultarTa el desa-
rrollo. Por lo tanto, las metas en cuanto al crecimiento na-
tural son las siguientes: 

Tásas de crecimiento natural metas por grupos de entida-
des 1978-82 (en porciento) 

Año 1978 1979 1980 ' 1981 1982 

País 3.0 2.9 2.7 2.6 . 2.5 
Grupo 1 2.5 2.4 2.3 2.1 2.0 
Grupo 1 1 2.8 2.7 2.5 2.4 2.3 
Grupo 1 1 1 3.1 3.0 2.8 2.7 2.6 
Grupo IV 3.4 3.3 3.1 3.0 2.9 

Las tasas de crecimiento natural' establecidas como me-
ta implican necesariamente la determínacíón de metas en las 
ta sos de natalidad y -son las siguientes: 

Tasa de natalidad meta por Grupos de entidades, 
1978-1982 (por mi I) 

Ano: 1978 1979 1980 1981 1982 
País 38.4 36.9 35.5 34.4 33.3 
Grupo 1 33.7 32.2 30.6 29.1 28.0 
Grupo 1 1 37.0 35.6 33.8 32.2 31.0 
Grupo III 40.3 38.7 36.8 35.0 33= 8 
Grupo IV 44.1 42.5 40.5 38.7 37.4 

Una vez establecidas las meta« se determinó la cobertu 
ra necesaria para que mediante los programas instituciona -
les de planificación familiar se pudieran lograr dichas me-
tas. 

En lo que respecta a Ta política migratoria, dada la -
forma en que se han venido suscitando los movimientos migra 
torios, se hace indispensable regular dicha movilidad, por-
lo que el Consejo Nacional de Población ha delineado los ob 
jetÍvos y metas para actuar sobre esta variable. 

Mediante el diagnóstico de la situación migratoria se-
determinaron cinco grupos de entidades atendiendo a la in -
tensidad de sus movimientos migratorios de la siguiente ma-
nera: 

~ Entidades o'e fuerte atracción: 
Esta categoría comprende aquellos estados con tasas de 



crecimiento social superiores al.l porciento anuaI. Es 
tas entidades absorben el 62 porciento del total de la 
población que cambió de entidad de residencia, la que-
por lo general se concentra en los centros urbanos. In, 
tegran este grupo Quintana Roo, Baja California Norte, 
Distrito Federal, Estado de México, Morelos y Nuevo — 
León. 

Entidades de débiI atracción? 

Son aquellos cuyas tasas de crecimiento social fluctú-
an entre 0.6 y 1 porciento anual. Aún cuando la inten-
sidad det fenómeno migratorio en estas entidades inci-
de significativamente en el crecimiento de las mismas, 
la proporción de población que las habita es muy pequ^e 
na (2.3 porciento), por lo cual los volúmenes de pobia 
clón que absorben no tiene significación en la distri-
bución de la población del país. Estas entidades soni-
Baja California Sur, Colima y Tabasco. 

Entidades en equilibrio: 
Esta categoría comprende a las entidades que no son -
afectadas significativamente en su crecimiento por los 
fenómenos migratorios y cuyas tasas de crecimiento so-
cial se encontraban alrededor de cero. Estas entidades, 
con excepción de Chihuahua, se encuentran ubicadas en-
las regiones costeras, incluyen a Campeche, Veracruz,-
Tamaulipas. Si na loa. Sonora, Jalisco, Chiapas y Nayarit. 

Ent I o'ades de débi I expu I s i ón : 

Los estados que se consideran en esta categoría presen 
tan tasas de crecimiento social negativas entre 0.6 y-
1 porciento anual. De estos estados proviene el 32.5 -
porciento de la expulsión de población en ios últimos-
años la cual es predominántemente de origen rural. Es-
tas son: Aguascali entes, Querétaro, Guerrero, Puebla,-
Guanajuato y Yucatán. 

Entidades de fuerte expulsión: 

Son aquel las entidades que presentan tasas de crecimi<en 
to social inferiores al -1 porciento anual y proveen -
el 67 porciento del total de población que se dirige a 
otras entidades. Está constituido este grupo por: Du -
pango, Coahuila. Sari Luis Potosí, Michoacán, Hidalgo,-
Oaxaca, Zacatecas y Tlaxcala, entidades en donde la po 
blación rural es en gran parte indígena; así mismo la-
actividad principal de dichas entidades es la explota-
ción minera. 

Una vez formada la clasificación anterior se fija, 
ron los objetivos, estrategias y metas de la Política-
migratoria. 

El objetivo general es modificar la intensidad y orien, 
tación de los flujos migratorios para lo cual se esta-
blecieron. los siguientes subobjetivos: 

1.- Estimular el arraigo de la población en las -



principales entidades federativas en donde se lo-
calizan los centros más importantes de expulsión-
de población. 

2.- Reorientar los movimientos de población a entida-
des estratégicamente situadas, para aprovechar -
más eficientemente los recursos naturales y huma-
nos, así como la infreestructura y ventajas com -
partivas. 

3.- Desacelerar la concentración de la población des-
de las mismas áreas 'congestionadas. 

4.- Otorgar un marco para situar algunas de las accio^ 
nes orientadas a disminuir las desigualdades re -
gionales e intrarregionales en materia de bienes-
tar. 

La estrategia de la'Política Migratoria definí da-
en función de los objetivos propone tres programas re-
lacionados entre si los cuales son: 

a) de Retencíón 
b) de Reorientación 
c) de Reubicación 

De retención de población en los lugares donde se 
generan las principales corrientes migratorias. De reo 
rientación de los flujos migratorios a entidades estra. 
tégicamente situadas y con capacidad para absorber vo-
lúmenes superiores a los históricamente determinados.-
Reubicación, esta política está fundamentada en | a 

Reforma Administrativa del Programa de Desconcentración 
territorial de la Administración Pública Federal asenta 
da en la Ciudad de México. 

.Las metas propuestas para la Política Migratoria -
son: para el caso de la Política de Retención, modifi -
car el crecimiento social negativo en los casos de Ios-
estados de Guanajuato. Guerrero, Michoacán y Oaxaca en-
1 porclento durante los próximos 10 años, y para los es 
tados de C o a h u ü a , Durango, San Luis Potosí, Zacatecas, 
Hidalgo, Puebla y Tlaxcala reducir su tasa de crecimien 
to social negativa en 0.5 porclento en el mismo período. 

La Polít ica de Reorientación pretende canalizar — 
los flujos migratorios hacia los estados de Chihuahua,-
Si na loa. Sonora, Campeche, Tabasco, Tamaulipas y Vera -
cruz, estados que presentan posibilidades.para absorber 
flujos migratorios. 

La Política de Reubicación que como ya se mencionó 
está ligada a la desconcentración territorial de la Ad-
ministración Pública Federal, plantea la reubicación do 
110,000 empleados públicos en el período 1978-82. 

Definitivamente que el éxito de la Política Migra-
toria requerirá los esfuerzos de muchos sectores y la -
ImpIementaci ón de acciones lo suficientemente fuertes -
que puedan permitir la alteración del comportamiento hj_s 
tórico de la migración, y que los diferentes estados en 
donde se originan flujos mí oratorios puedan realmente -



retener parte de su población que, de continuar la situa 
ción de expulsión de algunos estados, se vería obligada-
a migrar, además se deberán realizar los esfuerzos pertj_ 
nentes para que los estados con capacidad de absorber mj_ 
gractón, puedan ejercer la atracción necesaria que deses 
timule la migración hacia las áreas ya congestionadas, -
como lo sor. las tres áreas Metropolitanas del País. 

LA POLITICA DEMOGRAFICA PARA EL ESTADO DE NUEVO LEON 

El Estado de Nuevo León, según la síntesis que hemos -
presentado sobre la Política Demográfica Regional, quedó cl£ 
sificado de la siguiente manera: 

- En cuanto al crecimiento total de la población, se in-
cluyó en el grupo de crecimiento total fuerte. 

- En I o que respecta al comportamiento de la fecundidad. 
Nuevo León quedó comprendido en el grupo de estados de 
fecundidad en,descenso. 

- En relación con los movimientos migratorios, Nuevo - -
León se cuenta en el grupo de entidades dé fuerte a- -
tracción. 
Tomando en consideración lo anterior, la política Demo 

gráfica que se formuló para el Estado de Nuevo León en I o 
que respecta a su crecimiento natural, es el que la tasa de 
crecimiento natural sea de .2,6 porciento en 1980; 2.3 por- -
ciento en 1982; 1.8 porciento en 1988; 1.3 porciento en 1994 
y 1.0 porciento en el 2,000, 

Para lograr estas tasas de crecimiento natural, se pre 
tende llevar a cabo acciones que permitan estimular el proc£ 
so descendente de la natalidad a través de medidas que tien-
dan a mejorar las condiciones de vida de ciertos estratos de 
la población y de esta forma inducir cambios en la" conducta-
reproduct i va. 

Estas tasas de crecimiento natural propuestas serían -



el resultado de tasas de natalidad de 34.0 nacimientos por -
mil habitantes en 1980; y 31.2 por mil en 1982, para lo cual 
se estima que el número de usuarias en los programas de pla-
nificación familiar deben ser 114,016 en 1980 y 147,056 en 
1982. 

En lo que respecta a la Política Migratoria, Nuevo 
León quedó incluido en los programas integrados de las Areas 
Metropolitanas, dado que son comunes algunos estados que pro 
veen de migrantes a las tres grandes Areas Metropol¡tanas y 
algunas ciudades de Baja California Norte, por lo que los -
programas de retención y reorientación de población que se — 
lleve a cabo en diversas entidades que generan los migrantes 
hacia Nuevo León, repercutirá en los movimientos que históri 
camente se han dado hacia Nuevo León y su Area Metropol¡tana. 

En relación con los programas integrados de la Políti-
\ 

ca Migratoria, el Documento de Política Regional del Consejo 
Nacional de Población dice textualmente: 

"Teniendo en cuenta el esquema de relaciones migrato-
rias en que se inscribe el Area Metropol¡tana de Mon 
terrey y dadas las metas de retención y reorienta- -
ción que se intentan en esta conurbación, se da l u -
gar a los siguientes impactos en su volumen y tasa -
de crecimiento", 

a) En la primera etapa de la Política Migratori a -
(1978-1982), los programas de retención y reorien-
tac¡ón a desarrollar en entidades vinculadas migra 

tori ámente a Monterrey, darían lugar a un efecto 
combinado de casi 40,000 inmigrantes, cantidad dob[ 
da en un 53 pórciento a la reoricntación y el res-
to a retención. Como se explica anteriormonte, la -
mayor importancia de la reorientación, se debe a la 
cercanía de entidades con capacidad para asimilar -
parte de los flujos migratorios cuyo destino final-
es Monterrey. 

b) El volumen de población migrante que reduce la c o — 
rriente migratoria hacia la ciudad mencionada, h a — 
ría descender, hacia 1982, la tasa de crecimiento a 
4.2 porciento anual, debido a la sola disminución -
de la natalidad y a 3.6 porciento, por él efecto -
combinado de las dos políticas. 

La tasa estimada en 1978 es de 4.7 porciento anual, 
por lo que el impacto de las dos políticas tendría-
una sign¡ficación"semejante en el crecimiento demo-
gráfico de la ciudad de Monterrey. 

c) En la etapa de consolidación, que transcurriría en-
tre 1982 y 1988 el efecto de las políticas de reter^ 
ción y reorientac¡ón alcanzarían sus máximas m a n i — 
festaciones induciendo á reducir en 120 mil pos i- -
bles migrantes; volumen aportado en un 52 porciento 
por reorientación, política que arrojaría los mayo-
res resultados hasta el final de i período de progra 
mac i ón. 



d) Bajo estas políticas la tasa de crecimiento total 
del Area Metropolitana de Monterrey, descendería a-
3.8 porciento. por razones del programa de fecundi — 
daci y hasta 2.6 porciento por el impacto debido a 
la contracción del crecimiento social propuesto. 

e) Lá tendencia inducida hasta 1988, sé supone que cotí 
t i nuarfa r i g i endo a finales del presente siglo, estj_ 
mandóse una tasa de crecimiento total del 1.7 p o r — 
ciento. 

Por lo que se precisa en 'el documento acerca de los me> 
vimientos migratorios, no se contempla, para el caso del - -
Area Metropolitana de Monterrey, la regulación de los m o v i — 
mientos intraestataI es que también han tenido importancia en 
el crecimiento de dicha área, y sería muy conveniente d e s a — 
rrollar algunos aspectos de Política Demográfica ¡ntraesta-
ta 1 no tan solo por cuanto, a una disminución del crecimiento 
del Area Metrópol¡tana, sino porque esto implicaría realizar 
diversas acciones en otras regiones del estado que podrían -
contribuir a disminuir los desequilibrios intraestatales. 

Los efectos de la política demográfica llevarían a la 
siguiente situación en cuanto a la población total. 

Area Metropol i tana 
Nuevo León .de Monterrey 

(población en miles) 

1980 
1982 
1988 
1994 
2,000 

2.730.0 
2,911.2 
3,352.5 

3.689.1 
3,951.8 

2,166.0 

2.344.6 

2.821.7 
3,254.5 
3,652.3 

Los montos de la. población arriba mencionados corres -

ponderían a las siguientes tasas de crecimiento total. 

Area Metropol¡tana de 
Nuevo León Monterrey 

(en porciento) 

1980 3.42 4.22 
1982 2.94 3.64 
1988 1.97 2.60 

1994 1.47 2.20 
2000 1.07 1.70 

Los datos preliminares del X Censo General de Pobla- -
ción arrojan una cifra de 2.463,500 habitantes para el esta-
do de Nuevo León la cual es inferior a la población propues-
ta en la Política Demográfica, lo que nos podría llevar a su^ 
poner que se han rebasado los límites de la población meta,-
sin embargo, sería apresurada esta conclusión sin'previa eva 
iuación de los datos. 



CAPITULO n i CARACTERISTICAS GENERALES DEL ESTADO VINCULADAS 
CON EL PROCESO DEMOGRAFICO 

llí-1 INTEGRACION TERRITORIAL Y MEDIO AMBIENTE . 

LOCALIZACION 

El Estado de Nuevo León se encuentra localizado en la 
parte Nororiental de la República Mexicana entre los parale 
los 27°48' y 23°09' de latitud norte; y los meridianos 101° 
13' y 98°26' de longitud al oeste de Greenwich. El estado -
tiene forma alargada de sur a norte siendo la longitud máxj_ 
ma de 504 kilómetros y la porción más ancha del Estado se -
localiza más o menos en la parte central del mismo y m i d e -
aproximadamente 225 kilómetros. 

Los límites estatales son: Al este el estado de Tamau 
lipas con el cual tiene también colindancia _eñ el sur; al -
sur y occidente con San Luis Potosí; con el estado de Zaca-
tecas Nuevo León tiene un solo punto de contacto en el occ¿ 
dente, Coahuila lo limita en la porción occidental y por 
timo tiene una ligera porción que.limita al norte con los -
Estados Unidos de América. 

DIVISION POLITICA 

Nuevo León está integrado por 51 mun ic ip i o s ó l o s cua-
les se destacan en el mapa N° I I 1-1, en el Cuadro II1-1, fj_ 
guran los municipios y algunas característica3 de los mis -

1/'Según Decreto N° 208 del Ejecutivo Estatal, publicado en 
el Diario Oficial del 31 de Enero de 1979/ la congrega— 
ción de Colombia se integró al municipio de Anáhuac. 



CUADRO II 1-1 
NU HVO LEON : DIVISION MUNICIPAL. EXTENSION 1 II RR l'I ORI AI. DT LOS MUNICIPI CS 

ALTURA Y POSICION DE LAS CABECERAS MUNIC i PALIIS. 

Cabeceras Municipal 

Extens i ón Altura sobre^ Pos c i 6n Extens i ón el n i ve 1 de 1 
mar ter)? i tor i a I 

Kms 
el n i ve 1 de 1 

mar Latitud Long i tud 
No Hurí ¡ c i p ¡ o 

ter)? i tor i a I 
Kms (metros) Norte Oeste 

1 Abaso i o 76.90 507 25°58f 100°23' 
2 Agua 1eguas 917.60 204 26°19' 99°33' 
3 Al damas, Los . 778.70 288 26°04' 99 ° 11 
4 A i 1 ende 156.20 674 25°27' 100°0í' 
5 Anáhuac 4,121.60 335 27°17' 100°00' 
6 Apodaca 183.50 405 25 °4 T 1 0 0 ° l i ' 
7 Aramborri 2,839.50 1,077 24°06' 99049/ 
8 Bustamante 558.00 427 26°36' 100°30' 
9 C-adereyta Jiménez 1,004*40 360 25°36' 100°0C' 
10 Carmen 131.40 464 25°36' 10ü°21' 
11 
12 

Cerra 1vo 
Ciénega de Flores 

949.80 
156.20 

345 
440 

2Ü°06' 99036' 11 
12 

Cerra 1vo 
Ciénega de Flores 

949.80 
156.20 

345 
440 25°58' 100°10' 

13 Ch i na 3,940.60 163 25°42' 99°I4* 
14 Dr. Arroyo 5,106.20 1,706 . 23°40' i o o ° n ' 
15 Dr. Coss 664.60 134 23°56' 99°Í.0' 
16 Dr. González 701.80 404 25°52' 99°57' 
17 Go1 cana 7,154.60 1,655 24°50' 100°04' 
18 García 853.20 697 25°49' 100°35' 
19 Garra García 69.40 540 25°40' 100°24' 
20 General IVavo 2,073.20 150 25"48' 99°10' 
21 Ceneral Eacobedo 191.00 427 25°49' 100°19' 
22 General Terán 2,465.00 230 25°17' 99°40' 
23 Ceneral Treviño 391.80 188 26°15' 99°28' 
24 General Zaragoza 1,108.50 1,371 23°58' 99°45' 
25 General Zuazua 124.00 400 25°54' 100°07' 
26 Guada 1 upe 151.30 205 25°10' 99°i9' 
27 Herreras, Los 421.60 231 25°53 99°33' 
28 II i güeras 600.20 212 26°00' 100°0J' 
29 liua 1 alui i sos 243.00 360 24°56' 99°40' 
30 1turbi de 719.20 i, 980 24°44' 99°53 ' 
31 Juárez 277.80 403 25°39' 100°06' 
32 lampazos de Naranjo 4,020.00 335 27°02' 100°3i' 
33 L i nares 2,445.20 350 24°51' 99°34' 
34" Marín 129.00 393 25°53' 100°02' 

CUAUICU l l l - l C o n c l u s i ó n ; 
NUEVO LEON: D I V I S I O N MUN IC IPAL . EXTENSION TERR ITOR IAL DE LOS M U N I C I P I O S 

ALTURA V P O S I C I O N DE LAS CABECERAS M U N I C I P A L E S . 

t Cabecera Muq 

Itura sobre P 
bI nivel del 

mar Latitud 
(metros) Norte 

Melchor Qcampo 
Mier y Noriega 
Mina 
MontcmoreIos 
Monterrey 
Parás 
Pesquería 
Ramones, Los 
Rayones 
Sabinas Hidalgo 
Sal iñas Victoria 
San Nicolas de los -Garza 
San Nicolas Hidalgo 
Santa Catarina 
Santiago 
Val leeillo -
Ví Iialdama 

25°03 
23°25 
2 6 ° 0 l 
25°12 
25°40 
26°30 
25°48' 
25°42' 
25°01' 
26°30' 
2 5 ° 5 8 J 

25°454 

25°594 

25°4í' 
25°26' 
26°40' 
26°30' 

NOTA: Los datos de Congregación Colombio 
Anáhuac. 

i, se incluyeron en el municipio de 
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mos. Diversos organismos del Gobierno Estatal así corno Dele-

gaciones Federales entre otras el Comité Promotor para c? De, 

sarro!lo Socioeconómico del Estado, han delimitado 7 regio ~ 

nes en el estado las que han respondido a diversos propósi -

tos y parecen adecuadas desde un punto de vista socio-econó-

mico. A continuación se mencionan dichas regiones así como -

los municipios que las integran: 

REGION i: 

La integran los municipios de Anáhuac, Bustamante, - -

Lampazos de Naranjo, Sabinas Hidalgo, V a M e c i l l o y Villafda-

wa. 

Sabinas Hidalgo es el municipio de mayor importancia -
en esta Región y constituye el centro cultural, comercia! y-
financiero de la misma. Las principales actividades de la re 
gión son la ganadería y la agricultura, la industria del ves 
tido, que en otros años fué más floreciente en Sabinas Hida_l_ 
go, ha disminuido su actividad er. los últimos años, asi mis-
mo la actividad industrial que tuvo el municipio de Anáhuac-
en la época de la siembra del algodón se ha terminado. Ac — 
tualmente está incluido el municipio de Sabinas Hidalgo en -
el proceso de descentralización industrial, por 'o que exis-
ten posibilidades de un mayor desarrollo en la Región. 

Esta Región 1 ocupa una superficie de 13,091.67 kilóme 

tros cuadrados, y según el Censo de Población 1970/ se conta 

ba con 48-469 habitantes siendo su densidad de 3.7 h a b i t a n -

tes / kilómetros cuadrados. 



REGION 2: 

Comprende Sos municipios de Agua leguas. CerraIvo, Gene-
ral Treviño, Melchor Ocampo y Paras. Cerralvo es el centro-
económico, más importante de esta Región. La actividad prin-
cipal es la ganadería y la agricultura. 

Cubre una superficie de 3,474.40 kilómetros cuadrados -
y el Censo de 1970 arrojó una población de 18,211 habitan -

tes siendo entonces su densidad de 5.24 habitantes / kiló -
metro cuadrado. 

REGION 3: 

Formada por los municipios de China, Dr. Coss, Gral. 
Bravo, Los A ¡damas. Los Herreras y Los Ramones.. China es el 
municipio de mayor importancia de ía Región y a su vez es -
punto de comunicación con la Región Cítrica del Estado o -
sea la Región 4. La actividad principal es la ganadería. 

La superficie de la Región 3 asciende de 9,249.53 kiló-
metros cuadrados y en 1970 contaba con 39,588 habitantes 
siendo su densidad de 4.28 habitantes por kilómetro cuadra-
do. 

El fenómeno migratorio hacia los Estados Unidos no es -
privativo de Nuevo León y dentro de Nuevo León de una so la-
región, sino que es muy posible que se de dicho movimiento-
migratorio en todo el estado, sin embargo, consideramos que 
las tres regiones anteriormente mencionadas, y que compren-
den la parte norte y este del estado, dada la cercanía a 

los Estados Unidos, tradicionaImente han constituido regio-
que generan migrantes hacia el citado país, ya en forma de-
finitiva como temporal, tanto a los centros de trabajo agrí 
colas norteamericanos como a los centros industriales donde 
radican considerable número de mexicanos, sin embargo no se 
tiene una cuantificación del fenómeno. 

REGION 4: 

La Región 4 es la Zona Cítrica del Estado y ia integran 
los municipios de Allende, General Terán, Hualahuises, Lina, 
res y Montemorelos. 

Aun cuando existen otros municipios en donde se culti -
van los cítricos, estos municipios son los que constituyen-
propiámente la región cítrica. Linares es el. municipio que» 

se ha considerado como centro de esta Región. 
.. i 

La superficie que ocupa es de 7,0.18.63 kilómetros cua -
drados y contaba en 1970 con 125,423 habitantes según ci 
fras censales siendo su densidad de 17.87 habitantes por kj_ 
lómetro cuadrado. 

La principal actividad de esta Región la constituye la-
producción de cítricos, Dentro de los planes de desarrollo-
industria! se ha creado la ciudad industrial de Linares si-' 
tuada a 132 kilómetros de Monterrey..Sin embargo hasta la -
fecha no se ha tenido un desarrollo industrial de importan-
cia. La carretera de cuatro carriles que se inició hace a -
proximadamente cinco años ha tenido, entre otros propositos. 



el establecer una comunicación ma.'- rápida cíe dicho región -
hacia el Area Metropolitana de Monterrey y así l-ograr un ma_ 
yor desarrollo de la misma, sin embargo, dicha carretera es 
tá terminada solo en un tramo de aproximadamente 30 kilóme-
tros y se trabaja actualmente en el tramo de Villa do San -
tiago a Montemorelos lo que vendrá a cubrir una extensión -
de 77 kilómetros. De Montemorelos a Linares que son 65 kiló 
metros, no se trabaja todavía. 

REGION 5í 

Cubre la parte Sur de i Estado y está formada por los mu 
nicipios de Aramberri, Dr. Arroyo, Galeana, Gral. Zaragoza, 
Iturbide, Mier y Noriega y Rayones.* 

Tiene esta Región una porción montañosa y su porción 
sudoccidental es árida, asi mismo es la región que presenta 
mayores característi cas de pobreza del Estado. Ocupa el te£ 
cer lugar en cuanto al volumen de población la cual aseen -
día a 119,934 habitantes en 1970 según datos censales, sien 
do su superficie de 19,000.97 kilómetros cuadrados lo cual-
arroja una densidad de 6.31 habitantes por kilómetro cuadra, 
do. 

REGION 6: 

Esta región está constituida por un gran número de munj_ 
cipios que circundan o están cercanos al Area MetropoI i tana 
de Monterrey, y la influencia económica que dicha Area eje.r 
ce sobre la Región es tal que residentes de la misma tienen 
sus trabajos en e¡ Arca MetropoI i tana de Monterrey, por tal 

razón se ie ha llamado Zona de influencia de la mencionada -
Area Metropo!itana. 

Está integrado por los municipios de: Abasolo, Carmen, -
Cadereyta Jiménez, Ciénega de Flores, Dr. González, García,-
Gral . Zuazua, Higueras, Juárez, Marín, Mina, Pesquería, Sal i 
ñas Victoria, San Nicolás Hidalgo y Santiago. 

La extensión territorial es de 10,601.89 kilómetros cua-
drados y en 1970 el Censo arrojo una población de 100,506 ha 
hitantes lo que da una densidad de 9.48 habitantes por kiló-
metro cuadrado. , 

Recientemente se instaló en Cadereyta Jiménez una despun 
tadora de Petróleos Mexicanos lo cual posiblemente ocasiona-
rá que esta Región pase á ser la segunda en importancia, tari 
to desde el punto de vista económico, como en.cuanto ai cre-
cimiento poblacional que esto pueda ocasionar. 

REGION 7: 

Esta Región es el Area Metropolitana de Monterrey y está 
integrada por siete municipios que son: Apodaca, Garza García, 
General Escobedo, Guadalupe, Monterrey, San Nicolás de los -
Garza y Santa Catarina. 

Esta región concentra la actividad económica, industrial 
comercial V de servicios cuya importancia trasciende las -
fronteras estatales, así mismo se de una concentración de p£ 
blación que la constituye en la tercera en importancia en el 
país. 
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C E N T R O DE L A HûGlO.i REGION 

Ocupa una extensión territorial de 2,117.30 kii ómetros-
cuadrados y de acuerdo con los datos del Censo de 1970, su-
población ascendía a 1.242,558 habitantes siendo su densi -
dad de 586.72- habitantes por kilómetro cuadrado. 

En el mapa N° 111-2 se destacan las 7 Regiones. 

CLIMA 

El estado lo cruza la Sierra Madre Oriental y esto hace 

que las porciones en que pueda dividido, presenten diversas 

características el i mato iógi cas. 

La porción oriental del estado, que va desde el munici-
pio de Linares en el Sur hasta Ariáhuac en el Norte, forma -
parte de la planicie costera del País. En la parte norocci-
dental de dicha porción, el clima es de tipo estepario y a-
medida que se avanza hacia la Sierra pasa a subtropical con 
lluvias escasas en los meses de agosto a octubre, y al pie-
de la Sierra Madre Oriental, en su ladera norte, el clima -
es subtropical con lluvias en los meses de junio a octubre-

3 
cuya precipitaciones llegan en algunas ocasiones a 2,C00mm 

anua Ies. 

La porción nororiental de la Sierra Madre Oriental tie-
ne vegetación de montaña y altas precipitaciones pluviales, 
siendo dicha vegetación subtropical en las partes bajas y -
en las partes altas formada por coniferas que corresponden-
a un clima templado. 

En la porción suroccidentaI de esta misma Sierra, la -
precipitación es menos abundante, el clima es templado y • 



los bvíi'CjUiíS menos espesos y con árboles cié menor tucano. 

La porción surocci denta I del Estado forman parte de la— 
Altiplanicie Mexicana, es clima en la misma va modificandóse 
de estepario con veranos calurosos el pie de lo Sierra, a de 
sértico a medida que se interna en el Altiplano. 

HIDROGRAFIA 

Existen seis cuencas de. corriente superf ic i a I es en e I Es 

tado. 

1.- Cuenca del Río Salado: El origen de esta cuenca está en-
el Estado de Coahuila donde nace el Río que lo da nombre. Cn 
tra en Nuevo León en el municipio de Anáhuac. Entre los prtn 
cipa les afluentes del Río Salado en Nuevo León están el Arro 
yo de! Fraile, Río Candela, Arroyo Camarón, Arroyo Grande de 
Mojina, Arroyo Resaca, Arroyo Ranas, los que tienen su naci-
miento en la Sierra de Iguana y en la Meso de Cartujanos, -
después recibe las aguas del Arroyo de los Coyotes, Arroyo -
Zacatecas y el Río Sabinas los que tienen nacimiento 2n la -
Sierra de Minas Viejas y de Gomas, así como los veneros que-
están en Sabinas Hidalgo y Vi M a l dama. Las aguas de le cuen-
ca del Río Salado antes de entrar en Nuevo León abastecer, la 
presa de Don Martín que se localiza en el Estado de Coahuila. 

2.- Cuenca del Río Alamo: Todos los arroyos que forman esta-

cuenca nacen en la Sierra do Picachos. El principal afluente 

de este río es el Río Agua leguas que se reúne con el en el -

Estado de TamauI i pos, para desembocar finalmente en e! Río-

Bravo. 

3«- Cuenca del Río San Juan: Esta cuenca es la que cn el Esta-
jo tiene mayor área de tierras de cultivo y podemos decir, por 
lo tanto, que es la más importante del Estado. 

El Río San Juan nace en el municipio de Santiago en el' Ca-
ñón de Sonta Catarina que le da su nombre. Al unirse con el -
Arroyo Alamos en el municipio de Juárez toma el nombre de Río-
San Juan. 

Entre sus principales afluentes están el Río Pesquería que 
nace en Coahuila y es alimentado por varios arroyos en Nuevo -
León provenientes de la Sierra de Picachos, la Sierra del Fraj. 
le, PapagaIIos y Las Mitras. Además tiene otros afluentes quo-
nacen en la Sierra Madre Oriental siendo el más importante el-
Río Pilón. 

En el municipio de General Bravo se utilizan las aguas del 
Río San Juan en el sistema de riego Las Lajas. 

Otro de los afluentes es el arroyo de la Boca sobre el cua 
en el municipio de Santiago, se ha constituido la Presa de ¡a-
feoca o Presa Rodrigo Gómez cuyas aguas se utilizan para el 
abastecimiento del Area MetropoI itana de Monterrey. 

4.- Cuenca del Arroyo Tinajas: Esta pequeña cuenca nace en los 
lomeríos del oeste en los municipios de General Bravo y Dr. 
Coss y desemboca directamente en e! Río Bravo. 

5.- Cuenca del Río Conchos: Esta cuenca se localiza al este y-
suresfce del Estado.Se forman con e! Río Pablillo que nace en -
las estribaciones de la Sierra Madre Oriental en el municipio-
de Goleana. Entre sus afluentes están el Río San Lorenzo, y el 



•Río Hualahuises y el Arroyo los Temporales. 

ó.~ Cuenca del Río San Fernando: Al igual que la cuenca del 
Río Conchos el nombre de esta cuenca corresponde a la de un 
río de Tamaulipas. Se forma con el Río Blanco que nace en -
las cercanías de la cabecera municipal de General Zaragoza. 
Su principa! afluente es el Río Vírgenes que nace en el mu-
nicipio de'Aramberri. 

7»~ Las principales lagunas del Estado son: Laguna Abra Mu 
leto; Laguna de Palos Blancos; Laguna de Sánchez, Laguna de 
Galeana; Laguna de Santa Roso; Laguna de la Leche; Laguna -
de Pillaje y Laguna de Tripas. Salvo la Laguna de Galeana -
que se surte-en los veneros que tiene la misma, las demás -
solamente tiene agua en épocas de lluvias, y los problemas-
de azolve que presentan las hace a su desaparición. 

OROGRAFIA: El relieve terreste en Nuevo León es muy varia -
do* Cuenta con una llanura en 1 a región Noreste cuya al; i -
tud varía entre aproximadamente 150 y 500 metros sobre el -
nivel del mar, y se extiende al norte desde los límites de-
Coahuila hasta la barrera natural que presenta en el Sur la 
Sierra Madre Oriental y prolongándose al oriente hasta el -
estado de Tamaulipas. En su porción central la cruzan las -
Sierras de Iguana y Picachos. En la parte noroccidentaI nos 
encontramos con una llanura cruzada por sierras cuya alti -
tud varía de 500 a 1000 metros y está limitada por la Sie -
rra de Picachos e Iguana al Norte y por la Sierra Madre 
Oriental al Sur y se extiende hacia el estado de Coahuila.-
La cruzan las Sierras de Gomas, Espinazo, Minas Viejas, Lo-

mas de Mamulique, Sierra de! Fraile y Mitras, que tienen aj_ 

titudes que varían de 1,000 a 2,000 metros. 

En la parte central del Estado se localiza la zona morí 
tañosa que se orienta de sur-sureste a nor-noroeste, y la -
constituye la Sierra Madre Oriental. Las diferentes Sierras 
que hemos mencionado y se I Oca I izan hacia el norte del Est¿ 
do, son ramificaciones de la Sierra Madre Oriental. Dicha 
Sierra Madre tiene ramificaciones hacia el Sur, entre las -
que se destacan las Sierras de las Mitras y de Santa Gertrij 
dis, de la Bolsa y de Ipoa, la elevación media es de 2,000-
a 3,000 metros. 

La mayor altitud de la Sierra Madre Oriental la encon-
tramos en los municipios de Galeana y Aramberri con el C e -
rro de Peña Nevada que tiene elevación mayor a 3,700 metros 
y el Cerro del Potosí, con 3,600 metros. 

Finalmente la porción Sur del Estado forma parte de es 
ta meseta central de la República Mexicana y del Valle del-
Salado con elevación media de 1,500 a 2,000 metros. 



III-2 CARACTER IST!CAS SOC¡O ECONOMI CASr 
DESARROLLO ECONOMICO 

En el proceso de Desarrollo Económico del País, Nuevo 
León ha jugado un papel de importancia, sobre todo en lo -
concerniente a los sectores secundario y terciario de la 
economía. 

El desarrollo industrial de Nuevo León se inició a me 
diados del siglo pasado al instalarse los primeras fábricas 
de textiles cercanas a la ciudad de Monterrey, en munici- -
pios que ofrecían la fuerza hidráulica que requería este ti 
po de industria. Este proceso de industrialización tomó más 
fuerza a finales del si.glo pasado con la primera planta de-
fundición de acero y la primera productora de cerveza. Sur-
gen posteriormente »a industria del vidrio, artículos metá-
licos, de papel, de productos alimenticios, de materiales -
de construcción y otras más que vienen a dar auge al desa -
rrollo industrial de Nuevo León, el que prácticamente ha sj. 
do ininterrumpido hasta nuestros días, llegándose a la gran 
concentración industrial del Area Metropolitana de Monte- -
rrey, con cu consecuente crecimiento poblaciona! que ha ve-
nido a constituir uno de los grandes conglomerados humanos-
del País. 

Hacia finales de la década de los años 60 se inició i 
el proceso de descentralización industrial creándose par- -
ques industriales en los municipios de Linares, Sabinas Hi-
dalgo, El Carmen, Pesquería, Dr. González y parque i no'us- -
tria! Mitras, y recientemente PEMEX ha instalado una planto 

despuntadora en el municipio de Cadereyta Jiménez. 

Aun cuando por el momento no parece haber sido fuerte 
el impacto de esta descentralización industrial sobre todo-
en lo que respecta al crecimiento poblacional, es posible -
que a mediano plazo se deje sentir su influencia marcando -
nuevas pautas red i stri but i vas tanto en el aspecto poblacio-
nal como quizá en el económico y social. 

No es posible entrar en detalle y agotar todos los -
puntos concernientes al desarrollo industrial de Nuevo León, 
mencionaremos solamente algunos aspectos que permitan dar -
una idea acerca de lo que en esta rama ha ocurrido en el Es, 
tado. Así se tiene que en 1945, eí número de establecimien-
tos industriales era de 1,513; ese número va creciendo con-
irregularidad para llegar a ser 4,880 en 1965 y disminuir -
posteriormente a 4,706 en 1975. 

Es posible que el descenso en el número de estableci-
mientos industriales obedezca más bien a distintas d e f i n i — 
cienes, puesto que en una situación análoga se da para todo 
el País al registrarse 136,066 establecimientos industria— 
lesen 1965 y desciende 3 119,212 en 1975. 

En los diferentes censos levantados entre 1945 y 1975, 
el número de establecimientos industriales de Nuevo León rje 
presentan cerca del 4 porciento de los registrados en el Pa 
is. Sin embargo, no es tan importante i a cifra de número de 
establecimientos, sino otros aspectos de los mismos que de^s 
tacaremos enseguida. 

El personal ocupado en la industria presenta un carác 



ter más dinámico. De 35,085 persones que reportaron los es-
tablecimientos industriales en 1945 asciende a 135,944 en -
1975/ correspondiendo este incremento a una tasa media - -
anual de 4.60 porciento tasa que es superior a la que se tu 
vo en el crecimiento poblacional de 1940 a 1970 para el Es-
tado y que fué de 3-9 porciento. 

En relación con eí empleo industrial del País, Nuevo-
León ha venido incrementando su importancia relativa, pues-
to que en 1945 Nuevo León concentraba el 6.11 porciento del 
empleo industria! del País, cifra que desciende a 5.52 por-
ciento en 1950 y sube hasta 7.96 porciento en 1975* 

La producción industrial bruta temada a precios de 
1954/ mostró un considerable incremento entre 1945 y 1975 
pasando de 1,436 millones de pesos a 17/350» lo cual corre 
ponde a una tasa media anual de crecimiento de 8.65 porcie 
to que es muy superior a la tasa correspondi ente a la gene 
ración de empleos, lo que nos lleva a suponer que las inve 
sienes realizadas en dicha rama de actividad económica han 
tendido a ahorrar mano de obra y han empleado tecnología 
que aumente la productividad. 

. En lo que respecta a la importancia de la producción 
industrial de Nuevo León en relación ¿i la producción indus 
trial del Pafs, se tiene que en 1945 Nuevo León generó el 
8.80 porciento de la producción industrial; esta participa 
ción disminuye a 6.53 porciento en 1950 para incrementarse 
a 11.30 porciento en 1970 y 10.67 porciento en 1975. 

Con los datos anteriores, se tiene que la productivi-
dad de la mano de obra aumenta considerablemente siendo 

f. 40,932 en 1945 y £ 127,629 en 1975 el valor da la produc-
ción por trabajador tomando cifras o precios constantes Je-
1954» Dichos datos son superiores a los que se dieron en el 
Pafs y que fueron de 2S,397 en 1945 y 95,233 en 1975. 

El sector comercial ha mantenido también ,un crecínien, 
to acelarado. En 1955 se censaron 4,109 establecimientos co 
aereiales y la cifra correspondiente en 1975 se eleva a - -
16,916» Eí personal ocupado en los establecimientos comer -
cíales pasó de 14,606 en 1955 a 76,079 en 1975, resultando-
una taso media do crecimiento de 8.59 porciento, que es su-
perior al crecimiento poblacional en esos 20 años. Estas ci, 
fras nos hacen ver que eb el aspecto de generación de en— — 
pieos, el sector cornercia! rao3tr¿> más di nata i soo que el sec-
tor industria!« 

Las ventas netas que realizó el cociere i o tuvieron tan) 
biSn un crecimiento muy marcado pasando de 929» 197 en 1955-
a 5.336,313 (ni Ies de pesos) en 1975 siendo la tasa media -
anual de crecimiento geométrico de 9*13 porciento. 

El promedio de ventas por empleado fué de 63*617 pe -
sos en 1955 y sube a 70,142 pesos en 1975 considerando ci -
fras defSaetadas « precios de 1954. 

Al comparar las cifras de Nuevo León en relación con-
las del Pafs, se tienen los siguientes datosi El nfimero de 
establecimientos comerciales de Nuevo Le6n representaban en 
1955 el 2.37 porciento de los del Pafs; en 1960 asciende a-
ccrca del 4 porciento y en 1975 representan el 3.37 porcien 
to del total de los establecimientos comerciales del País.-



En lo que respecta aí .persona! ocupado, la partle i pac ión dc-
Nuevo León ha mostrado fluctuaciones. Así en 1955 Nuevo León 
concentraba el 4.22 porciento del persona! ocupado en el Co-
mercio del País y después de algunos altibajos, en 1975 Nue-
vo León tenía el 5.98 porciento de la población ocupada en -
el sector Comercial de i País. 

La participación de Nuevo León en las ventas netas ge-
neradas en el Comercio también muestra altibajos siendo 5.10 
porciento en 1955 y el porcentaje correspondiente en 1975 es 
de 5.00. 

La rama de Servicios mostró más dinamismo que la indus 
trta y ei comercio, tanto en lo que respecta al personal ocu 
pao'o cuya tasa media de crecimiento anua! entre 1955 y 1975-
fué de 8.85 porciento como en los ingresos brutos totales de 
dicha rama, considerados a precios constantes de 1954 que tu 
vieron una tasa de crecimiento media anual de 10.95 porcien-
to. 

Los ingresos por empleado fueron 27,266 en 1965 y de -
39,¿28 en 1975. Aun cuando la rama de servicios tuvo mayor -
crecimiento relativo que el Comercio y la Industria, es muy« 
posible que la presión demográfica, sobre todo le que se - -
ejerce en e! Area MetropoIitana de Monterrey, haya ocasiona-
do el dinamismo que muestra esta rama de actividad económica. 

En el aspecto agrícola. Nuevo León nc descolla como-
entidad de primer orden. E! Estado tiene una superficie apro 
Ximada de 6.5 millones de hectáreas. Sogán el Censo Agrícola, 
Ganadero y Ejidal de 1970, la superficie Censal en Nuevo - -

León fué do 4c6 millones de hectáreas y re. 'rcjscntaban el 
70.8 porciento de la superficie del Estado. En relación con 
la superficie nacional, la superficie censada en Nuevo León 
era de 3.31 porciento« 

De la superficie censada, la correspondiente a labor-
representa solamente el 6.96 porciento, mientras que en ol-
País esa proporción es 16.54 porciento. 

De los productos agrícolas de ciclo anual, la pnrtici 
pación de Nuevo León en el contexto nacional no es en gene-
ral importante. En Sa producción de frutales la participa -
ción más importante de Nuevo León está en la producción do-
naran ja puesto que.ocupa el segundo lugar en el País y su -
producción ascendió a 190,277 toneladas correspondiendo a -
21.8 porciento de la producción nacional. También en térmi-
nos relativos la producción de nuez en Nuevo León es de -
las más importantes del País ascendiendo la misma-a 598 to-
neladas de nuez de castilia y 492 toneladas de nuez encarce 
lada y representaban, en 1970 el 18.9 y 12.2 porciento res-
pectivamente de la producción nacional. 

En el renglón ganadero la existencia de ganado en Nue 
vo León en 1970 era de 583,581 cabezas de ganado mayor y re 
presentaba e! 2.76 porciento de la existencia de ganado en-
el País. En ganado caprino Nuevo León tiene una mayor impo£ 
tancia relativa con 892,733 cabezas de un total de - - — 
9.191,655 que había en el País, es decir. Nuevo León tenía-
el 9.71 porciento. Así mismo en la producción avícola se tje 
nía una existencia de 7.181,875 aves siendo esta cifra el -



6,37 porciento del total de aves del País. 

Las cifras que reporta el Censo Agrícola Ganadero y —-
Ejida! del valor de las ventas de la producción agropecua-
ria y forestal ascendían en Nuevo León a 866.851/000 pesos-
siendo para el País 32,696.249,000 pesos, es decir. Nuevo -
León contribuyó' con 2.65 porciento de las ventas en esta r¿ 
tna de la economía. 

DESARROLLO SOCIAL 

Aun cuando puede enfocarse el desarrollo social desde-
dí versos ángulos, consideraremos solamente la evolución que 
han tenido en Nuevo León algunos aspectos que están estre -
chámente relacionados con el bienestar de la población, y -
que tienen influencia en los fenómenos demográficos. Desta-
caremos en primer lugar los aspectos relacionados con la -
educac ión. 

EDUCACION 

La educación ha sido considerada como un factor de in-
fluencia muy importante en los fenómenos demográficos, fun-
damentalmente en lo concerniente a la mortalidad y fecundi-
dad, e incluso para la migración puesto que uno de los motj_ 
vos para migrar lo constituye la búsqueda de mayores nive -
les de educación. 

La educación en Nuevo León sé ha mantenido desde hace-
muchos años por encima del promedio nacional, y los gobier-
nos estatales han dado, desde hace mucho tiempo, impulso a-

ta educación, de tal manera que ¡os gastos erogados en este 
renglón constituyen la parte más importante de los egresos-
estatales, así por ejemplo en 1977 el 64 porciento y en - -
1978 el 60.7 porciento de los gastos del gobierno del esta-
do fueron destinados a la educación. 

Entre las cifras que arrojan ¡os censos de población-
podemos destacar algunos datos que nos sitúen en lo referen, 
te ai renglón educativo. Así en 1940, 68.24 porciento de 
la población de más de 6 años era alfabeta siendo la cifra-
correspondi ente al país de 42 porciento. El porcentaje de -
población alfabeta en 1970 asciende a 86.60 porciento y la-
cifra correspondi ente al país era de 71.70 porciento. 

El alfabetismo, definido como la población que sabe -
leer y escribir deja mucho que desear como una medida a d e — 
cuada del nivel educativo de una población sobre todo en re 
lación con la influencia de este factor en muchos aspectos-
de la vida, de aquí que sean más adecuados otros indicado— 
res como por ejemplo la proporción de población que ha cur-
sado primaria completa. En Nuevo León, en 1970, la pobla- -
ción de 10 años o más que terminó primaria representaba el-
42.06 porciento, mientras que en el país esta cifra era de-
29.56 porciento. 

El Estado de Nuevo León cuenta con enseñanza a todos-
Ios niveles desde el preescolar y primaria incluyendo escue 
las con métodos que se han difundido recientemente sobre -
educación persona I izada, y escuelas para niños de lento - -
aprendizaje, hasta el doctorado. 



Así, en e! eicío escolar 1977-78, se contaba con 272 
escuelas de nivel preescolar con 28,507 alumnos; 1,711 es -
cuelas primarias con 472,923 alumnos; 289 secundarias de 
distinto tipo -secundaria general, secundaria técnica agro-
pecuaria, secundaria con actividades industriales y/o comej? 
cíales, secundaria para trabajadores- con un alumnado de -
141,476; l8l escuelas de capacitación para el trabaje con -
19,716 alumnos; 68 escuelas de técnicos que cuentan con un 
alumnado de 9,907; y 14 escuelas normales de educación pri-
maria con 12,272 alumnos y 3 escuelas normales de educación 
preescolar con 1,328 alumnos aproximadamente. 

En el nivel de educación superior existen once insti-
tuciones en las que se cubren estudios de preparatoria, li-
cenciatura, maestría y doctorado. No disponemos de informa-
ción en cuanto al total de alumnos que están inscritos en -
dichas instituciones solamente para el caso de la Universi-
dad Autónoma de Nuevo León, que es la universidad oficia I,-
y ia que cuenta con la mayor población escolar. 

El crecimiento de la universidad ha sido muy vertigi-
noso, en 1950 tenía una población escolar de 4,404 alumnos-
y en 1979 asciende a 80,686 alumnos. 

Las principales instituciones de educación superior -
que son la Universidad de Nuevo León, el Instituto Tecnoló-
gico y de Estudios Superiores de Monterrey, la Universidad-
de Monterrey y la Universidad Regiomontana, cuentan con va-
rias maestrías y en el Instituto Tecnológico se tienen a Ig ju 

nos doctorados» 

Así mismo, estas instituciones de educación superior-
cuentan con diversos centros de investigación que cubren el 
area económica, social, administrati va, humanística, biomé-
dica, biológica, ingeniería, ecología y urbanística. 

Esta infraestructura educativa ha hecho que el Estado 

de Nuevo León y part i cu I ármente e! Area Metropolitana de -
Monterrey, ten-ja más fuerza como polo de atracción migrato-
ria. 

COMUNICACIONES 

Nuevo León cuenta con una amplia red de comunicacio-
nes. La longitud de carreteras es de 4,837.0 kilómetros de 
las cuales 2,540.3..son pavimentadas y 2,074.6 de revestí- -
miento. Entre las principales carreteras se tienen las que-
comunican a Monterrey con la Frontera Norte: Carretera Mon-
terrey-Laredo; Monterrey-C. Miguel Alemán; Monterrey-Reyno-
s a y Monterrey-Colombia, esta última es carretera estatal. 

A la ciudad de México se comunica por la carretera Na 
cional o sea la que va hacia Ciudad Victoria, Tamaulipas o 
por la Vía Corta mediante la Carretera Monterrey-Sa11i I Io -
en donde se conecta con la Carretera Central. Existen t a m -
bién las carreteras que v¿n de Monterrey a Monclova Caohui-
la, las que unen a Montemorelos con China y Linares con San 
Roberto en el municipio de Galeana, donde entronca con la -
carretera central. 



De las carreteras anterior-mentc mencionadas parten nu 
merosos ramales que comunican a diversos municipios o loca-
I¡dados. 

Los ferrocarri Ies cuentan con 706.707 Kms. de vfas 
férreas en la División Monterrey y 245-734 en la División -
Golfo. Las líneas principales son Monterrey-Matamoros, Mon-
terrey-Laredo, Monterrey-Saltillo, Monterrey-Paredón y Mon-
terrey-Tamp i co. 

La red telegráfica tiene 15 administraciones y 4 su -
cúrsales en el Area Metropolitana de Monterrey y además e — 
xisten 16 oficinas en otros municipios del resto del Estado. 

La red telefónica cuenta con 11 centrales en el Area-
Metropo I ¡tana de Monterrey con un total de 125,213 líneas.-
En el resto del Estado hay 10,902 líneas para dar un total-
de 135,115 líneas en todo el estado. 

El transporte aéreo está servido por cuatro líneas 
que llegan a! Aeropuerto Internacional con un promedio men-
sual de 63,446 pasajeros transportados. 

El transporte foráneo de pasajeros se cubre con 26 'i 
neas de Autobuses de pasajeros que comunican los diferentes 
municipios del estado y las principales ciudades del País. 

El servicio de auto transporte de carga registró en -
el Censo de 1970, 13 empresas de mudanzas que movilizaron -
147/000 toneladas y 465 empresas de carga general las que -
movilizaron 5.525,000 toneladas. 

Existen en Monterrey ocho periódicos importantes que-

se editan diariamente ur»o de los cuales tiene un tiraje di<a 

rio de 15/000 y los siete restantes fluctuó su tiraje dia -

rio entre 35,000 y 86,000. 

El estado cuenta con 39 estaciones rad i od ifusoras y 5 

estaciones de televisión. 

Los datos mencionados nos hacen ver que los aspectos-
de comunicación en Nuevo León están bastante desarro IIados, 
sin embargo, el transporte urbano de pasajeros del Area Me-
tropolitana de Monterrey presenta serias deficiencias. Di -
cho transporte es atendido por 55 empresas con 80 rutas las 
que cuentan con 1,500 unidades, además existen 4,500 pese -
ras que realizan también servicios de transporte urbano. 

SALUD 

Desgraciadamente la información sobre estadísticas 
hospitalarias en serie, es escasa, además de que no hay nini 
guna relación que nos permita ver los resultados de campa -
ñas de salud realizadas por el Gobierno y la influencia de-
las mismas, por lo que es poco posible observar el comporta 
miento e influencias de las unidades médicas tanto públicas 
como privadas en el ámbito de ¡a salud. 

Remitiéndonos a la información disponible, existen en 
Nuevo León, Instituciones de Seguridad Social, como son: 
hospitales y clínicas del I.M.S.S., I.S.S.S.T.E., Petróleos 
Mexicanos, de Ferrocarri Ies Nacionales de México y de la Se 
cretaría de la Defensa Nacional; Instituciones de A s i s t e n — 
eia que prestan sus servicios a través de centros y Casas -



de Salud de fa Secretar fu de Sa I ubi ¡dad y A s i ster.c i a ; por -
etra parto est/m lac clínica.-? y-hospitales particulares. 

Do acuerdo a los datos de 1970, había en Nuevo León -
un total de 255 unidades módicas con 3,308 camas y un núme-
ro de plazas para 1,531 médicos, representando pora ci pri-
mero y segundo casos un 4.6 pociento del total del País y -
el personal médico un 4.5 por'c i ento. 

Poi* io que a las Instituciones de Seguridad Social y 
de Asistencia se refiere, en conjunto cuentan con un 6.5 por 
ciento del total de unidades en el País, un 7.8 porciento -
del tuca! de camas y un persona I médico que representa un -
7.6 porc¡ento. P a r a l o s hospitales y clínicas part¡cu ! ares-
las cifras son 9.8 porciento, 5.2 porciento y 6.7 porciento 
respectivamente para unidades, camas y personal médico. 

Según datos de la Delegación del Seguro Social en Nue 
vo León, e! número de derechohabi entes de esta institución-
ha sido: 

Año Derechohab i entes 
1945 .74,553 
1950 151,20S 
1955 226,634 
1957 290,897 
I960 340,803 
1965 473,604 
1970 649,224 
1975 1.215,214 
1978 1.407,183 

F.I incremento de derechoahobi entes ho sido muy marcado 
y hacia 1973 representaba el 61.2. porciento de la población 
de! Estado. 

La Secretaría de Salubridad y Asistencia tenía 86 Ca-
sas de Salud en c! Area Metropolitana de Monterrey y ?.jl en 
el Resto del Estado. 

VIVIENDA 

Es indiscutible que la situación y condiciones de la-
vivienda son de gran importancia entre los indicadores del-
nivel de vida, puesto que los datos referentes a la misma -
vienen a mostrar la formo en que se satisface una de las ne 
cesidades básicas de la población. Por otra parte, las con-
diciones de la vivienda tienen fuerte influencia en algunos 
aspectos demográficos y sociales sobre todo los que están -
relacionados con la higiene y el hacinamiento que se da en-
las viviendas. 

En Nuevo León de 1960 a 1970 parece mejorar la situa-
ción de la viviendo en varios aspectos. Así por ejemplo en-
1960 el 49.92 porciento de las viviendas contaban solamente 
con un cuarto, y eran habitadas por el 47-70 porciento de ~ 
la población; en 1970 las viviendas de un cuarto representa, 
ban 35.94 porciento es decir casi 14 puntos menos que en 
1960 y la población que habitaba en dichas viviendas fué de 
33.79 porciento. Resulta obvio que ai disminuir la importan^ 
cía relativa de jas viviendas con un cuarto, se incremente-
la de viviendas con mayor número de cuarto». El promedio de 
personas por vivienda en 1960 era de 5.54 y aumenta a 5.80-
en 1970, sin embargo al considerar el promedio de personas-
por cuarto en 1960 era de 2.69 y en 1970 desciende a 2.36. 



La i ntroducc i 6 n uel agua entubada en las viviendas ha 
tenido un cambio importante, fin Í.950 el 49-93 por ciento de-
las viviendas del estado contaban con agua entubada, este -
porcentaje es de 53.42 en 1960 y 81.26 porciento en 1970, -
es decir ha habido un fuerte incremento en la proporción de 
viviendas con agua potable asi mismo en la población benefj_ 
ciada con estos servicios. Sin embargo, debe aclararse que -
en 1970 en un 10.64 porciento de las viviendas el servicio 
de agua que disponían era de llave pública, situación que -
se da fundamentalmente en el Area Metropoi i tana de Monte- -
rreyy y que ha sido consecuencia del marcado crecimiento po-
blacional de dicha Area, de la cual una buena proporción ha-
correspondido a población marginada la que ha quedado a la-
zaga en la disponibilidad de una serie de servicios. 

Hacia finales de la década de los sesenta el Gobierno 
del Estado creó un organismo especializado para cubrir las-
necesidades de agua potable én colonias populares y en po -
b!aciones mayores de 500 habitantes. Dicho organismo es I a 
Junta Estatal de Agua Potable y ha venido trabajando hasta-
I a fecha cubriendo las metas que se habían propuesto y . e x — 
tendiendo los servicios en las colonias populares, por lo -
que es posible que en estos momentos se haya incrementado -
la proporción de viviendas que cuenten con este tipo de ser 
vicio. 

Tan importante como la disponibilidad de agua entuba-
da o quizá más, es el hecho de que las viviendas cuenten 
con medios adecuados para la eliminación de aguas negras. 

En 1960 el 45.28 porciento de las viviendas disponían 
de drenaje y en 1970 este porcentaje asciende a 56.82 p o r — 
ciento siendo la poblacií que habitaba en estas viviendas-
el 56.01 porciento. 

Aun' cuando e! porcentaje de viviendas con drenaje ha-
aumentado, aún es alta la proporción de viviendas que care-
cen de este servicio. Considerando que el Area Metropolita-
na de Monterrey concentra aproximadamente las 3/4 partes de 
la población del Estado, y puesto que en todo el estado so-
lamente el 56.01 porciento de i a población habita en vi vi en, 
das con drenaje, nos darnos cuenta que es alta la proporción 
de viviendas del Area. RetropoI i-tana de Monterrey que no - -
cuentan con este servicio. 

Muchas de las colonias proletarias de Monterrey t i e — 
nen pésimas condiciones de hacinamiento e higiene y por las 
calles que no tienen pavimento corren las aguas contamina— 
das constituyendo flagrantes focos de infección. 

Por otra parte en todos los arroyos que cruzan el - -
Area Metropolitana de Monterrey se descargan aguas negras -
dando tugar a la proliferación de diversos insectos que - -
afectan la salud (mosquitos, zancudos, etc.) constituyen-
do por lo tanto, verdaderos focos de infección. La actual -
administración gubernamental ha manifestado su preocupación 
por este hecho y tiene el plan de atacar a fondo este p r o — 
blema; definitivamente que de ser así, esto vendría a mejo-
rar las condiciones higiénicas de una de las tres concen 
trac iones urbanas más. grandes del país lo que consecuente — 



píente vendrá a repercutir en la morbilidad y mortalidad de-
la población. 

ALIMENTACION 

El renglón alimentación es considerado cosno uno de -
los principales indicadores del nivel de vida de una pobla-
ción, así mismo desde el punto de vista demográfico consti-
tuye un factor importante sobre todo en lo que a salud se -

refiere, ya que esta viene a incidir en algunos factores de 
Biográficos. 

Analizando información publicada en el Censo de Pobla 
ción de 1970 con respecto al consumo de alimentos básicos I 
como son le carne, huevos, leche, pan de trigo.y pescado, -
se observa que el consumo en el Estado de Nuevo León con re 
lación al del País, se encuentra en ventaja en lo referente 
a los primeros cuatro productos, ya que en el Estado de Nue 
vo León el porcentaje de población que consume estos produc 
tos por lo menos un día a la semana fluctúa entre 78.98 y-
92.20 porciento, en el país este porcentaje varía entre un-
61.95 y un 79.39 porciento. Así mismo, tenemos que la pobla 
ción que consume ios alimentos antes mencionados los siete! 
días de la semana, representa un porcentaje mayor en Nuevo-
león que en el País, porcentaje que en el primero oscila en 
tre un 26.12 y 69.46 porciento, mientras que en el segundo-
entro 16.84 y 54.32 porciento. 

Lo anterior viene a ser reforzado al considerar el -
promedio de días en que se consumen los diferentes a Iimen -

tos el cual es mayor en Nuevo León que en el País, con - -
excepción del consumo de pescado. De esta manera tenemos -
que el promedio de días que en Nuevo León se consume carne 
huevo, leche, pescado y pan de.trigo es de 3.47, 5.43, 5.29, 
0.24 y 4.89 días respectivamente, mientras que para el país 
son de 2.74, 3.58, 3.73, 0.63 y 4.43 días a la semana. 

Con respecto al consumo de pescado, que es considera-
do producto básico en la alimentación de cualquier país, es 
relativamente bajo en el Estado de Nuevo León, posiblemente 
sea debido a la c us i inexistente producción pesquera dentro 
de la entidad. 

Lo señalado anteriormente nos permite darnos una idea 
de la situación en que.se encuentra Nuevo León con respecte 
al País, sin embargo no se puede concluir que la dieta ali-
menticia de Nuevo León es mejor que la del País, ya que no-
disponemos de información sobre nutrientes, calorías, etc. 
que efectivamente son consumidos por | a población. 



IV EVOLUCION DEMOGRAFICA DEL ESTADO 

CRECIMIENTO DE LA POBLACION 

Durante el presente siglo, la población del Estado de 
Nüevo León ha tenido un crecimiento constante, a excepción-
de I período de la Revolución en que, al igual que el País,-
hubo una disminución de la misma. Al iniciarse el siglo. 
Nuevo León contaba con 327/937 habitantes, y en 1970 su po-
blación ascendía a 1.694,689 habitantes, es decir, en el 
lapso de 70 años, su población se incrementó en 417 porcien, 
to o sea que en 1970, su población era 5.17 veces la pobla-
ción que tenía en 1900. Estos datos se pueden apreciar en -
el Cuadro N° IV-1, en donde figuran las cifras de población 
de los diez Censos Generales de Población que se han levan-
tado en México. En 1980 la cifra preliminar del Censo es de 
2.463/500 

Cuadro IV-l 

Población total del Estado de Nuevo León y de 
la Repúbí ica Mexicana 

Año . Nuevo León República 
• Mexicana 

1895 307,856 12, .491, 573 
1900 327,937 13. .607, 272 
'1910 365,150 15. .160, 369 
1921 336,412 14. .334, 7 80 
1930 417,491 16. .552, 722 
1940 541,147 . 19. .653, 552 
1950 740,191 25. .791, 017 
1960 1.078,848 34. .923, 129 
1970 , 
1980 A / 

1.694,689 48, .225, 238 1970 , 
1980 A / 2.463,500 67. .405, 700 

\J Cifras prelimi nares del X Censo Genera! de Población 
y Vivienda. 

FUENTE: Dirección General de Estadística; Censos Generales 
do PobIac i ón„ 

NOTA: En la siguiente hoja figuran las fechas en que f u e — 
ron levantados los diferentes Censos. 

Fechas de levantamiento de los Censos: 

1895: 20 de Octubre 1940: 6 de Marzo 
1900: 28 de Octubre 1950: 6 de Junio 
1910; 27 de Octubre 1960: 8 de Junio 
1921: 30 de Noviembre 1970: 28 de Enero 
1930: 15 de Mayo 1980: 4 de Junio 

Sin embargo el crecimiento poblacional del Estado no 
ha sido uniforme en las diferentes décadas del presente si-
glo, así, en la primera década se incrementó en 37,213 habí 
tantas correspondiendo este incremento a una tasa media - -
anual de crecimiento geométrico de 1.08 porciento. En la se 
aunda década, que coincide con la época de la Revolución Mes 
xicana, la población del estado disminuyó en 28,738 habí tari 
tes, siendo ja tasa anual con la que se operó esta disminu-
ción de -0.74 porciento, y por lo tanto, en 1921 se tenía -
una población de 336,412 habitantes, que era solo ligeramen. 
te superior a la que se registró al iniciarse el siglo. 

A partir de 1921 y hasta 1940, la población tiene un 
crecimiento sostenido a una tasa anual prácticamente igual-
así en el período 1921 a 1930 la tasa fué de 2.58 porciento 
y en los 10 años siguientes la tasa resulta de 2.63 porcien^ 
to. 

A partir de 1940 se tiene un crecimiento poblacicnal-
cada vez mayor. En la década de los cuarenta la tasa media-
anual de crecimiento fué de 3.10 porciento, en la siguiente 
década esa tasa fué de 3.84 porciento, y en eI decenio de -
1960 a 1970, el crecimiento de la población fué mayor, con-
una tasa media anual de 4.80 porciento. Las cifras preiimi-



minares del Censo de 1980 arrojan una disminución en la tasa 
de crecimiento pues esta es de 3.68 porcicnto, la cual es ¡n 
el uso menor que la del decenio 1960-70. 

Al referirse estas tasas de crecimiento a poblaciones-
cada vez mayores, las cifras absolutas de incremento de la-
población han venido en constante aumento, así podemos obser 
var, según los datos del Cuadro IV-2, que de 37/213 habitan-
tes que se incrementó la población entre 1900 a 1910, entre-
1950 y 1960 el incremento fué de 338,657 habitantes, cifra -
que es no tan solo muy superior a la del incremento de la -
primera década del siglo, sino que es mayor que el total' de 
población que existía en 1900, en la década de Í960 a 1970 • 
el incremento de la población de Nuevo León fué de 615,841 * 
habitantes y en el último decenio la cifra preliminar arrojo 
un aumento de 768,811 habitantes, repre entando este incre-
mento 2.50 veces la población que había en 1900. 

De 1895 a 1910, los cambios relativos que tuvo la po-
blación del Estado de Nuevo León fueron menores que los que-
se registraron en la población del País, pues de 1895 a 1900 
mientras que en Nuevo León la población se incrementó en -
6.52 porciento el incremento correspondiente a la población 
del país fué de 8.93 porciento y en los primeros 10 años de 
este siglo, Nuevo León tuvo un incremento de 11.35 porciento 
que es ligeramente inferior al que experimentó la población-
deJ país que fué de 11.41 porciento. En el período de 1910' 
a 1921 la población de Nuevo León experimentó una disminu-' 
ción de mayor importancia relativa que el país, siendo las' 
proporciones de disminución de -7.87 porciento para Nuevo — 



León y -5-44 porciento pora México. A partir de 1921 ios irv, 
crementos que tuvo la población del Estado de Nuevo León -
son siempre de mayor importancia relativa que los correspon 
dientes a la población del país, acentuándose la diferencia 
en la década de 1960 a 1970 en donde la tasa medio anual de 
crecimiento de la población de Nuevo León fué de 4.80 por— 
ciento contra una tasa de 3-53 porciento que tuvo el país. 
La información disponible hasta el momento acerca del censo 
de 1980, muestra un descenso en la tasa de crecimiento de. -
la población tanto en Nuevo León como en el país, sin embar 
go este descenso es más pronunciado para el Estado de Nuevo 
León. 

Ante este crecimiento poblácional tan marcado,- cabe-
formularse la pregunta ¿qué hechos han determinado este ere 
cimiento?. Podemos intentar respuesta a la pregunta aten- -
diendo a la descripción del comportamiento de los factores-
demográficos que determinan el crecimiento poblacional, es-
decir ver cuál ha sido la evolución de la natalidad, la mor 
talidad y de la migración. Sin embargo, tan o más importan-
te que esto resulta ser el estudio o análisis de las causas 
que han motivado la evolución tenida por dichos factores. 

Describiremos en esta etapa el primer punto y dejare 
tnos para un apartado posterior la influencia de las varia— 
bles socioeconómicas en la dinámica demográfica. 

MORTALIDAD 

- Abordaremos primero el comportamiento que ha tenido-
la mortalidad. Para tal objeto incluiremos diversos indicadc 
•res que nos permiten ver la forma en que ha evolucionado es-

te hecho demográfico. 

El indicador más sencillo para captar la evolución -
de la mortalidad lo constituye la tasa bruta de mortalidad,-
que nos da la frecuencia de defunciones en la población. Es-
ta tasa era en Nuevo León, en 1940, de 17.7 por mil habitan-
tes, es decir en ese año morían 17-7 de cada 1000 habitantes, 
o lo que es lo mismo, 177 de cada 10,000 habitantes. Esta t ¿ 
sa se reduce notablemente entre 1940 y 1970, llegando a ser-
en este último año de 7.1 por mil habitantes, en 1975 des- -
ciende a 6.2 por mil habitantes y a 5.1 por mil en 1978, s e — 
g(5n estimaciones prel ¡minares. 

Estas cifras se presentan en el Cuadro IV-3 v según-
los datos de dicho cuadro, la tasa de mortalidad del Estado-i 
de Nuevo León, es, desde 1940, menor que la que prevalecía -
en México. Tanto en el Estado como en el País, los descensos 
que han experimentado las tasas de mortalidad de 1940 a 1960 
son mayores que el descenso registrado entre 1960 y 1970. En 
1960 ya la tasa se había reducido a más de la mitad del v a — 
lor que tenía en 1940. En el citado Cuadro N° IV—3 se m u é s — 
tran las cifras de las tasas de mortalidad que hemos mencio-
nado, así como las correspondi entes a México y Suecia, para-
este último País la del año 1975. 

Desafortunadamente no tenemos datos fidedignos dispo-
nibles para apreciar los cambios de la tasa de mortalidad de 
Nuevo León durante los primeros cuarenta años de-este siglo. 
Para el país se han hecho estimaciones indirectas del nivel-
de la 'tasa de mortalidad, las cuales nos dicen que en el pe-
ríodo de 1895 a 1910 la tasa de mortalidad oscilaba entre — 



Cuadre IV-3 
Tesa de mortalidad: Nuevo León, República Mexicana 

y Suecia 

Perí odo 

1895- 1910 
1921- 1924 
1925- 1929 
1930- 1934 
1935-•1938 
1939--1941 

!• 1949--1951 
1959--1961 
1969--1971 

1975 
1978 

I RepúbI i ca 
Nuevo León Mexicana_„ Sueci a 

17.7 
13.0 
8.2 
7.1 
6.2 
5.1 

;32.5 a 35.5 
i 25.1 

25.5 
25.6 
23.3 
22.8 
17.1 
11.3 
9.8 

10.8 

FUENTES: t a s a s t e 1939-41 a 1959-61 de Nuevo León y 
República Mexicana: MadrigaI,Romeo E. De-
mografía en el Noreste de México" Centro -
de Investigaciones Económicas, U.A.NiL., -
Monterrey, 1965, cuadro 1-1, p. 12. 
1969-1971: Datos inéditos del mismo autor. 
República Mexicana: 1895-1910 a 1935-38. -
El Colegio de México, "Dinámica de la Po 
blación de México". México 1970. 
Cuadro 11-1, p. 14. 
Suecia: Dirección General de Estadística,-
S.I.C. México, Agenda Estadística 1974. -
Cuadro 1.8 p. 22 

32.5 y 35.5 por mil habitantes. 

Es muy posible que en fe I Estado de Nuevo León, entre-
1895. y 1910, hayan prevalecido tasas semejantes a las de Mé-
xico o al menos no radicalmente diferentes. Hacia el período 
1921-24 la tasa de mortalidad de México ya había experimenta, 
do un notable descenso, pues se estima en una cifra de apro-
ximadamente 25 por mil habitantes, nivel que mantiene hasta-
aproximadamertte 1935. En 1940 el País registraba una tasa de 
22.8 por mil habitantes y los descensos de dicha tasa se pr£ 
sentan en forma más marcada a partir de 1940, así en 1960 la 
tasa era de 11.3 por mil o sea menos de la mitad de la tasa-
de 1940 y en 1970 su valor es de 9-8 por mil habitantes. 

En cuanto a la tasa de 10.8 por mil que actualmente -
tiene Suecia, ésta resulta mayor que las que se tienen en -
México y en Nuevo León. Debemos tener cuidado al interpretar 
estas cifras de las tasas de mortalidad. La mortalidad como-
hecho demográfico, tiene distintos indicadores que nos permj_ 
ten establecer una medida cuantitativa de su nivel; de estos 
indicadores el más conocido es precisamente la tasa de mort¿3 
lidad, pero tiene el inconveniente de que en el valor de di-
cha tasa influye la composición por edades de la población. 
Esto es lo que permite explicar la tasa de.mortaIidad de Sue 
cía, este país tiene mayor proporción de adultos y viejos -
que en Nuevo León y México y este hecho hace que la tasa -
dé mortalidad de Suecia resulte mayor que la de México, como 
acabamos de ver. 

Para evitar este problema de la estructura de edades-

1/ Ver cuadros Nos. IV-22 y IV-23 en donde se presentan las-
estructuras por edades de la población de Nuevo León, Mé-
xico y Suecia 



que presenta la tasa bruta de mortalidad como indicador del 

nivel de i a misma, incluimos en el Cuadro IV-4 la esperanza 

de vida al nacimiento o vida media al nacer, que indica el-

número de años que en-promedio vivirá un recién nacido, si-

va a estar sujeto a le. mortal i dad del momento para el -

que se cal.cula la esperanza de vida. Por lo tanto, si la es 

peranza de vida es baja, indica que la mortal i dad es alta y 

viceversa» Por ejemplo en 1940, Nuevo León tenía una.espe-

ranza de vida para Siembres de 48.97 años; esto indica que -

un niño recién nacido en 1940 en promedio viviría 48.97 

años si no "Fueran a cambiar las condiciones de mortal¡dad -

prevalecientes en el citado año. 

Como se puede apreciar de las cifras del Cuadro -

IV-4, la esperanza de.vida aumenté en 6.69 y 8.37 años pare 

hombres y mujeres respectivamente entre 1940 Y 1950; en - -

8.31 y 8.14 años para hombres y mujeres respectivamente en-

tre 1950 y 1960; y en el último decenio, es decir, entre 

1960 y 1970 los incrementos fueron de 1.74 años para hom- -

bres y 3-63 años para mujeres. 

Considerando el período 1940 a 1970, el incremento-

total en la esperanza.de vida fué de 16.74 años para hombres 

y 20.14 años para mujeres, es decir se experimenté un gran -

descenso en la mortalidad en el período mencionado, la espe-

ranza de vida en Nuevo Leén en 1940 era de 48.97 y 49.46 - -

años para hombres y mujeres respectivamente, y en 1970 pasa-

a 65.71 y 69.6o años en el mismo orden de sexos citado. Las-

estimaciones de la esperanza de vida hacia 1980 son: 69.31 " 

1 / Ver Cuadros Nos. IV-22 y IV-23 en donde se presentan las 
estructuras por edades de la población de Nuevo León, Me 
xico y Suecia. 

CUADKU IV-4-
•ESPERANZA DE VIDA AL NACIMIENTO 

ESTADO DE NUEVO LEON Y REPUBLICA MEXICANA 
1930-1970 
(AÑOS) 

.Repúb I ! ca 
Mexi cana Período Nuevo León . 

-Mujeres Hombres. 

36.08 

_Suec.í.a 

-Mujeres. ,.J..Hojnbres._ 

37.49 [' 
42.50 
51.04 i 
60.32 ' 
65.12 

._Mu jeres_ 

•2/ 71.85 

72.57- / 

7 6 . 5 4 ^ 

77.6 5 - 7 

NOTA: Para el período 1895-1910 se ha estimado una esperanza de vida 
de menos de 30 años para hombres y entre 31 y 33 años para mu-
jeres, en México. 

i/ Datos no disponibles 

2/ Se refiere a 1967 

Se refiere al período 1971-75 
FUENTES: Períodos 1939-41 a 1959-60 

Nuevo León; Madrigal, Romeo E. Demografía en el Noreste de-
México. Centro de Investigaciones económicas. Facultad de -
Economía, U.A.N.L., Monterrey, 1965 

República Mexicana: El Colegio de México, Dinámica de la Po 
blaciór. de México, México 1970. 

Nuevo León: 1969-70, Datos inéditos de Madrigal, Romeo E. 
República Mexicana: 1969-70 Madrigal, Romeo E. Proyecciones 
de la Mortalidad de México, 1960-1980, 1960-1980. Ponencia-
presentada en la Conferencia RegíonaI' Latinoameri cana de Po 
blación, en la Sesión sobre tendencias futuras de la pobla-
ción en América Latina, México 1970. 

Suecia: Naciones Unidas, Demographic Yearbook, 1970. Tabla-
N° 20 

Nuevo León 1980: Madrigal, Romeo E. "La Mortalidad en el No 
reste de Méxi co", Facultad de Economía, U.A.N.L. y Direc— -
ción de Estadística del Gobierno del Estado. 



años par.-: hombres y 73-06 años para mujeres. 

También nos damos cuenta según las cifras del mis-
mo cuadro IV-4 que la esperanza de vida de Nuevo León es 
siempre mayor que la que tiene el País, o lo que es lo mis-
mo, Nuevo León tiene una mortal i dad más baja que México. 

No se tiene información suficiente .para calcular -
la esperanza de vida que había en Nuevo León a principios -
de siglo. Para el País se ha estimado indirectamente que en 
el período de 1895 a 1910 la esperanza de vida era aproxima 
damente 30 años p-jra hombres y entre 31 y 33 años para muje 
res. Estos valores de la esperanza de vida son cercanos a -
lo que se considera un nivel de mortal i dad primitivo an el-
cual la esperanza de vida se sitúa entre los 25 y 30 años. 

Según estas cifras, y considerando que en el País-
hecia 1930 la esperanza de vida era 36.08 años para hombres 
y 37-49 años para mujeres, nos damos cuenta que en el p r e -
sente siglo se ha tenido en México un cambio muy radical en 
la mortalidad, y este cambio se operó con mayor intensidad-
a partir de 1940. 

Si comparamos ía situación de la mortalidad en Sue 
cia que hacia 1975 tenía esperanzas de vida de 72.57 años -
para hombres y 77-65 años para mujeres, nos damos cuenta 
que en Nuevo León, y sobre todo en México, aún se tiene un-
buen camino por andar en cuanto al -descenso de la mortal: -
dad, pues en Nuevo León la esperanza de vida es aproximada-
mente 6 años más baja que la de Suecia y en México la dife-
rencia es de aproximadamente 10 años. 

Los rápidos avances en el incremento de la esperan 

z a de vida de 1940 a 1960 se frenaron entre 1960 y 1970, y 
el acercamiento a los niveles que prevalecen en Suecia es -
cada vez más lento; la razón es que cuando la mortalidad es 
elevada, es posible la aplicación de procedimientos no muy-
costosos de conocida efectividad, que aseguran una disminu-
ción rápida de la mortalidad, pero cuando los niveles de la 
esperanza de vida son relativamente elevados, digamos entre 
los 60 y 65 años, las reducciones son menos importantes, 
por una parte empiezan a tener cierta importancia las enfer^ 
medades de tipo degenerativo como cánceres mal ignos y enfer^ 
medades cardiovasculares para las cuales aún no se tienen -
procedimientos adecuados para su curación y control, .por o-
. tra parte, se requiere de cambios más sustanciales en la so 
ciedad en cuanto a un incremento importante en el nivel edij 
cativo, una distribución de! ingreso más uniforme, que la -
asistencia médico-social sea más extendida, en fin, toda — 
una serie de medidas que hagan que sea más general izada y 
eficiente la obtención de diversos servicios que .son desea-
bles para toda sociedad. 

Mortal i dad por sexo y edad: 

Un elemento importante en el análisis de la morta-
lidad es el considerar los rasgos diferenc¡al es de la misma 
según el sexo y la edad. 

En el Cuadro N° IV-5 se presentan fas tasas q u i n — 
quenales de mortalidad de hombres y mujeres para los años -
censales de 1940 a 1970 y en las Gráficas Nos. IV-1 y IV-2-
8© muestran dichas tasas en escala semi Iogarítmica. 

Las gráficas mencionadas nos hacen ver que las ta-



gas de mortal ¡dad en los diferentes años tienen un comporta 
miento "normal", es decir, es alta la mortalidad del primer 
año de vida descendiendo bruscamente para tener un mínimo -
en el grupo, de 10-14 años. A partir de este grupo van en au 
mentó continuo, situación que se aprecia tanto en las tasas 
de los hombres como en las de las mujeres y para los cuatro 
años considerados. 

No queremos ¡nsístir en el análisis de los valores 
absolutos de las tasas, dado el gran número de las mistnas,-
por lo que destacaremos mejor los cambios que se han opera-
do en el I as. 

Para tal objeto se han elaborado los Cuadros Nos.-
iV—6 y IV-7. En el primero se destacan los cambios habidos-
en cada decenio y en el segundo los cambios que se operaron 
tomando como base de comparación el año de 1940. 

Al examinar los cambios que tuvieron las tasas en-
los decenios 1940-1950, 1950-1960 y 1960-1970 se puede ver-
lo siguiente: salvo la tasa del grupo 1-4 años de mujeres y 
la del grupo 85 y más de hombres, el descenso de todas las-
tasas restantes fué menor en el decenio 1960-70 que en los 
dos decenios anteriores e incluso existen tres tasas, las-
de las edades 50-54, 55-59 y 65-69 de los hombres en que -
las tasas de 1970 fueron mayores que las de 1960. 

Las variaciones habidas en los decenios 1940-50 y 
1950-60 no presentan un patrón regular en su comportamiento. 
En algunos casos las tasas tuvieron una mayor variación en-
el decenio 1950-60 mientras que en otros casos los cambios-
fueron mayores en ei decenio de 1940-50. 
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G R A F I C A N' IV-1 
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Si se consideran ios cambios habidos en i as tasas- do 
mortalidad de 19/0 tomando como base de comparación el año de 
1940, podemos resumir dichos cambios de la siguiente manera: 

Grupos de edad que tuvieron disminuciones en sus te-
sas 

a) Superiores al 70 porciento 
Hombres Mujeres 

1-4 a 20-24 años 1-4 a 35-39 años 
b) Más del 50 porciento pero menos del 70 porciento 

0, 25-29 a 45-49 años 0, 40-44 a 50-54 años 
c) Mas del 30 porciento pero menos del 50 porciento 

55-59 a 85 y más años 50-54 a 60-64 años 
70-74 a 85 y más años 

d) Menos del 30 porciento 

65-69 años Ninguno 

Ya hemos comentado que la situación de !a mortaI i dad 
en México y Nuevo León presenta niveles más elevados que Ios-

. alcanzados en otros países y sabemos que esto obedece a las -
diferencias sociales y económicas de nuestro estado y país en 
relación con las de los países de mayor desarrollo. 

Con objeto de establecer las diferencias de mortali-
dad tanto por sexo como por edad se presentan en el Cuadro 
N° IV-8 las tasas de mortalidad de 1970 del Estado de Nuevo -
León y las tasas más bajas para cada grupo de edad y sexo que 
se han registrado en algún País que se sabe tienen buena in -
formación estadística. Nos parece adecuada este comparación,-
puesto que precisamente la detección de las diferencias de 
mortalidad por edad y sexo pueden servir para orientar polítj. 



cas demográficas o principalmente programas de salud desti-
nadas al abatimiento de la mortalidad, y esta comparación -
permite destacar hacia que grupos de edad deben encaminarse 
los cuidados, aún cuando sería mucho mejor el disponer ade-
más de la información acerca de las causas de muerte por se 
xo y edad. 

Con base en las cifras del Cuadro IV—8 se hicieron 
fos cálculos del Cuadro IV—9 en donde figura la relación.de 
las tasas específicas de mortalidad de Nuevo León con r e s — 
pecto a las tasas mas bajas registradas en cada grupo de 
edad y sexo. 

De los datos del- Cuadro IV-9 podemos ver que las -
tasas de mortalidad de edad cero años eran, para el caso de 
los hombres, 3-49 veces la tasa que se ha registrado en Sue 
cia y 3.20 veces para el caso de las mujeres. Para el grupo 
1-4 años la tasa de los hombres de Nuevo León era 5.24 y pa 
ra las mujeres 7-08 veces las tasas que se han tenido en ' -
Suecia. 

Para los grupos de edad de 5-9 años a 40-44 añ'os,-
tanto en el caso de los hombres como en las mujeres, todas-
las tasas de Nuevo León son mayores que las registradas en-
algún país y su magnitud va de 2«0i a 4.45 veces.el valor -
de las tasas de referencia. Para los grupos de edad de -
45-49 años en adelante, las diferencias son menores y las -
tasas de Nuevo León son entre 1.02 y 2.41 veces las tasas -
mas bajas a que ya nos hemos referido tantas veces. 

Los datos de los Cuadros IV-8 y IV-9 corroboran 

Cuadro IV-9 

Relación ~ ^ de las tasas específicas de Mortal i dad de 
Nuevo León de 197-0 respecto a I as tasas más bajas 

registradas en otros países. 

Grupo 
edad Hombres Mujeres 

0 3.49 3.20 • 
1- 4 5.24 7.08 
5- 9 2.25 4.45 

10-14 2.40 2.75 
15-19 2.13 3.65 
20-24 2.83 3.70 
25-29 2.90 3.45 
30-34 2.64 3.13 
35-39 2.26 3.21 . 
40-44 2.01 2.51 
45-49 1.76 2.41 
50-54 1.76 2.08 
55-59 1.67 1.86 
60-64 1.44 1.70 
65-69 1.46 1.91 
70-74 1.28 1.36 
75-79 1.22 1.21 
80-84 1.02 1.04 
85 y más 1.07 1.16 

1/ Tasa de Nuevo León 
Tasa más baja registrada 
en a Igún pa ís 

FUENTE: Cálculos basados en las cifras del. Cuadro 
. N° I V-8 



ampi ¡cimente ei hecho de que las diferencias sociales y eco-
nómicas afectan sustanc¡almente este factor demográfico. 
También ilustran estos datos que las posibilidades de reduc 
ción en los niños menores de 5 años son muy considerables. 

Aun cuando Nuevo León es uno de los Estados de i a-
Repúbl ica que cuentan con niveles de mortal i dad de los mas-
bajos registrados en el País, y que los diferentes índices-
de desarrollo económico y social del estado sonf en general 
de los más destacados en México, nos damos cuenta que las -
posibiI idades de reducción de la mortalidad en casi todas -
las edades, y part¡cu 1 ármente en los niños, son muy conside 
rabies y esto necesariamente refleja condiciones d e f i c i e n -
tes en materia sanitaria, de higiene-; falta de atención mé-
dica; mala distribución del ingreso; bajo nivel de instruc-
ción; alimentación deficiente; etc., puesto que la combina-
ción de estos factores afectan directamente la mortal¡dad,-
y dado que nos estamos refiriendo a la mortalidad de niños-
qué aún no están en edad escolar, lo más posible es que las 
defunciones obedezcan a causas exóaenas las que están estre 
chámente vinculadas a las condiciones del medio ambiente. 

Otro hecho que se desprende de los datos del Cua -
dro N° IV-8 es que existe una diferencia de mortalidad por-
sexo. Para ver esto con más claridad se ha establecido la -
relación de la tasa específica de mortalidad de los hombres 
dividida por la tasa correspondiente de las mujeres, de tal 
forma que si este cociente es igual a 100 las tasas de am -
bos sexos serán iguales, si es mayor que 100 la tasa mascu-
I¡na será mayor que la femenina y si es menor que 100 ocu 

Cuadro IV-10 
Nuevo León: Razones de las tasas específicas de mortalidad 

masculinas con respecto a las femeninas 1/ 

(porcentaje) 

Grupo, 
edad 1940 1950 1960 1970 

0 111.70 112.66 105.05 134.50 
1 - 4 95.61 95.13 89.54 103.67. 
5- 9 120.40 114.28 104.72 101.12 

10-14 98.05 97.87 100.00 130.91 
15-19 92.55 96.44 116.22 • 17.5.34 
20-24 86.05 110.42 143.33 178.38 
25-29 83.39 110.96 130.38 168.12 
30-34 86.43 101.02 120.68 .140.42 
35-39 92.96 117.46 128.71 109-69 
40-44 101.19 138.51 133.74 . 125,85 
45-49 111.51 140.37 • 130.05 122.97 
50-54 122.69 139.27 129.13 153.38 
55-59 117.86 113.86 128.88 155.10 
'60-64 106.94 118.38 127.38 131.22 
65-69 101.77 117.17 113.18 128.14 
70-74 101.42 103.67 105.29 121.61 
75-79 102.54 100.08 102.72 ' 112.32 
80-84 102.49 102.99 105.64 107.33 
85 y más . 98.85 «r- 107.77 105.96 97.72 

1./ Tasa específica de mortal ¡dad wascul ina 

Tasa específica de mortalidad femenina 

fUENTE: Cálculos basados en las tasas del Cuadro N° IV-5 



Estos cocientes se presentan en el Cuadro IV—10 
donde se desprende que en 1940 en el grupo de edad 1-4 años 
y en los grupos de 10-14 a 35-39 años y en 85 y nías fué ma-
yor la mortalidad femenina mientras que en los grupos de 
edad restantes se tiene una sobremortaI i dad masculina. 

En 1950 disminuye el número de grupos de sobremor-
ta I i dad femenina ya que se reduce a las edades 1-4, 10-14 y 
15-19 años. En 1960 todavía el grupo 1-4 años presenta so-
bremorta I i dad femenina y en 1970 solo el grupo de 85 y más-
muestra sobremortaI i dad femenina. 

Los datos que hemos comentado nos hacen ver que a 

medida que disminuye la mortalidad se tiene una sobremorta-

I ¡dad masculina en todas, las edades. 

MORTALIDAD INFANTIL 

Es de mucho interés en el estudio de la mortalidad, 
la inclusión de la mortalidad infantil. Por tal se entiende 
las defunciones de niños menores de un año, o sea edad cero 
años. La tasa de mortalidad infantil se refiere por lo tan-
to al cociente de las defunciones de niños menores de un 
año, divididas por el total de nacimientos - nacidos viVos-
estos datos referidos a los hechos que se registran en un -
año calendario. 

La tasa de mortalidad infantil es un buen indica-
dor demográfico del nivel de vida, porque es sensible a 
los cambios que se operan en las atenciones al recién nacj_ 
do y a los cuidados que recibe la madre durante el embara-

Cuadro IV-11 
Tasas de mortalidad infantil 

Nuevo León, República Mexicana y Suecia 

País o estado 

Nuevo León 

República Mexicana 

Sueci a 

Año 0 Tasa 
Período (0/00) 

1939-41 105.4 

1949-51 73.4 

.1959-61 55.5 

1969-70 51.1 

1939-41 123.8 

1949-51 100.5 

1959-61 72.9 
1969-70 67.6 

1968 13.1 

1975 8.6 ... 

FUENTES: Nuevo León: Cálculos basados en datos de na-, 
cimientos y defunciones de la Dirección Gene 
ral de Estadística, S.I.C. 
República Mexicana: 1939-41 a 1959-61. El Co 
legio de México "Dinámica de la Población de 
México". México 1970 
I969-7O promedio de los datos de dichos años 
de la Dirección General de Estadística. Anua 
rio Estadístico Compendiado, 1970, Cuadro -
3.20 p. 49. 
Suecia: Naciones Unidas, Demographic Year- -
book, 1970. Tabla N° 16 New York. Demographic 
Yearbook 1976. Table N° 14 New York 



zo. 

En el Cuadro IV-11 se presentan las tasas de morta 
I¡dad infantil de Nuevo León, México y Suecia. En 1940 en -
el Estado de Nuevo León morían 105.4 de cada 1,000 niños na 
cidos vivos. Esta tasa se reduce a mertos de la mitad en 
1970 siendo su valor de 51.1 por mil, es decir en 1970 mo -
rían 51.1 de cada mil nacidos vivos. En México los niveles-
de esta tasa son mayores que en Nuevo León, siendo sus val o 
-es de 123.8 por mil nacidos vivos en 1940 y 67.6 por mil -
nacidos vivos en 1970. Si observamos la tasa que en 1975 te 
nía Suecia y que es de 8.1 por mil nacidos vivos, vemos que 
la situación de la mortalidad infantil en nuestro medio es 
bastante más alta que la de dicho país. 

CAUSAS DE MUERTE: 

Además del interés que desde el punto de vista ta-
xonómico tiene el analizar las causas de muerte, su impor-
tancia radica fundamentalmente en el hecho de que algunas -
causas están ligadas a la edad y el sexo, es decir hay - -
ciertas enfermedades más comunes o propias de un sexo así -
como la incidencia de ciertas causas de muerte es distinta-
según la edad. Por otra parte, la clasificación de causas -
de muerte presenta una relación muy estrecha con las condi-
ciones del medio ambiente. 

Huelga decir que para un programa gubernamental 
que tienda a abatir la mortalidad, el conocimiento de las -
causas de muerte es de gran importancia, puesto que se re 
quiere saber qué enfermedades fatales son las que predomi -
nan, así como su localización geográfica. 
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La clasificación de causas de muerte que hemos to-
mado es la propuesta por las Naciones . Un i das en el Boletín-
de Población N° 6, p.p. 78-81 de 1962 la cual ordena las -
muertes en cinco grupos de causas como sigue: 

Grupo I : Se incluyen las enfermedades infecciosas y paras i 
tari as, gripe, neumonía y bronquitis en los meno-
res de 5 años. 

El tipo de enfermedades que se incluyen en el Gru-
po I constituyeron el asedio de la humanidad durante muchos 
siglos, y su reducción y control fueron posibles con el des. 
cubrimiento del origen microbiano de muchas enfermedades y 
los medios adecuados para"su combate. Este grupo de causas 
de muerte en la actualidad tiene poca incidencia en los pa-
íses de alto grado de industrialización, mientras que cobra 
importancia en aquellos lugares en que las condiciones impe 
rantes están ligadas a situaciones de atraso en el orden so 
cial y económico. 

Grupo II : Comprende las causas de muerte ocasionadas por -

tumores malignos. 

Grupo III: Incluye las enfermedades cardiovasculares y la -
bronquitis en los mayores de 5 años. 

Estos dos grupos engloban las enfermedades de tipo 

degenerativo las cuales ocurren casi exclusivamente en las-

edades adultas. 

Cuando se logra la disminución de muertes infec- -
ciosas y paras itari as, viene un mejoramiento en el nivei de 
la mortalidad y las causas de muerte de los Grupos II y III 

oobran importancia rel.at.iva. 

Grupo IV : Abarca las muertes violentas ya sea por cual-

quier tipo de accidentes asi como los suicidios y homici- -

dios. 

Grupo V : Incluye las restantes causas de muerte. 

Este grupo engloba cierto tipo de enfermedades que-

ocurren con mayor frecuencia en paises subdesarrolIados, in̂  

cluye también la senilidad y causas mal definidas. 

La importancia de este grupo, como veremos ensegui-
da, es muy considerable en Nuevo León y México puesto que -
incluye más de la mitad dé todas las defunciones. 

En el Cuadro N° IV—12 se presenta la distribución -

porcentual de las defunciones según grupos de causas para -

Nuevo León y México cubriendo los períodos 1939-41; 1949-51; 

1959-61 y 1969, así mismo se incluyen las distribuciones de 

Noruega en 1954-56 e Inglaterra y Gales para los períodos -

1848-72 y 1956-57. 

Los datos del Cuadro IV—12 muestran rasgos bien in-
teresantes. En primer lugar la importancia relativa del Grj¿ 
po I ha venido descendiendo, así de 28.49 porciento en 1940 
se reduce a 21.27 porciento en 1969 en el Estado de Nuevo -
León, y en el País las cifras pasan de 36.64 a 25.37 por- -
ciento en el mismo período. Sin embargo, si comparamos es- -
tas cifras con los datos de los países que se consignan cn-
el cuadro, vemos que en México en 1940 se tenía un porcenta 
je de muertes de tipo infeccioso y parasitario casi tan al-
to como el que tenía Inglaterra y Gales un siglo atrás, y -



Hacia 1956 la proporción de muertes del Grupo 1 de Inglaterra 
y Gales es sustanc i a I'mente inferior a la que prevalecía en -
Nuevo León y México en 1909. 

El otro grupo de causas que ha exper i mentado en Nuevo 
León un descenso en su importancia es el Grupo V, el cual, de 
responder del 65 porciento de las defunciones en 1940 se redu 
ce a 54.29 porciento en 19Ó9. Dicho grupo V en el país mantie 
ne su importancia relativa de 1940 a 1969 con una proporción-
cercana al 56 porciento. Esto nos hace ver que este grupo de 
causas incluye más de la mitad de las defunciones contrastan-
do de una manera notable con la situación que hacia 1955 mos-
traba Noruega, país en el cual en ese grupo se incluían apro-
ximadamente la cuarta parte de las defunciones, y en Inglate-
rra y Gales en donde solamente representaba el 14 porciento. 

Al estar haciendo consideraciones de la d i str i buc ¡on-
de las defunciones en términos relativos, resulta obvio que-
al descender la importancia de un grupo aumente necesariamet 
te la de otros grupos y esto es el caso de los grupos II y • 
III que incluyen las enfermedades degenerativas. Así en el Es 
tado de Nuevo León en 194Ó el 2.84 porciento de ¡as defuncio-
nes correspondían a las causas de los grupos II y III, porcer 

taje que aumenta a 17.54 en 1969; siendo las cifras para el • 
País de 1.66 porciento y 10.93 porciento en el orden de fe- • 
chas citado. 

Aun cuando ha sido considerable el incremento de Ios-
porcentajes correspond i entes a muertes do tipo degenerat i vo,-

las cifras mencionadas se sitúan muy por debajo de las regis-

tradas en los países de referencia, así en Noruega en el pe 

Pfodo 1954-56 estos dos grupos de causas respondían por el-
60.56 porciento de las defunciones y en Inglaterra y Gales-
por el 69.61 porciento. 

La proporción de defunciones del grupo IV, aunque -
en menor medida que el conjunto de los grupos II y III, tam 
bien ha aumentado su valor porcentual pasando en Nuevo León 
de 3.78 porciento en 1940 a 6.90 porciento en 1969 y en el 
País de 5.19 porciento a 7.26 porciento. Los porcentajes -
correspondientes a este grupo de causas en 1969 son cerca -
ñas a las de Noruega en 1954-56 que es de 6.17 porciento y 
superiores a la de - Inglaterra y Gales en 1956-57 la que - -
asciende a 4.16 porciento. 

Al incluir"el grupo IV las muertes violentas -
-accidentes, suicidio, homicido- no nos es posible separar-
que porción corresponde a cada tipo particular de causa de 
muerte lo cual resultaría interesante puesto que cada una -
de estas causas está ligada a diferentes condiciones de vi-
da y valores sociales. 

NATALIDAD: 

El otro hecho natural del crecimiento de la pobla -
cién lo constituye la natal idad. Al . igual que en el caso de 
la mortalidad, mencionaremos distintos indicadores de la na 
tal idad que nos permitan ver cual ha sido su comportamiento. 

Comenzaremos por el más sencillo y conocido de los-



indicadores que es la tasa bruta de natal i dad cuyas cifras -

se presentan en el cuadro IV-13, para Nuevo León, México y -

Suec i a. 

Se puede apreciar de los datos del citado Cuadro, -
que desde 1940 hasta la fecha la tasa de natal i dad no ha -
mostrado cambios apreciables tanto en Nuevo León como en Mé-
xico, y además las tasas del Estado son prácticamente igua-
les a las de México. Aún cuando en 1970 se tiene una tasa l¿ 
geramente menor, más que un descenso en la natal¡dad conside 
ramos que esa disminución se deba al cambio en la estructura 
de edades que ha tenido ¡a población de i Estado y del País y 
viene a influir en ef nivel de la tasa -ver Cuadros Nos. - -
IV-26 y IV-27--

La intérpretación de la tasa es la siguiente: En Nue 

vo León en 1970 había una tasa de 43.6 por mil, es decir en 

ese año nacían en el Estado 43-6 niños por cada mil habitan-

tes. 

En el Cuadro IV — 13 hemos incluido también las cifras 
preliminares de las tasas de natalidad de 1975 a 1978. Estas 
tasas muestran un continuo descenso pasando de 43-6 en 1970-
a 36.2 en 1978. Es posible que este descenso obedezca al - -
efecto de las campañas que se han real izado en favor de la -
paternidad responsabI e- y la planificación familiar, sin em — 
bargo, no podemos aseverar con seguridad el que haya ocurri-
do tal descenso, sobre todo en cuento a ¡a diferenci a de 7-4 
.puntos que hay entre las tasas de 1970 y 1978, puesto que se 
trata de datos prel¡minares. 

Cuadro IV-13 
Tasas de Natalidad: Nuevo León,'RopúbI ica Mexicana y Sueci a 

(Tasas por mil habitantes) 

Período Nuevo León 
RepúbI i ca 
Mexi cana Sueci a 

1895-1910 
1939-1941 
1949-1951 
1959-1961 
1969-1971 

1975 1/ 

1976 i X 

1977 1/ 

1978—^ 

46.3 
44.1 

47.5 
43.6 
42.1 
39.0 

38.4 
36.2 

47 a 50 
44.1 
.45.0 
46.2 

43.8 

12.4 

1/ Cifras pre.I i mi nares 
FUENTE: Nuevo León y República Mexicana, períodos 1939-41 

a 1959-61. Madrigal, Romeo E. "Demografía•en eJ -
Noreste de México". Centro de Investigaciones Eco 
nómicas, U.A.N.L., 1965 Cuadro II-1 p. 32 

1969-71 Datos inéditos dei mismo autor. 
República Mexicana 1895-1910. El Colegio de México 
"Dinámica de I a Población de México" México 1970. 
p. 47 
Suecía: Naciones Unidas. Demographic Yearbook, - .-
1969, New York, Cuadro 12. Demographic - ' -
Yearbook, 1975 Cuadro N° 21, New York. 
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Cuando se relacionan los nacimientos con las mujeres 
de edad de procrear se hace referencia, a la fecundidad. En -
este caso se deben tener los nacimientos por edad de la m a — 
dre7 y se relacionan dichos nacimientos de cada grupo de. -
edad con e\ total de mujeres del grupo de edad correspondi en 
te, obteniéndose las tasas específicas de fecundidad. 

En el Cuadro IV—14 se presentan, para el estado de -
Nuevo León y para México, las tasas específicas de f e c u n d i — 
dad de 1940, 1950, 1960 y 1970. 

La interpretaci en de estas tasas es como sigue: En -
Nuevo León, la tasa del grupo 25-29 en 1970 era 331.7 por -
mil, lo que quiere decir que, en 1970, cada mil mujeres del-
grupo 25-29 tenían 331.7 hijos. 

Tanto para Nuevo León, como para México las tasas de 
1960 y 1970 son, en general, mayores que las de 1940 y 1950-
lo que podría interpretarse que la fecundidad ha aumentado,-
sin embargo, es muy posible que más que un aumento en la fe-
cundidad lo que haya ocurrido es un mejoramiento en el regís 
tro de ios nacimientos. Esto nos viene a reforzar lo que men 
cionamos acerca de la tasa de natalidad, que su disminución-
de 1940 a 1970 no implica necesariamente una baja en la f e — 
cundidad sino que el cambio que se ha operado en la estructu 
ra por edades de la población de 1940 a 1970, ha aumentado -
ía proporción de niños y jóvenes y por lo tan'o la población 
se ha rejuvenecido incidiendo esto en una boj. en la tasa de 
nata I i dad . 

También observamos en el Cuadro IV—14- que las tasas-



son bajas en el grupo 15-19 años aumentando en el grupo 20-24 

y llegando en todos los casos a un valor máximo en el grupo -

25-29. Después de este grupo van descendiendo paulatinamente-

hasta tomar los valores más bajos en el grupo 45-49 que es el 

grupo final del período fértil de la mujer. 

Como índice sintético de la fecundidad se tienen las-

tasas netas y brutas de reproduce ión. Dichas tasas se calcu-

lan con las tasas específicas de fecundidad, las que se resu-

men en una sola cifra y cuya interpretación la haremos con un 

ejemplo: En Nuevo León, en 1970, la tasa bruta de reproo'uc — 

ción era de 3.08, lo que indica que cada niña recién nacida -

en 1970, que estuviera sujeta a las mismas tasas de fecundi-

dad de dicho año y que no uniera antes de ios 50 años, es de 

cir, antes de terminar su ueríodo fértil, tendría en promedio 

3.08 hijas. Para la tasa neta de reproducción lo que se agre-

ga son las condiciones de mortalidad, así, para 1970, Nuevo -

León tenía una tasa neta de reproduce ión de 2.85. Este valor-

Índica el numero de hijas que, en promedio, tendría una niña-

recién nacida en 1970 y que estuviera sujeta a las tasas' espe 

cíficas de fecundidad y a i as condiciones de mortal idad de 

ese año de 1970. El introducir la mortalidad reduce ia tasa -

de reproducción en 0.23 hijas (3.08-2.85). 

• Como se puede apreciar de las cifras del Cuadro -

IV-15, la tasa bruta de reproducción ha aumentado, de 1940 a 

1970, tanto en Nuevo León como en México; en Nuevo León de aj. 

rededor de 2.9 en 1940 y 50 pasa a 3.1 en 19¿0 y 1970 y en Mf 

xico de cerca de 2.8 pasa a cerca do 3.2. Aquí volveremos a -

repetir que consideramos que este incremento obedece más bien 

Cuadro IV-15 
Tusas brutas y notas de reproducción: 

Nuevo León, República Mexicana y Suecia 

Entidad o País 
Año o 
oer Todo 

Tasas de reproducción 

Entidad o País 
Año o 
oer Todo 

Año 
Centra 1 Bruta Neta 

Nuevo León 1939-41 1940 2.88 2.08 
• 1949-51 1950 2.81 2.26 
1959-60 1960 3.11 2 ..77 
1969-70 1970 3.08 2.85 

República Mexicana 1939-41 1940 2.72 1.73 
1949-51 1950 2.90 .?.10 
1959-60 1960 3.14 2.6 i 
1969-70 1970 3.19 

Suecia 1967 1.105 
1974 0.915 

FUENTES: Tasas brutas de reproduce i ón 1.940 a 1960. Nuevo León y 
República Mexicana. Madrigal, Romeo £. "Demografía en-
e! Noreste de México", Centro de Investigaciones Econó 
micas, U.A.N.L., 1969. 
Tasas netas de reproduce, i ón y tasas de 1970 de Nuevo -
León, Datos inéditos del mismo autor. 
Tasa bruta de reproducción de 1970 de !a República Me-
xicana, corresponde realmente al per Todo 1966-68 y f uC> 
tomada de: El Colegio de México "Dinámica de la Pobla-
ción de México", México 1970 
Suecia: Naciones Unidas "Demographic Yearbook" 1969, -
New York. Demographic -
Yearbook 1975, New York Cuadro M° 22 



a un mejoramiento en el registro de los nacimientos que a un-
aumento de la fecundidad. 

La tasa neta de reproducción si ha venido aumentando, 

pero en este caso existe otro factor que contribuyó notable-

mente a este aumento, que es la disminución que ha tenido la-

mortal ¡dad. Así, en 1940, para el Estado de Nuevo León, la di 

ferencia entre la tasa bruta y la tasa neta de reproducción-

era de 0.80 hijas y en 1970 esta diferencia se reduce a 0.23-

híjas. 

En el mismo Cuadro IV—15 presentamos la tasa bruta de 

reproducción de Suecia, Como se puede observar, la tasa de • 

ese último país es muchq más baja que la de Nuevo León y Méxi 

co. La tasa de natal i dad de Suecia en 1970 es de 15.4 por bíI 

habitantes mientras que la de Nuevo León es de 43.6 por mil • 

habitantes y La tasa bruta de reproducción de Suecia es de • 

1.105 y la de Nuevo León es de 3.08, la diferencia entre es-

tas dos tasas es de 1.975 (3.08-1.105) es decir, hacia 197$.-

las mujeres de Nuevo León tenían, en promedio,1.975 hijas » 

más que las mujeres de Suecia. Hacia 1975 la tasa bruta* 

de reproducción de Suecia es de 0.915. 

Si a la tasa de natalidad le restamos la tasa de mor-

talidad, tenemos la tasa de crecimiento natural de la pobla-

ción, con Jos valores que hemos presentado antes obtendremos-

las siguientes cifras para 1970: 

Nuevo León 
México 
Succ i a 

Tasa de Taso de Tasa de 
natal i- _ mortal j_ crec i — 
dad dad miento 

natural 

4 3 • 6 " 7.1 = 36.5 por mil habitante 
43.8 - -9.8 = 34.0 por mil habitante 
15.4 - 10.4 = 5-0 por mil habitante 

Las cifras anteriores nos permiten ver le gran diferen 
cía que existe en el crecimiento natural de la población de -
Nuevo León y México comparativamente con Suecia. 

Las tasas brutas de reproducción toman en cuenta sola-
mente el promedio de niñas por mujer; si consideramos también-
• Ios-niños se tiene la descendencia total por mujer o tasa glo-
bal de fecundidad y los valores son ligeramente superiores al-
doble de la tasa bruta de reproducción puesto que nacen más -
hombres que mujeres -apr o.x i madamente 105 niños por cada 100 -
niñas- asi que, en 1970 para Nuevo León y México se tienen. las 
siguientes cifras: 

Cuadro IV-16 
Descendencia total por mujer 

Nuevo León y República Mexicana 
1970 

Entidad Descendencia 

Nuevo León 6.25 
Repúbl ica Mexicana 6.54 

FUENTE: Cálculos basados en l o s datos 
del Cuadro N° i V-14 

Es decir, en. Nuevo León en 1970 ¡a descendencia pro-
medio por mujer es de 6.25 hijos y en el p a í s de 6.54 hijos. 



r Los datos que hemos mencionado en cuanto a la mortal i» 

dad y natal i dad nos hacen ver que el pr imero de estos factores 
mencionados, es decir, la mortalidad ha tenido un marcado - . 
descenso en Nuevo León y México en el presente siglo fundamen-
talmente después de 1940. Aparte de los adelantos científicos-
en lo que respecta al mejoramiento de la salud y conservación-
de la vida, han coadyuvado a este descenso de la mortalidad al 
gunos cambios que se han operado en nuestra sociedad como por-
e jeropl o: mayor cobertura de los servicios médico—asistenciales 
sobre todo con la implementacion del Seguro Social; incrementos 
en el nivel educativo; mayor grado de urbanización; incremento 
en la fuerza de trabajo dedicado a actividades industriales y 
servicios y otros hechos más que han favorecido esta disminu-
ción de la mortal i dad, y que comentaremos después. 

En cambio, la fecundidad había permanecido prácticamen 
te constante, ocasionando que se abriera una brecha cada vez• 
«ayor entre esos dos hechos vitales, con el consecuente acele-
ramiento en el incremento de la población, manifestándose en -
Nuevo León y México la explosión demográfica con toda intensi-
dad. 

El descenso de la fecundidad en Nuevo León parece que-
se ha iniciado y las metas que se han fijado en la Política De 
mográfica para Nuevo León en 1978 de una tasa de natal ¡dad de 
37.4 por mil es posible que se haya logrado puesto que los na-
cimientos, que se registraron en dicho año arrojan una tasa de-
natalidad de 36.2 por mil habitantes. Sin embargo, no parece -
que se haya logrado la tasa de crecimiento natural fijada para 
Nuevo León en 1978 por la Política Demográfica, puesto que aun 

que descendió la tasa de nata!¡dad, también tuvo descenso la -

tasa de mortalidad resultando una tasa de crecimiento natural-

de 3.1 porciento contra 2.9 porciento que marca la Política De_ 

mográfica. 

MIGRACION 

En Nuevo León, aparte del crecimiento natural los mo-
vimientos migratorios han contribuido a aumentar su población. 
Así en el Cuadro IV-17 podemos ver que el crecimiento intercen 
sal de los diferentes decenios que medían entre 1930 y 1970 ha 
sido mayor que e! crecimiento natural y la diferencia entre 
las tasas se acentúan en e! decenio 19Ó0-1970. Para el decenio 
1970-80 no se dispone aún del crecimiento natural y en cuanto-
ai crecimiento intercensal, la cifra preliminar de la tasa es-
de -3.68, o sea bajó el ritmo de crecimiento en 1.1 puntos. 

Cuadro IV-17 
Tasas de crecimiento natural e intercensal 

Nuevo León 
• {%) 

Tasa de crecimiento 
Per íodo Natura 1 Intercensal 

1930-1940 2.37 2.63 
1940-1950 2.99 3.10 
1950-1960 3.52 3.84 
1960-1970 3.79 4.80 
1970-1980 3.68-^ 

1_/ Cifra prel i minar 
FUENTE: 1930-40 a.1950-60: MadrigaI,Romeo E. 

"Demografía en el Noreste de México". Centro de !n_ 
vestigaciones Económicas, U.A.N.L., 1965. Cuadro 
IV-4 p. 97 
1960-70: Datos inéditos del mismo autor. 



En el Cuadro IV-18 se muestran las cifras de los incre 

mentos intercensales de los dos últimos decenios así como las-

estimaciones del saldo migratorio, es decir, la diferencia en-

tre los inmigrantes y emigrantes del Estado de Nuevo León. 

Cohio se puede ver,entre 1950 y 1960 se estima una ga-
nancia de población por migración de 64,671 habitantes y repre 
senta el 19.1 porciento del crecimiento que tuvo la población-
en ese período, y en el decenio 1960-1970 este saldo migrato-
rio toma ía cifra de 162,335 que corresponde al 26.4 porciento 
del crecimiento que tuvo la población en dicho decenio. 

Cuadro IV-18 
Nuevo León: Incremento intercensal de la población y saldo 

migratorio 
Períodos 1950-00 y 1960-70 

Período 
Incremento 
i ntercensa1 

Saldo 
Migratorio Porcentaje—^ 

1950-60 

_ 1960-70 

338,657 

615^841. 

64,671 

162,335 

19.1 

26.4 

1_/ Porcentaje del saldo migratorio con respecto al incremento 
de la población. 

FUENTE: 1950-60 Madrigal, Romeo E. "Demografía en el Noreste 
de México" Centro de Investigaciones Económicas, U.A.!< 
1 9 6 5 Cuadro II1 - 1 p. 6 4 
1960-70 Datos inéditos del mismo autor. 

En el Cuadro IV—19 se tienen las cifras del saldo mi " 
gratorio por sexo, pudiéndose apreciar que en el decenio de * 
1 9 5 0 a 1 9 6 o hay un I igero predominio de hombres siendo los va-
.lores de 34,375 hombres y 30,296 mujeres, mientras que en el ' 

decenio de 1960 a 19/0- se tiene, en el saldo migratorio, mayor-

número de mujeres con uno c i fra de 82,598 contra 79,737 hom- -

bres. 

Las cifras de los saldos migratorios que hemos mencio-
nado se obtuvieron mediante proced 1mlentos indirectos que no — 
permiten determinar el origen de los inmigrantes y el destino-
de. los emigrantes. La distribución porcentual de. origen y des-
tino de los migrantes que se presenta en el Cuadro IV-20, fué-
obten ida medi ante la información censal acerca de la entidad de 
nacimiento y de residencia de los migrantes. 

• Cuadro IV-19 
Nuevo León: Saldo migratorio en los dos últimos decenios. 

por sexo 

Per íodo Per íodo Hombres Mu. j ores Total ' 

1.950-60 

1960-70 
34,375 

79,737 

30,296 

82,598 
64,671 

162,335 | 

FUENTE: 1950-60: Madrigal, Romeo E. "Demografía en el Noreste 
de México" Centro de Investigaciones Económicas, -
U.A.N.L. 1965 Cuadro lll-l p.64 
1960-70: Datos inéditos del mismo autor.. 

Mediante dichos datos nos podemos dar cuenta de que -

aproximadamente el 75 porciento vienen de los Estados colindar^ 

tes. El mayor porcentaje de inmigrantes que es 26.69, proviene 

de San Luis Potosí, seguido por 22.55 porciento de inmigrantes 

•de Coahuila, 15.27 porciento procedentes de Tamaulipas y 10.40 



porciento son de Zacatecas. 

Del resto de las entidades proviene el 21.71 porciento 
de los inmigrantes de Nuevo León y 3-39 porciento son extranje 
ros. Solo tres entidades no limítrofes de Nuevo León arrojan -
porcentajes superiores a tres porciento y son Distrito' Federal 
de donde proviene el 3.01 porciento de los inmigrantes de Nue-
vo. León; Durango, que origina el 4.11 porciento de inmigrantes, 
y Guanajuato que es el estado de origen de 3.14 porciento de -
los inmigrantes de Nuevo León. 

De las personas que salen de Nuevo León, es decir de -
los emigrantes de Nuevo León, el 66.48 porciento se dirigen ha 
cia algún estado limítrofe, siendo Tamaulipas el estado.de - -
asiento del más alto porcentaje de neoleoneses, y su valor es-
48.52; le sigue Coahuila con 12.93 porciento; San Luis Potosí-
con 4.36 porciento y en Zacatecas se localiza un porcentaje -
muy reducido o sea 0.67. 

De las entidades no el indantes con Nuevo León solo - -
tres presentan porcentajes de cierta importancia y son: Distri 
to Federal en donde se localizan el 14.87 porciento de los em_i_ 
grantes de Nuevo León; el estado de Jalisco con 3.46 porciento 
y el estado de México con 2.81 porciento; las demás entidades-
presentan porcentajes bastante bajos. 

Nuevo León es un estado que se ha mantenido por muchos 
años como foco de atracción migratoria. Es posible encontrar -
explicación de este fenómeno en la preeminencia industrial, co 
mercial y de servicios, que el estado tiene en la Región Nores-
te-de México, e incluso en el aspecto industrial destaca a ni-

-Cuadro ÍV-20 
istribución porcentual de los inmigrantes, y emigrantes del 
Estado de Nuevo León, según entidad de origen o destino. 

Entidad de origen o dest i no 
1nmi grantes 

(Di stri buci ón 
porcentua1) 

Emi grantes 
(D i stri buci ón 
porcentua1 

arlos 1 i mr-hnnFí»?; 74. 90 66. 48 
Coahui1 a 22. 55 12. 93 
San Luís Potosí 26. 69 4. 36 
Tamau1 i pas 15. 27 48. 52 
Zacatecas 10. 39 0- 67 

Estados no limítrofes 21. 71 33. 52 

Aguasca1 i entes 1. 00 0. 42 
Baja Ca1 i forni a Norte 0. 26 1. 33 
Baja California Sur 0. 07 0. 11 
Campeche 0. 09 0. 08 
Co 1 i ma . 0. 12 0. 22 
Chi apas 0. 14 0. 17 
Chi huahua 1. 77 1. 96 
Distrito Federal 3. 01 14. 87 
Durango 4. 11 0. 78 
Guanajuato 3. 14 1. 22 
Guerrero 0. 16 0. 28 
Hidalgo - 0. 28 0, 21 
Ja 1 i seo 2. 30 3. 46 • 
Méxi co 0. 90 2. 81 
Mrchoacán 0. 96 0. 41 ' 
Rore1 os 0. 22 0. 39 
Nayarit 0. 12 0. 16 
Oaxaca 0. 29 0. 14 
Puebla 0c 42 0. 86 
Querétaro 0. 24 0. 39 
Quintana Roo 0. 03 0. 02 
Si na 1oa • 0. 31 0. 63 
Sonora 0. 20 • o . 67 
Tabasco 0. 19 0. 17 
T1axca1 a 0. 05 0. 04 
Veracruz 1. 18 1. 63 
Yucatán 0 . 15 0 . 09 



Cuadro IV-20 
Distribución porcentual de los inmigrantes, y emigrantes del 

Estado de Nuevo León, según entidad de origen o destino 

(ConcIusi ón) 

) * 
Entidad d e o r i o e n o destino 

1nmi grantes 
(Di stri buci ón 
porcentua1) 

Emi grantes 
(Di stri buci ón 
porcentua1) 

Países extranjeros 

Total 

3.39 

100.00 

1/ 

100.00 

1/ No existe dato. 

FUENTE: Madrigal, Romeo E.. Datos inéditos 

vel nacional. Además Monterrey ha llegado a ser el centro más-

importante de educación superior en la zona Noreste de ¡.¡ex ico, 

|o que también viene a reforzar el polo de atracción migrato-

ria que es el Estado. 

• CONSECUENCIAS DEMOGRAFICAS: 

El movimiento natural así como los desplazamientos mj_ 

gratorios alteran, no tan solo la magnitud de la población, -

sino que pueden influir en otras característi cas demográficas 

como por ejemplo la composición por sexo, la estructura por -

edades, el tamaño de la familia, su distribución en el terri-

torio y otros hechos más. Esto a su vez viene a determinar mu 

chos aspectos de la vida socioeconómica. Mencionaremos algu-

nas de estas características de la población.de Nuevo León y 

los cambios que en ellas se han operado. 

COMPOSICION POR SEXO Y EDAD 

Comenzaremos por presentar en primer término la compo 

sición por sexo de (a población según la información de los -

Censos de 1940 y 1979. En el Cuadro N° IV-21 figuran las c i -

fras del índice de masculinidad del Estado. Dicho índice vie-

ne siendo la relación de la población masculina entre la p o — 

blación femenina expresada en porcentaje. Según esto podemos-

ver que en 1940, en el total de la población se tenía 190.3 -

hombres por cada 100 mujeres y en 197® el índice es de 101.2-

hombres por cada 100 mujeres. Al considerar el índice para 

¡os diferentes grupos de edad vemos que han operado algunos -

cambios; así, si observamos la parte inferior del cuadro cita 



Cuadro IV-21 
Estado de Nuevo León 

Indice de MascuI i nidad-^ según grupos de edad 
1940 y 1970 

Grupo edad 
Indice de masculi nidnd 

Grupo edad 1940 1970 

Total 100.3 101.2 
0 - 4 102.3 106.0 
5- 9 • 102.9 106.3 

10-14 105.7 104.4 
15-19 97.3 . 97.8 
20-24 95.1 96.0 
25-29 92.0 97.9 
30-34 100.0 101.4 
35-39 100.3 100.6 
40-44 98.7 96.7 
45-49 • 97.0 101.5 : 
50-54 100.3 96.3 
55-59 105.2 95.0 
60-64 106.9 97.2 
65-69 109.8 96.7 
70-74 108.2 97.6 
75-79 « 112.1 90.2 
80-84 96.6 82.7 
85 y más 88.4 77.8 
Se ignora 193.4 
0-14 103.5 105.6 

15-49 96.9 98.4 
50-64 103.6 96.1 
65 y más 106.9 92.7 Se ignora 193.4 

92.7 

1/ Indice de mascu I i ni dad o razón de sr-xos 
es el cociente de la población masculina 
entre la población femenina expresada en 
porcontaj e. 

FUENTE: Cálculos basados en la información 
del Cuadro N° IV-^4 

do, nos damos cuenta que en el grupo 0-14 años, tanto en 1940 

como en 1970 había más niños que niñas puesto que el índice -

de m a s c u !inidad en ambos casos es mayor que 100, 103.5 en - -

1940 y 105.6 en 1970. 

En 1940, ios grupos de 50-64 y 65 años y más, también 
presentan mayor población masculina, mientras que para el gru 
po 15-49 años el índice es 96.9 es decir, en 1940 había 96.9-
hombres por cada 100 mujeres con edades de 15 a 49 años. 

En 1970, de la edad 15 años en adelante, en general -
hay un ligero predominio femenino, puesto que el grupo 15-49-
años tiene un índice de 98.4 porciento, y en los grupos - - -
50-64 y 65 años y más, estos índices son de 96.1 y 92.7 p o r — 
ciento respectivamente. 

Una de las causas de este cambio en los índices de 
mascu! inidad de 1940. a 1970 puede ser la disminución que ha -
tenido la mortal i dad y que fué már acentuada en el caso de 
las mujeres. El comportamiento de ¡os índices en 1970, cuando 
menos para los grandes grupos de edad ya mencionados, es bas-
tante regular, puesto que ocurren más nacimientos de niños 
que de niñas y por lo tanto en las primeras edades el índice-
de masculinidad resulta superior a 100, sin embargo, la morta 
lidad mascul i na es mayor que la mortal ¡dad femenina lo que 
ocasiona que el índice disminuya tomando, en las edades adul-
tas y viejas, valores inferiores a 100. 

. Una consecuencia muy importante del comportamiento — 
de las variables demográficas es su repercusión en la estruc-



Cuadro IV-22 
Población de Nuevo León México y Suecia, 1970 

FUENTE: Nuevo León y México 
Dirección General de Estadística, S.I.C. 
IX Censo General de Población 1970. Méxi 
co 1971 

Suecia: Naciones Unidas. Demograohic Y 
book 1972. Cuadro 6 

Suec i a 

Total 

0-14 
15-49 
50-64 
65 más 

Nuevo León 

558 
572,256 
531,067 
552,782 
661,368 
626.973 
488,755 
445,673 
473,010 
530,014 
519,779 
508,746 
478,595 
398,046 
308.974 
213,186 
122,184 
66,937 

8.076,903 

3.778,575 
1.507,120 
1.109,327 

287,153 
256,893 
216,457 
175,192 
151,329 
122,846 
99,575 
85,865 
68,76-1 
57,108 
42,141 
38,637 
32,577 
24,978 
15,312 
8,735 
5,654 

60-64' 
65-69. 
70-74 
75-79 
80-84 
85 y más 

Cuadro N° IV-.23 
Distribución porcentual de la población de 

Nuevo León, México y Suecia. 1970 —..«i. 

Grupo Nuevo 
edad León Méxi co Sueci a 

0- 4 16.95 16.94 7.16 
5- 9 15.16 16.02 7.08 
10-14 12.77 13.26 6.58 
15-19 10.34 10.48 - 6.84 
20-24 8.93 8.36 8.19 
25-29 7.25 6.76 7.7 6 
30-34 5.88 5.38 6.05 
35-39 5.07 5.21 5.52 
40-44 4.06 4.01 5.86 
45-49 3.37 ' 3.39 6.56 
50-54 2.49 2.47 6.44 
55-59 2.28 2.10 6.30 
60-64 1.92 1,90 5.93 
65-69 1.47 1.46 4.93 
70-74 0.90 1.01 3.82 
75-79 0.51 0.52 2.64 

' 80-84 0.33 0.38 1.51 
85 y más 0.32 0.35 0.83 

Total 100.00 100.00 100.00 

0-14 44.87 46.21 20.82 
15-49 44.89 43.60 46.78 
50-64 6.69 6.47 18.66 
65 y más 3.55 3.72 13.74 

i 

FUENTE: Cálculos basados en el Cuadro N° 22 



tura por edades de la población. Con los siguientes datos va-
mos a ¡'lustrar lo que ha ocurrido en la población de Nuevo --
León y México en cuanto a su estructura por edades, así mismo-
vamos a establecer la comparación con los datos de Suecia. 

En el Cuadro IV-22 se presenta la población de.Nuevo -
León, México y Suecia en 1970, y en el Cuadro siguiente, N° -
IV-2 3 se muestra la distribución porcentual de la población de 
cada una de las entidades mencionadas. En dicho cuadro podemos 
apreciar que Nuevo León y México tienen una estructura por eda 
des muy similar. La más alta proporción la tiene el grupo 0-4 
años y van disminuyendo paulatinamente las proporciones hasta-
I legar a ser menores al 1 porciento de los 70 años de edad en 
adelante. La distribución de Suecia tiene un comportamiénto -
muy diferente; las proporciones de los primeros grupos de edad 
(0-4 a 15-19) son muy inferiores que las correspondi entes a -
Nuevo León y México por ejemplo el grupo 0-4 años"de Suecia -
concentra solamente el 7.16 porciento de la población, mién- -
tras que en el caso de Nuevo León ese grupo concentra el 16.95 
porciento. Por otra parte, las proporciones más altas de Sue-
cia se dan en los grupos 20-24 y 25-29, y para los grupos de -
45-49 años en adelante, las proporciones de Suecia son mucho -
más grandes que las cifras correspondi entes a Nuevo León y Mé-
xico. 

Si analizamos la parte inferior del citado cuadro N° -
IV-23, en donde se presenta la distribución porcentual dé la -
población por grandes grupos de edad, notamos más claramente -
la discrepancia de I as. estructuras de edades que estamos analj. 

zando. El grupo 0-14 años representa en Nuevo León 44.87 por -
ciento de la población; en México dicho grupo concentra el - -
46.21 porciento mientras que el porcentaje de Suecia es sólo — 
20.82, es decir, menos de la mitad que el de Nuevo León. 

El siguiente grupo, 15-49 años, que corresponde al pe-
ríodo fértil de la mujer, las proporciones no son muy discre— 
pantes, siendo sus valores 44.89; 43 .'60 y 4 6 . 7 8 porciento para 
Nuevo León, México y Suecia respectivamente. El grupo 50-64 
vuelve.a presentar diferencias apreciables pues en Nuevo León-
este grupo concentra el 6.69 porciento de la población, en Mé-
xico el 6.46 porciento y para Suecia eI porcentaje de población 
en dicho grupo es 18.66 o "sea bastante mayor que el de Nuevo -
León. Los dos grupos anteriores comprenden prácticamente lar -
edades de la población económicamente activa, tomando en cuen-
ta .este grupo las proporciones resultan, para Nuevo León, de -
51.58 porciento; para México 50.07 porciento y en'Suecia es -
65.44 porciento, es decir, en Suecia se presenta una mayor pro 
porción de personas en edad de trabajar. 

El último grupo de edades, o sea de 65 años y más, 
las cifras relativas son muy bajas en Nuevo León y México com-
paradas con las de Suecia. Para los dos primeros estas cifras-
son 3.55 y 3.72 porciento respectivamente y para Suecia es - -
13.74 porciento. 

. La estructura por edades de Nuevo León y México es ca-
rácter ística de un país con población joven, pues como ya men-
cionamos, casi el 45 porciento t¡ene menos de 15 años de edad-
y solo poco más de 3 porciento tiene 65 años o más, mientras -
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que la población de Suec i a es el tipo de una población con esr-
tructura vieja, aproximadamente él 20 porciento tiene menos de 
15 años y el 13.74 porciento tienen más de 65 años. 

La principal causa del envejecimiento de la poblaci.ón-
de Sueci a ha sido la fecundidad tan baja que tiene y cuyos da-
tos hemos mencionado én la parte de natal¡dad, además el -
descenso de. la fecundidad en dicho país ocurrió desde princi — 
pios o mediados del siglo pasado. 

Otro hecho que queremos destacar es que la población -
de Nuevo León, y también la de México, ha tenido un rejuvenecj_ 
miento de 1940 a 1970. Si observamos las cifras de ios cuadros 
Nos. IV—26 y IV-27, tenemos que en Nuevo León, en 1940, había-
una proporción de 40.08 porciento con menos de 15 años de edad 
mientras que en 197,0 esta proporción asciende a 44.88 porcien-
to. En la Repúbl ica las cifras son de 41.19 porciento en 1940-
y 46.21 porciento en 1970, es decir, en ambas entidades aumen-
tó la proporción de niños." Los porcentajes de las edades avan-
zadas-han permanecido prácticamente sin cambio, y es el grupo-
15-49 años el que disminuyó su -importancia relativa. 

Como ya hemos comentado la fecundidad parece haber ini 
ciado su descenso. Este fenómeno va a alterar la pirámide de -
edades que se tiene actualmente y provocará un envejecimiento-
de la misma, en un plazo más o menos lejano dependiendo del 
ritmo del descenso de la fecundidad. 

NUMERO-DE HIJOS POR MUJER Y FAMILIA 

Vamos a presentar enseguida, er. el Cuadro N° 28 los da 
tos acerca del promedio de hijos por mujer. De dichas cifras -

nos damos cuenta que en Nuevo León, en 1970, el promedio de hi-

jos por mujer era 3.0 y en el país de 3,1 

El promedio de "hijos por mujer-, como es natural, aumen-

ta con la edad, así, las mujeres entre 15 y 19 años tienen en -

promedio 0.2 hijos tanto en Nuevo León como en el País. A p a r -

tir* de esa edad va aumentando dicho promedio y las mujeres de -

edades entre 45 y 49 años arroja un valor de 6.2 y 6.3 h¡jos en 

Nuevo León y México, respectivamente. 

Las mujeres del grupo 45-49 son las que en 1970 termina 

ron su período fértil y por lo tanto tienen su fecundidad c o m — 

pleta; nos domos cuenta que estas cifras son consistentes con -

las cifras que presentamos en el Cuadro IV-16 y que se refiere-

a la de scendencia total,.aún cuando dichas cifras provienen de 

fuentes diferentes. 

En el Cuadro IV-30 se tiene la distribución porcentual-

de los datos referentes al número de hijos que declararon haber 

tenido las mujeres. Según se desprende de este cuadro, del t o — 

tal de mujeres de 12 a 49 años el 44.31 porciento no han tenido 

hijos y el 55.69 porciento restante son las que han tenido h i — 

jos. Al considerar los distintos grupos de edad vemos que la -

proporción de mujeres que no han tenido hijos va disminuyendo -

del grupo 12-14 años en donde es muy alta con valor de 99-24 

porciento, hasta el grupo 45-49 años que es de 12.09 porciento. 

Este últi mo porcentaje representa fundamentaI mente las mujeres— 

que permanecieron solteras e incluye ambién a mujeres que h a -

biéndose casado, no.tuvieron familia. 

Continuando con el grupo de edades 45-49 años el cua I,-

como ya hemos citado marca el final del período fértil de la mu 
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Cuadro IV-28 
Promedio de hijos por mujer, según edad de la madre 
para el Estado d c Nuevo León y la República Mexicana 

Censo 1970 

Grupo de 
_.edad -Nuevo León 

Repúb!i ca 
Mexi cana 

Total 3.0 3.1 
12-14 _ _ 
15-19 .2 .2 
20-24 1.1 1.4 
25-29 2.8 3.1 
30-34 4.4 4.6 
35-39 5.6 5.7 
40-44 6.1 6.3 
45-49 6.2 6.3 
50 y más 5.7 5.6 
12-14 _ _ 

. 15-49 2.9 3.1 
50 y más 5.7 •5.6 

FUENTE: Dirección General de Estadística, S.I.C. 
IX Censo Genera! de Población 1970. Resumen Ge-
neral Abreviado. Cuadro N° 22 p. 175 y sig. 

jer, el 87.91 porciento de el las tuvieron al menos un hijo y — 
también nos damos cuenta que el porcentaje del númro de hijos-
que han tenido va en aumento de 5-72 porciento correspondiente 
a las que tuvieron un hijo, hasta llegar a un 8.24 porciento -
que corresponde a las mujeres que tuvieron 6 hijos, es decir -
de las mujeres que en 1970 tenían 4 5 a 49 años de edad, 8.24 -
porciento de ellas tuvieron 6 hijos. De este número en adelan-
te vuelven a disminuir los porcentajes. 

Vamos a considerar algunos datos estadísticos referen-
tes al tamaño de la familia. En 1940, en Nuevo León, las fami -
H a s tenían en promedio, 4.47 miembros, mientras que en 1970 -



e| valor de este promedio sube a 5.03 miembros, lo cual considc; 
pamos es una consecuencia,de I descenso.de la mortalidad que se-
operó en ese lapso. 

En el Cuadro í V — 31 aparecen las cifras de las familias-
según el número de miembros. Deseamos aclarar que la informa- -
ción censal no incluye a las personas solas en el cuadro co- -
rrespondiente al tamaño de las familias censales, por lo tanto, 
si se calculara el tamaño de las familias quitando a las perso-
nas solas los valores serían de 4.79 para 1940 y 5.32 para 1970 
sin embargo hemos considerado que las personas solas integran -
familias unipersonales. 

En el Cuadro IV-32.se presenta la distribución porcen— 
tual para las familias para 1940 y 1970 y de la población que -
incluyen dichas familias en ¡os mismos años- Como podemos ver,-
de 1940 a 1970 disminuye la proporción de familias que tienen -
de un miembro a 5 miembros, mientras que las familias con 6 - -

miembros o más, incrementaron su importancia relativa. 

POBLACION URBANA Y RURAL 

Otro hecho que ha cambiado considerablemente de 1940 a 
1970 es la distribución geográfica de la población. Sin entrar-
en demasiados detalles podemos apreciar estos cambios al consi-
derar la distribución de la población urbana y rural del estado 
Los datos se presentan er. el Cuadro IV—33 en e! cual podemos 
darnos cuenta de que en 1940 el 43-93 porciento de la población 
de Nuevo León radicaba en localidades urbanas, es decir, localj_ 
dades con 2,500 habitantes o más, mientras que el porcentaje de 
población rural era de 56.0? ° sea la población que habitaba en 
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localidades con menos de 2,500 habitantes. En 1970 estos porcen 
tajes cambian radi ca I mente, asi", él 76.52 porciento de la pobla 
ción vive en localidades urbanas y el 23.48 porciento se locaU 
za en el medio rural. 

Cuadro N° IV-33 
Población total, urbana, rural y porcentajes de la población 

urbana y rural respecto a la del total 
Nuevo León 
1940 y 1970 

• Pobla r. ón Proporci ones 

Concepto 1940 1970 1940 1970 

Población total 541,147 1 .694,689 100.00 lOO.OO Población total 541,147 
Hombres 
Mujeres 

271,068 
270,079 

852,469 
842,220 

100.00 
100.00 

lOO.OO 
100.00 

Población urbana 237,725 L .296,843 43.93 76.52 

Hombres 
Mujeres 

114,783 
122,942 

645,829 
651,014 

42.34 
45.52 

75.76 
77-30 

Población rural 303,422 397.-846 56.07 23.48 

Hombres 
Mujeres 

156,285 
147,137 

206,640 
191,206 

57.66 
54.48 

24.24 
22.70. 

I FUENTE: Dirección General de Estadística, S.I.C. 
VI y IX Censos Generales de Población de 1940 y 1970 

La concentración de la población en el Estado de Nuevo-
León también se ha acentuado puesto que en 1940, el Area Metro-
politana de Monterrey, integrada actualmente por los municipios 
de Apodaca, Garza García, Gral. Escobedo, Guadalupe, Monterrey, 
San Nicolás de ios Garzo y Santa Catarina, concentraban el -
39.24 porciento de la población del Estado, mientras que en 
1970 este porcentaje asciende a 73-32. Las cifras correspondió" 

tes se pueden ver en el Cuadro N° IV-34. 

Cuadro N° IV-34 
Población total para el Area Metropolitana de Monterrey y 
su distribución respecto de la población total de Nuevo León 

1940 y 1970 

Muni cipi 0 Población Distribución 
Dorcentua1 Muni cipi 0 

1940 1970 1940 1970 

Area Metropolitana 213,353 1.242,558 39.24 73.32 
Apodaca • • 4,553- • 18,564 0.84 1.09 
Garza Garcfa 2,780 45,983 0.51 2.71 
Gral. Escobedo 1,648 10,515 0.30 0.62 
Guada 1 upe 4,391 159,930 0.81 9.44 
Monterrey 190,074 858,107 35.13 50.64 
San Nicolás de F- is 

los Garza 4,149 113,074 0.77 6.67 
Santa Catarina 4,758 36,385 0.88 2.15 

Población Total 
del Estado 541,147 1.694,689 100.00 100.00 

FUENTE: Dirección General de Estadística, S.I.C. 
VI y IX Censos Generales de Población de 1940 y 1970 
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V RELACION ENTRE LOS FACTORES DEMOGRAFICOS Y SOCIO ECONOMICO 

La dinámica demográfica está estrechamente vinculada a 
los factores sociales, económicos, culturales, pojíticos, re 
ligíosos, etc., los que vienen a determinar los valores que-
noptnan la conducta de la población en cuanto a su comporta— 
miento reproduct ivo, su posición frente a la muerte y su mo-
vilización geográfica. Decimos que hay estrecha vinculación-
puesto que existe interacción entre los hechos demográficos-
y los socio-económicos y culturales. 

Dado que son múltiples Jas formas en que los diferentes 
factores mencionados pueden afectar las componentes de la dj_ 
námica demográfica, esto dificulta el poder encontrar una — 
teoría comprehensiva que permita explicar con nitidez dicha-
dinámica, y mucho menos se vislumbra la posibilidad de c o n — 
tap con una estructura de tipo matemático que pudiera preci-
sar con claridad cuál es la influencia que cada uño de ellos 
tiene en la evolución poblacional. 

Dada esta dificultad, nos limitaremos a relacionar las 
diferentes componentes demográficas con algunas variables -
que pensamos han tenido algo que ver en su comportamiento, -
para lo cual consideraremos primero los factores que están -
asociados al cambio de la mortalidad. 

Ya comentamos en el capítulo anterior que la mortalidad 
en Nuevo León ha experi mentado considerables descensos, p a — 
sando la esperanza de vida de 48.97 y 49.46 años para hom- -
bres y mujeres en 1940, a 65.71 y 69-60 años eri 1970 en el -
orden de sexos citado. Es innegable que en este descenso han 



influido en forma importante el desarrollo de los adelantos-
científicos en el campo de la medicina, en el descubrimiento 
de nuevos y eficaces medicamentos, en procedimientos avanzo-
dos para el saneamiento del medio ambiente, en fin, todos -
los adelantos habidos en relación con el cuidado y conserva-
ción de la salud, y que, sobre todo después de 1940, fue po-
sible la aplicación masiva de algunos de tales adelantos - -
científicos. 

Por otro lado su alcance o impacto no hubiera sido tan-
marcado si simultáneamente no se hubieran dado otras sitúa— 
ciones condicionantes que posibilitaran su apIicabiI¡dad, es 
decir, podemos preguntarnos que hubiera ocurrido con la mor-
talidad dada la situación de adelantos ya mencionada,, si - -
acaso no se hubiese i.mp I ementado la seguridad social; si no-
hubieran ocurrido las grandes concentraciones urbanas; si no 
hubiera disminuido el analfabetismo. Esta serie de hecho« ~ 
mencionados, y otros mas que ocurrieron, sin duda coadyuva— 
ron a que la situación dada de los avances en el campo de la 
salud, tuviera un fuerte impacto en el descenso de la morta-
lidad, aún cuando para nuestro medio constituían una varia— 
ble exógena. 

De igual manera se puede preguntar hasta dónde hubiera-
sido el alcance de los avances en el campo de la salud en es; 
te descenso de la mortalidad, si la seguridad social se h u — 
biera establecido de tal manera que fuesen más amplias sus -
posibilidades de cobertura; si los mecanismos de educación -
hubiesen logrado erradicar el analfabetismo y disminuir sen-
siblemente e I ana I fabet i smo funcional; si el desarrollo eco-

námíco que se ha dado hubiese conducido hacia un bienestar -
más generalizado; en fin muchas otras preguntas se pueden 
formular, pero nos dejan en el campo de la especulación y 
con pocas posibilidades de medir su impacto o aportación. 

Para pisar terreno más firme veremos qué es lo que real 
mente ha ocurrido entre 1940 y 1970 en Nuevo León y que pue-
de explicar el descenso que ha tenido la mortalidad. 

Un aspecto importante en el descenso de la mortal¡dad -
es sin duda lo que ha sucedido en el Sector Salud. No dispo-
nemos de una relación de las campañas sanitarias y de vacuna 
ción que se han llevado a cabo de 1940 a la fecha y mucho me 
nos cuánto afectaron a la morbil¡dad y a la mortal¡dad, sin-
embargo, si disponemos de alguna información que nos permite 
ver algunos avances que se han operado. 

El Seguro Social se inició alrededor de 1945- En este -
año había 74,553 derechohabientes en Nuevo León. En 1950 el-
número de derechohabíentes asciende a 151,208 y esta cifra -
representa el 20.4 porciento de la población del estado; en-
1960 la población amparada por e¡ Seguro Social asciende a -
340,803; en 1970 a 649,224 y en 1978 la cifra de derechoha 
bientes en Nuevo León fué de 1.407,183 representando aproxi-
madamente el 71 porciento de la población del estado. Esta -
cobertura del Seguro Social se concentra prácticamente en el 
medio urbano, puesto que en 1978 de la población amparada,-
1-399*431 correspondía ai medio urbano y 7*752 al medio ru 
rQI • Las cifras anteriores no incluyen la población atendida 
por otros sistemas de seguridad y asistencia social -ISSSTE, 



Pemex, Ferrocarri I es-. 

Aun cuando no tenemos información acerca del número de 
módicos para años anteriores ni mas reciente, en 1970 se 
tenían en Nuevo León un módico por 1,107 habitantes y en el 
país, un médico por cada 1,405 habitantes. 

Las condiciones higiénicas en que se vive, incuestiona 
blemente afectan la morbilidad y mortalidad. Varios indica-
dores se pueden considerar en relación a este punto, uno de 
los cuales puede ser la disponibilidad de agua potable y de 
drenajet 

Hacia 1950, el 50 porciento de las viviendas contaban-
con agua entubada y en 1970 esta cifra aumenta a 8l.3 por -
ciento. Por lo que respecta al drenaje, que quizá sea tan -
0 más importante que 1 a disponibi Iidad de agua potable, en-
1960 solamente el 45.3 porciento de las viviendas de Nuevo-
León contaba con el servicio y en 1970 aumenta este porcen-
taje a 56.8, es decir aproximadamente el 43 porciento de 
1 as ' vi vi endas no disponían de drenaje. Es posible que en' 
algunos casos en que no hay drenaje se tengan medios con -
las debidas medidas higiénicas para controlar las heces fe-
cales y por lo tanto el problema de eliminación de excretas 
sea menor del 43 porciento, pero no hay razón para suponer-
que sea mucho menor, por lo que este problema de falta de -
higiene se da en una alta proporción de la población neo leo 
nesa* 

En el Area Metropolitana de Monterrey actualmente exijs 

•̂ en serios problemas en este renglón higiénico; Muchas de -
las colonias populares,, principalmente las colonias margina 
das o de precaristas no disponen de servicio do drenaje, y-
por doquier se tienen escurrimientos de agua que necesaria-
mente son nocivas y constituyen focos de infección e inclu-
so algunos de los arroyos y ríos que atraviesan el Area Me-
tropolitana conducen aguas negras. Existe el propósito, y -
así lo han anunciado las autoridades gubernamentales de ata_ 
car con energía este problema, el cual, al resolverse, con-
seguridad influirá en el bienestar de la población y tendrá 
su repercusión en la morbilidad y en la mortalidad. 

Aun cuando la dieta alimenticia influye en el estado -
de salud, no disponemos de indicadores de la misma que nos-
permitan ver cuál es la situación actual o. «a evolución que 
ha tenido la misma, y su reflejo en la mortal¡dad, Los úni-
cos datos que consegu irnos "es la frecuencia con que la pobI«a 
ción toma algunos alimentos cuya distribución porcentual se 
presenta en el siguiente cuadro N° V-l. 

Si consideramos los dos extremos de Ja escala nos da -
nos cuenta que salvo en el caso del pescaco son más impor -
tantes las proporciones de personas que los 7 días consumen 
carne, huevos, leche y pan de trigo en Nuevo León que en el 
País e inversamente, las proporciones de personas que en 
Nuevo León manifestaron no consumir tales alimentos son me-
nores que las proporciones del total del País, salvo el ca-
so del pescado aun cuando son burdos estos datos, apuntan -
en el sentido consistente de las cifras de mortalidad. 
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Cuadro N* Y-l 

Número de días en que la población consume diversos alimentos. 
Estado de Nuevo León y México 
(Distribución porcentual)' 

Número Carne Huevos Leche 
de 
díflfí 

Nuevo Mexi-
-69 '-

Nuevo Mexi- Nuevo Mexi - Nuevo Mexi - Nuevo Mexi-; 

0 12.95 20.61 8.80 23.17 17.36 38.05 21.02 23-41 87.87 70.1Í 
i 12.30 16.92 2.11 8.21 1.93 3.49 2.45 5.92 7.41 16,1: 
2 16.97 18.40 5.53 12.99 3.09 3.73 4.03 5.56 2.58 M 
3 17.63 15.26 7.70. - 3 . 2 0 3.16 4.371 • 4.40 0.62 2.3 
4 7.86 6.25 5.00 5.02 1.65 1.5»3 2.10 2.29 0.26 0.8 
5 3.72 2.95 2.94 2.76 1.08 0.95 1.55 1.43 0.21 0.71 
6 2,44 2.77 3.58 2.88 2.23 1.88 2.11 2.62 0.06 0.31 
7 26.12 16.84 64.34 34.45 69.45 47.21 62.37 "54.32 0.99 2.3! 

Suma 100.00 100.00 100.00 .100.00 100.00 100.00 100.00 LOO.00 100.00 100.» 

La educación es una variable de suma importancia tanto-
por la influencia que directamente puede ejercer sobre las-
variables demográficas, como por la asociación que tiene la 
educación con muchos fenómenps sociales y económicos que a 
su ver repercuten en la mortalidad y otras variables d e m o -
gráficas. 

Entro algunos indicadores sencillos de la educación po-
demos mencionar el analfabetismo el cual tuvo un importante 
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descenso ya que para Nuevo León en 1940 arrojaba una cifra 

de 31-8 porciento y se reduce a 13.4 porciento en 1970, cj_ 

fras más bajas que las que tiene el país y que fueron 53.0 

porciento en 1940 y 28.3 porciento en 1970. 

Los porcentajes de población que terminó la priraaria-

fueron, en 1940 de 18.3 porciento y 9.2 porciento en Nuevo 

León y el País y en 1970 !os datos fueron 42.1 porciento -

y 29.6 porciento para el Estado y el País respectivamente. 

Los factores económicos han tenido también su repercu 

sión en el descenso de la mortalidad. Hay muchas formas de 

poder considerar dichos factores, quiza para el caso que -

nos ocupa, una de las mejores formas es tomar la distribu-

ción del ingreso o algo que esté ligado a dicha distribu -

ción. Para tal caso hemos calculado ia mediana de los in -

gresos de las cifras del Censo de Población de 1970, y que 

corresponden a los ingresos declarados por ia población -

económicamente activa siendo su valor para el País de- - -

$601.2 y para Nuevo León de $ 889.50 lo cual es consisten-

te con el hecho de que la. mortalidad en Nuevo León es me -

ñor que en el País. 

En la Primera Reunión Nacional de investigación Demo-

gráfica en México organizada por el Conacyt en 1977» se -

presentó un trabajo ^ en el que se trata de establecer fa 

1/ Madrigal, Romeo E. ."Esperanza de vida en el Noreste de 
Hóxico y algunos indicadores Soc i o- iiconóm i 
eos, lin Análisis de l\ogr<' i ón. Trabajo pre 
sentado en la Primera ueución Nacional de-
Investigación Demográfica. 
Conacyt. México, 1977-



relación entre la esperanza de vida y algunos indicadores 
socioeconómicos, considerando el período 1940-70# y toman 
do la experiencia de mortalidad de los estados de Coahui-
la, Nuevo León, Tamaulipas y el País. 

En dicho trabajo, y dado que no existe una serie de-
indicadores de tipo módico asistenciaI, económicos, de h¿ 
giene, de alimentación, etc. que cubre el citado período-
de 30 años, se relacionó la esperanza de vida al nacimieri 
to con las siguientes variables: 

X^ s Porcentaje de Población Rural 

Xg 5 Porcentaje de fuerza de trabajo no agrícola 

X^ s Porcentaje de Población analfabeta 

Las ecuaciones resultantes son: 

eJJ « 55.62 - 0.0891X 1 + O.225X2 - 0.252X 3 

e® - 58.69 - 0.119X 1 + 0.242X 2 - 0.257X 3 

donde ef? = Representa la esperanza de vida al nacimiento M 
masculina. 

representa i a Esperanza de vida al nacimicti 
to femenina. 

El coeficiente de correlación múltiple de la primera ecua -
1 
cióri es 0.90 y el de la segunda 0.89. 

Estas ecuaciones se interpretan de la siguiente manera: 
Si disminuyo en un punto el porcentaje de población rural,-
la esperanza de vida al nacimiento se incrementará en 0.089 
años para los hombres y en 0.119 para mujeres; si aumenta -
en un punto el porcentaje de fuerza de trabajo no agrícola, 
la esperanza de vida masculina aumentará en 0.225 años y la 
femenina en 0.242 años; y si disminuye en un punto el por -
centaje de analfabetismo, la esperanza de vida se incremen-
tará en 0.252 años y la femenina en 0.257 años.. 

Los resultados del coeficiente de correlación múltiple 
nos muestran que las tres variables incluidas en el modelo-
explican el 81 y 79 porciento de los incrementos habidos en 
la esperanza de vida al nacimiento* masculina y femenina -
respectivamente, sin embargo, no es posible determinar la -
contribución separada de cada variable porque tienen un mar 
cado efecto de interacción. 

Las estimaciones de esperanza de vida que se han hecho 
para diversos estados de la República arrojan resultados -
bastante satisfactorios, pero el modelo presenta un proble-
ma de especificación que surge cuando se dan situaciones ex 
tremas, como por ejemplo, cuando el porcentaje de población 



.rural es cero, cuando toda la fuerza de trabajo es Agrícola 
o es No Agrícola, o se ha desaparecido el analfabetismo. 

Creemos que no existe duda en cuanto a que los distin-
tos factores que hemos señalado aquí así como lo que se ex-
puso en el Capítulo III sobre las condiciones económicas y-
sociales del estado, arrojan cifras consistentes con el des 
censo experimentado por la mortalidad. Por otra parte, he -
mos visto que este descenso se dio con mucha fuerza entre -
1940-50 y 1950-60 en cuanto a la ganancia media anual en la 
esperanza de vida y que fue de 0.669 años y 0.837 años para 
hombres y mujeres en el primer decenio y de 0.874 y 0.85/-
afios en el decenio de 1950-60 para hombres y mujeres respec 
tivamente, y que dichos incrementos resul tan ser de sol amen 
te 0.174 anos para hombres y 0.363 años para mujeres en la-
década de 1960-70. 

- Es obvio que no es posible sostener el ritmo de incre-
mento en la esperanza de vida que se observó de 1940 a 1960 
puesto que en ese caso ya en 1970 Nuevo León hubiera tenido 
una esperanza de vida compatible con la de Suecia, por lo -
que no extraña el que de 1960 a 1970 se incrementara en me-
nor magnitud, y al mismo tiempo nos damos cuenta que acor -
tar la distancia que nos separa de la mortal¡dad del mundo-
industrializado requiere aminorar cuando menos algunas de -
las diferencias que tenemos en nuestros indicadores socia -
les y económicos, en relación con los citados países, sitúa 
ción que se torna difícil por todas las implicaciones que -
de esto se derivan. 

Ya hemos mencionado con insistencia ol descenso habido 
en la mortal¡dad de Nuevo León, sin embargo, si nos detene-
mos a ver la situación de algunos aspectos de dicha mortal i 
o'ad hacia 1970, nos damos cuenta de lo mucho que hay por 
avanzar en este factor demográfico. Así por ejemplo la mor-
tal ¡dad infantil en 1970 ero de 51.1 defunciones por cada — 
mil nacidos vivos cifra que resulta demasiado alta si se la 
compara con la tasa de Suecía que es de aproximadamente 9»-
Las causas de muerte muestran aún un porcentaje elevado de-
enfermedades infecciosas y parasitarias y I as muertes del -
grupo V, que en 1969 concentraron el 54-3 porciento de las-
defur.ciones de Nuevo León,- práct ¡comente todas obedecieron-
a gastroenteritis, diarreas y enfermedades mal definidas, -
las cuales, sumadas a fa.G del Grupo !, representan aproxima^ 
damente el 75 porciento de las defunciones ocurridas en . -

1969. 

. Ciertamente que se han tenido avances en el campo eco-
nómico y social y ya hemos comentado al respecto, pero es -
posible que lo que se tenga que andar en este sentido sea -
aun mayor que lo que se ha caminadoe Así por ejemplo hemos-
hablado de las mejoras habidas en el nivel de educación, pe_ 
PO qué distancia nos separa en este factor de un nivel edu-
cativo deseable digamos cubrir cuando menos la escolaridad-
obligatoria, para 1o que pudiera llamarse un "mínimo de b¡e_ 
nestar" y cuánto costaría -tanto en tiempo como en dinero -
el lograrlo. También hemos hecho alusión a los ingresos de-
clarados por la población económicamente activa en el censo 
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de Población de 1970 si comparamos dichos ingresos con el -
"salario mínimo general se tendría que el 43.34 porciento de 
las personas que declararon ingresos se situaban por abajo-
de I salario mínimo general de ese año de 1969 que es al que 
corresponden los ingresos declarados. Aun cuando es muy po-
sible que los datos de ingresos no sean declarados de mane-
ra veraz, de todos modos estas cifras arrojan una clara in-
formación acerca de las disparidades en la distribución del 
ingreso. 

Otro aspecto que nos permite visualizar el estado de -
una situación contrastante de la población son las cifras -
que se tienen en relación con la estratificación de las vi-
viendas del Area Metropol¡tana de Monterrey. En 1972 se lie 
v6 a cabo dicha estratificación con 'objeto-*de utilizarla co 

. rao marco muestra I tomando como base el tipo.de vivienda pre 
dominante en los diferentes barrios y colonias del Area Me-
tropolitana, lo que podría equivaler a una estratificación-
por ingreso aparente, sin que se pueda precisar los límites 
del ingreso en cada estrato. Los datos correspondientes 
arrojaron 60.8 porciento de viviendas en el estrato bajo. 

Está en vías de actualización dicha estratificación y-
los datos preI¡minares nos permiten considerar que no se 
presentan cambios en el sentido de disminución de este por-
centaje. 

No constituye nuestro propósito el tratar de destacar-
los aspectos negativos de nuestra realidad, de hecho en prj. 
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Riera instancia hemos mencionado los logros o adelantos habj_ 
dos en algunas vor-ables de índole socio-económica con los-
cuales hemos asociado las mejores tenidas en la mortalidad, 
pero el establecer comparaciones de la mortal idad y darnos-
cuenta de que la mortalidad infantil es aproximadamente 5 -
veces mayor que la de algunos países desarro!íados, y que -
la mortal¡dad del grupo de edad 1-4 años es aproximadamente 
6 veces mayor y que en todas las edades de 5 a 35 años las-
tasas específicas de mortal idád son en todos los casos en -
tre 2.1 y 4.4 veces mayores que las registradas en países -
de baja mortalidad y que las enfermedades infecciosas y pa-
rasitarias, diarréicas y gastrointestinales representan un-
alto porcentaje de nuestras defunciones, nos hace reflexio-
nar y buscar razones que puedan explicar esta situación. 

Todo lo mencionado nos hace ver que, como lo dijimos 
antes, lo que nos queda por andar en este aspecto de la mo£ 
tal idad es aun importante, y que las implicaciones que en -
el orden social, económico, cultural y político serían nece 
sari as para reducir la mortalidad ai nivel de los países -
adelantados, no se vislumbran claramente a corto plazo. 

En relación con la fecundidad, los cambios que se han -
operado en las diversas variables socio-económicas, a! m e -
nos hasta 1970, no habían tenido influencia en esta impor— 
tante componente do la dinámica demográfica. 

Como ya lo mencionamos anteriormente, la tasa bruta de 
reproducción en Nuevo León era en 1940 de 2.88 y sube a -



3-08 en 1970, aumento que bien puede considerarse obedece -
al mejoramiento en el registro de los nacimientos. 

Por otra parte, la tasa bruta de reproduceión en México 
en 1970 era de 3.19, es decir la tasa de Nuevo León para ~ 
ese mismo año era prácticamente igual a la del País, cosa -
que vno ocurre <?on la mortal idad la cual en Nuevo León es -
más baja que en el País y que se explica por algunas condi-
ciones socio-económicas mas favorables en el estado de - -
Nuevo León. 

Otro hecho que consideramos permite validar nuestra a-
firmación por un lado de un mejoramiento en el'registro de-
nacimiento de 1940 a 1970 y por otro el que la fecundidad -
no mostró cambios apreciables hasta 1970, lo constituyen -
los cálculos de la tasa bruta de reproducción que pueden -
hacerse con la información del Censo de 1970 a partir de -
los datos de número de hijos nacidos vivos que declararon -
las mujeres de 1 2 años. 

Las cifras correspondi entes a las mujeres con edades -
de 45-49 permiten el cálculo de la tasa bruta de reproduc -
ción con el método de Henry. Estas mujeres son las sobrevi-
vientes de las mujeres que en 1940 se iniciaban prácticamen 
te en el período reproductivo y hacia 1970 terminan con di-
cho período. La t asa bruta de reproducción es de 2.99 cifra 
que es del mismo orden de la tasa bruta de reproducción del 
momento—/a cual ya vimos era de 3.08. 

Tasa calculada con la población y nacimientos de 1970. 

El método de Mortara permite el cálculo de la tasa bru-
ta de reproducción utilizando la información de todas las mu 
jeres que en 1970 estaban en el período reproduct ivo, es de-
cir de 15 a 49 años de edad, por lo que tenemos la experien-
cia de fecundidad de todas las cohortes. Esta tasa es de - -
3-00 o sea igual que la del método de Henry y la tasa del mo 
monto de 3.08. 

Sin entrar a discutir las limitaciones de los métodos -
mencionados, y los supuestos que exigen ios mismos, conside-
ramos que son adecuados para o¡ caso que nos ocupa, y que -
corroborar! nuestra aseveración de cambios no apreciables o 
rcejor dicho el mantenimiento de una fecundidad constante al 
menos hasta 1970. 

Aun cuando con posterior¡dad a 1970 se han llevado a c ^ 
bo encuestas sobre fecundidad en México con cobertura .nacio-
nal, no disponemos por el momento de la información que -
nos permita contar con indicadores de fecundidad diferencial 
atendiendo a diversas variables de clasificación socio-econ<5 
ratea, que pudieran ofrecer mayores posibilidades de a n á l i -
sis, y el establecimiento de relaciones que expliquen dicho-
comportamiento. Esto limita nuestro conocimiento sobre todo 
porque, como ya hemos comentado, en años recientes ya se -
tienen- indicios de un descenso en la fecundidad, lo cual he_ 
nios observado por el registro de nacimientos y per los d a -
tos que a nivel nacional arrojan las encuestas citadas, y -
nos obliga a presentar a Igunos .datos de fecundidad d i f e r e n — 



uti ! Irc-c1? información menos adecuada para tal fin, 
puesto que es mas global oí ráeter socio-económica de las 
variables de clasificación que utiI izaremos. 

Comoprimer indicador de fecundidad diferencial pode-
mos considerar la relación (niños/mujeres), es decir el co-
ciente entre el número de niños menores de cinco años entre 
el total de mujeres de 15-49 años que muestra el censo de -
población de 1970 para la población urbana y la rural. Las-
cifras para el estado de Nuevo León en 1970 son las siguien 
tes: 

Población Urbana: 710 niños por cada mil mujeres en -
edad reproductiva 

Población Rural : 898 niños por cada .mil mujeres en -
edad reproductiva 

esta relación en el medio rural es 26.5$ superior a la del-
medio urbano, sin embargo, esto no indica necesariamente -
que en esa misma proporción sea la diferencia de f e c u n d i d a d 

entre uno y otro tipo de población, puesto que inciden en -
la misma la posible diferencia de estructuras de edad, de -
estado civil, el carácter selectivo de las migraciones, etc 

Ya hemos comentado el hecho de que el censo de 1970 
presenta información acerca del número de hijos nacidos vi-
vos y dicha información está disponible para las localida-
des de diferente tamaño. Hemos calculado con estos datos 
las tasas brutas de reproducción empleando los métodos de -
Mortara y Henry que ya citamos, con los siguientes r e s u l t o -

dos : 

CUADRO NO * V-2 

Tasas brutas de reproducción según tamaño de las localidades 

Método de 
Mortara Henry 

Total estado ' 3.00 2.99 

Rural 
(loca 1 idades con 

3.51 3.49 

menos de 2,500-
habitantes) 

Urbana 
(loca I idades con 

2..84 2.85 

2,500 habitantes 
0 más) 

2,500 a 4,99.9. 3-11 3.1-5 
5,000 a 9,999 2.81 2.81 
10,000 a 19,999 3.05 3.04 
20,000.a 49,999 3.10 3.10 
50,000 0 más 2.81 . 2.79 1 

i 

Los datos del cuadro anterior muestran una marcada diferen. 
cia entre la tasa urbana y la rural la cual es de 0.6/ niñas, -
y su interpretación es que en Nuevo León, en el medio rural las 
mujeres en edad reproductiva tienen en promedio O . 6 7 hijas más-
que en el medio urbano. Esta diferencia se acentúa un poco -0.70 
al considerar la tasa de las localidades con más de 50,000 habi-
tantes, que en Nuevo León todas estas localidades forman parte 
del Area Metropolitana de Monterrey.-



S.¡ observemos las tasas de los diferentes tamaños de lo-
-cal idades, nos damos cuenta cjue, a excepción de 'las local ¡da 
des de 5,000 a 9,999 habitantes, en todos los casos las ta -
sas brutas de reproducción son mayores que las que se obser-
van en las localidades cor. más de 50,000 habitantes. 

Llama la atención el que las localidades de 5,000 a - -
9#999 habitantes tengan una tasa igual a la de la ultima ca-
tegoría que, como dijimos todas son del Area Metropol ¡tana -
de Monterrey. En esa categoría de 5,000 a 9,999, el censo re 
gistra 17 local idades y de éstas, once son barrios o col o- -
nías del Area Metropolitana de Monterrey y concentran el 
62.16 porciento de la población que habita en ese tamaño de-
loca! idades. Esto quizá explique el que se tenga una tasa -
igual a la del Area Metropolitana de Monterrey puesto que es 
gente que vive precisamente en dicha Area. 

Como ya dijimos, en los últimos años se nota un descenso 
en la natalidad de Nuevo León, puesto que de 43.6 nacimíen -
tos por cada m ü habitantes en 1970, desciende a 42.1 en 
1975 y a 36.2 en 1978..Y por lo que a la fecundidad se refie 
re, la tasa bruta de reproducción en 1970 fué de 3-08 niñas-
por cada mujer en edad reproductiva.. 

Es muy posible que desde hace varios años y quizá antes-
de 1970 se haya venido creando conociencia en la población,-
cuando menos en el medio urbano acerca de las ¡mpl¡caciones-
y problemas que se originan a consecuencia de una alta fecun 

dfdad que viene a repercutir en familias numerocas, y que -
una vez que se aprobaron las modificaciones a la Ley Cen — 

sa| de Población, se dieron las condiciones necesarias que 
propiciaron el inicio del descenso de la fecundidad, por dj_ 
chas condiciones nos referimos a las campañas sobre paternj. 
dad responsable, la divulgación del conocimiento sobre inéto 
dos anticoncepti vos y la disponibilidad de los mismos en 
los centros de salud y de seguridad social que vienen a fa-
cilitar la práctica de la limitación de los nacimientos. 

Como ya comentamos antes, en Nuevo León parece que ya-
se han logrado las metas fijadas por la política demográfi-
ca en cuanto a la tasa de natalidad, creemos que este des -
censo de !a fecundidad va a continuar, aun cuando no nos a-
trevamos a prever el ritmo de su disminución. 

Además de los dos aspectos del crecimiento natural de-
la población se tiene el crecimiento social de la misma de-
terminado por los movimientos migratorios. Dichos movi len-
tos son tan antiguos como la humanidad misma, sin embargo -
las característi cas y motivaciones de dichos movimientos -
han debido variar grandamente a través de la historia. 

En el presente siglo y más parti cu I ármente en los ú\t±_ 
mos 40 o 50 años, al menos en América Latina, se han tenido 
fuertes corrientes migratorias en el interior de los dife -
lentes países de carácter rural urbano, ocasionando las gran 
ês concentraciones urbanas, fenómeno que se ha dado en I la. 



mar ''Revolución Urbana" 

El Estado de Nuevo León, y parti cu I ármente el Area Me-

tropolitana de Monterrey, ha sido uno de los principales 

centros de atracción migratoria del Pafs. En el decenio - -

1950-60, el saldo migratorio de Nuevo León fué de 64,671 mi 

grantes y en el decenio 1960-70 ascendió a 162,335 o sea un 

promedio de 16,234 del saldo migratorio anual -entradas me-

nos salidas-. Hacia el Area Metropolitana de Monterrey este 

movimiento es mayor porque además de la migración interosta 

tal recibe la migración intermunicipaI, y las estimaciones-

que hemos rea I izado arrojan un saldo migratorio de 239,643-

en el decenio 1960-70 correspondiendo 60.9 porciento a mi -

grantes de otros estados y 39-1 porciento.a migrantes del -

propio estado. 

Qué razones han motivado estos movimientos migratorios 

y qué factores los han determinado. Los Censos Generales de 

Población, que son la fuente que nos ha permitido cuantil'" 

car la magnitud del sueldo migratorio, dado su carácter <JC~ 

neral, no pueden captar este tipo de información, sino que" 

lo recomendable es obtener respuesta a estas preguntas me 

dt ante encuestas especiales o recurriendo a otro tipo do >11 

formación que pueda justificar estos movimientos. 

En relación con. las motivaciones de la migración, i*" 

1965 los Dres. Jorge y Elizabeth Balan, en un trabajo p<«r«i" 

el Centro de Investigaciones Económicas de la Facultad dn 

Economfa de la Universidad Autónoma de Nuevo León, invo,t,:l' 

garon 'a migración hacia'el Area Metropolitana de Monterrey, 

y aun cuando hacc bastante tiempo que se levantó dicha en -

cuesta, es muy posible que tengan vigencia algunos de sus -

resultados concernientes a las motivaciones de la migración. 

Sin embargo, dicho trabajo se llevó a cabo solamente en hom 

bres entre 21 y 60 años, lo que limita la generalización de 

las causas de la migración tanto a ñiños como a mujeres. 

Entre los resultados que se arrojan sé tiene que el 66 

porciento de los migrantes la razón de su movimiento obede-

ció a cuestiones de trabajo; el 21 porciento a razones famj_ 

liares; el 6 porciento fueron motivos de educación y el 7 -

porciento restante a otras causas. 

Estas motivaciones que originaron I os .movi mi entos mi -

gratorios son consistentes con la información que hemos pre 

sentado en relación con los aspectos económicos y de educa-

ción de' Estado. 

Nuevo León fué uno de los estados que, basados en la -

política de desarrollo económico que fomentaba el desarrollo 

industrial para sustituir importaciones, logró acelerar su-

desarrollo industrial que se había iniciado desde comienzos 

del siglo. Así mencionamos anteriormente que entre 1945 y -

1975 la ocupación en el sector industrial tuvo una tasa de-

crecimiento superior al de la población y lo mismo ocurrió-

en el Sector Comercio y de Servicios teniendo estos dos sec 

tores una mayor tasa de crecimiento en la generación de em-

pleos. Es muy posible que este mayor dinamismo del sector -



terciario on la generación do empleos sea consecuencia dé-
la presión demográfica que se origina en parte por lo propio 
m igrac ión. 

Al gestarse e! movimiento migratorio por una real o su 
puesta posibilidad de trabajo, si esta no se da en el sec -
tor industrial, se busca la forma de integrarse a alguna ar. 
tividad el sector terciario representa una alternativa, da-
do que ciertos trabajos no requieren de espec¡a Itzación ni-
do fuertes inversiones, canalizándose por este sector la o-
cupación de los migrantes. Un hecho que pudiera, sino corro 
borar, al menos justificar nuestra apreciación, es el que -
el 75 porciento de ¡os inmigrnates de Nuevo León proceden -
de Coahuila, San Luis Potosí, Tamaulipas y Zacatecas, esto 
dos que muestran, en genera I Índices de menor desarrollo — 
qUe Nuevo León y muy probablemente la mayor parte de esta -
migración es gente de poca o nula calificación en cuanto a-
sus posibilidades de ocupación lo que ocasiona que se colo-
quen en trabajos que no requieran mano de obra calif¡cada,-
pero que los ingresos que perciben, sean mayores que los- -
que pudieran tener en sus lugares de origen, amen de las ven 
tajas que en otros aspectos les ofrece ei medio urbano, asi-
teneraos que gran parte de la servidumbre del Area Metropoli-
tana de Monterrey son originarias de San Luis Potosí. 

En cuanto al motivo "estudio", ya vimos que Nuevo León-
ofrece amplias posibilidades de estudio al contar con once -
universidades en las que se imparten una gran cantidad de — 
carreras así como estudios de post-grado, lo que ocasiona un 
un atractivo migratorio. 

Vil CARACTERI3T»CAS. GENERALES DE LAS DIFERENTES REGIONES 
DEL ESTADO DE NUEVO LEON 

Dado que el objetivo de estos trabajos es conocer más 
afondo las carácteríst?cas de cada entidad para tener bases-
más firmes que posibiliten IIneamientos de política dsmográfj_ 
ca, y puesto que el conocimiento global del estado elimina mtj 
chas diferencias intraestatai es que deben tomarse en conside-
ración o son de gran utilidad para los fines de dicha políti-
ca, se ha juzgado conveniente presentar un análisis por regio 
nes que ayuden al objetivo que se ha propuesto^ 

Va en el capítulo N° III se había mencionado la regio 
nalización del Estado'que se ha venido utilizando en los orga^ 
nismos gubernamentaI es, tanto del Gobierno Federal como Esta-
tal., y que hemos adoptado porque consideramos adecuada para -
nuestros propósitos. 

Bien sabido es que a nivel municipal, y por lo tante-
an! ve I de región hay más carencia de información, lo cual in. 
trodiéce una limitación importante, a pesar de esto, existen -
ciertas cifras que nos pueden dar un panorama de las diferen-
cias existentes dentro del estado. 

En lo sucesivo, para identificar cada región menciona 
remos además de su número, el municipio más importante o a I gu^ 
na característica con que se le conozca de la siguiente mane-
ra: 



terciario on la generación do empleos sen consecuencia dé-
la presión demográfica r-ne se origina en parte por la propio 
m igrac ¡ón. 

Al gestarse e! movimiento migratorio por una real o su 
puesta posibilidad de trabajo, si esta no se da en el sec -
tor industrial, se busca la forma de integrarse a alguna ar. 
tividad el sector terciario representa una alternativa, da-
do que ciertos trabajos no requieren de espec¡alización ni-
do fuertes inversiones, canalizándose por este sector la o-
cupac i ón de los migrantes. Un hecho que pudiera, sino corro 
borar, al menos justificar nuestra apreciación, es el que -
el 75 porciento de los inmigrnates de Nuevo León proceden -
de Coahuíla, San Luis Potosí, Tamaulipas y Zacatecas, esto 
dos que muestran, en genera I índices de menor desarrollo — 
qUe Nuevo León y muy probablemente la mayor parte de esta -
migración es gente de poca o nula calificación en cuanto a-
sus posibilidades de ocupación lo que ocasiona que se colo-
quen en trabajos que no requieran mano de obra calif¡cada,-
pero que los ingresos que perciben, sean mayores que los- -
que pudieran tener en sus lugares de origen, amen de las ven 
tajas que en otros aspectos les ofrece ei medio urbano, asi-
teneraos que gran parte de la servidumbre del Area Metropoli-
tana de Monterrey son originarias de San Luis Potosí. 

En cuanto al motivo "estudio", ya vimos que Nuevo León-
ofrece amplias posibilidades de estudio al contar con once -
universidades en las que se imparten una gran cantidad de — 
carreras así como estudios de post-grado, lo que ocasiona un 
un atractivo migratorio. 

VII CARACTERí 3T!CAS. GENERALES DE LAS DIFERENTES REGIONES 
DEL ESTADO DE NUEVO LEON 

Dado que el objetivo de estos trabajos es conocer más 
afondo las carácteríst?cas de cada entidad para tener bases-
más firmes que posibiliten ¡Ineamisntos de política demográf_¡_ 
ca, y puesto que el conocimiento global del estado elimina mtj 
chas diferencias intraestataI es que deben tomarse en conside-
ración o son de gran utilidad para los fines de dicha políti-
ca, se ha juzgado conveniente presentar un análisis por regio 
nes que ayuden al objetivo que se ha propuesto.. 

Ya en el capítulo N° III se había mencionado la regio 
nalización del Estado'que se ha venido utilizando en los orga^ 
nismos gubernamentaI es, tanto del Gobierno Federal como Esta-
tal., y que hemos adoptado porque consideramos adecuada para -
nuestros propósitos. 

Bien sabido es que a nivel municipal, y por lo tante-
ar.! ve I de región hay más carencia de información, lo cual ir¡_ 
tpodiéce una limitación importante, a pesar de esto, existen -
ciertas cifras que nos pueden dar un panorama de las diferen-
cias existentes dentro del estado. 

En lo sucesivo, para identificar cada región menciona 
remos además de su número, el municipio más importante o a I gu^ 
na característica con que se le conozca de la siguiente mane-
ra: 
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Región 1: Sabinas Hidalgo (incluye 6 municipios) 
Región 2: Cerralvo (incluye 5 municipios) 
Región 3: China (incluye 6 municipios) 
Región 4: Linares- o Zona Cítrica (incluye 5 municipios) 
Región 5: Galeana o Zona Sur (incluye 7 municipios) 

Región ó: Zona de Influencia del Area Metropolitana (in-
cluye 15 municipios) 

Región Area MetropoI¡tana de Monterrey (incluye 7 mu-
nicipios) 

En el mapa N° VI1-1 se representa la regi ona I i zación. 
Hacia 1970, que es el año para el cual se tiene informa-

ción censal más reciente, la población que en el estado aseen 
día a 1.694,089 habitantes se distribuía de la siguiente ma-
nera: 48,469 habitantes en la Región 1, Sabinas Hidalgo y re-
presentaba el 2.86 porcíento de la población estatal; 18,211-
habitantes en ¡a Región 2, Cerralvo, que corresponde a 1.07 -
porciento de la población del estado; 39,588 habitantes en la 
Región 3, China, que equi.vale al 2.34 porciento; 125,423 habi. 
tante's en la Región 4 o Zona Cítrica, representando el 7-40-
porciento de la población estatal; 119,934 en la Región 5 o -
Sur-, correspondiendo a 7.08 porciento; en la Región 6 o Zona-
de Influencia había 100,506 habitantes correspondiendo al - -
5.93 porciento de la población del Estado y en eI Area Metro-
politana de Monterrey se asentaba 1.242,558 habitantes corres 
pondiendo al 73-32 porciento de la población estatal. 

Las cifras anteriormente mencionadas se presentan en-
el Cuadro VI 1-1 en donde figuran además de la superficie y — 
densidad de población. Por la información del cuadro citado -
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nog damos cuenta de que existe una gran disparidad en la dis-
tribución de la población. Las regione 1, 2 y 3, que están -
Integradas por municipios del Norte y Este del Estado, son -
las regiones más despobladas y su densidad oscila entre 1.07-

y 2.88 habitantes por kilómetro cuadrado. Le sigue en densi — 
dad la Región 6 o Zona de Influencia que circunda al Area Me-
tropolitana que está integrada por 15 municipios y su d e n s i — 
dad era de 6.05 habitantes por kilómetro cuadrado. Las regio-
nes 4 y 5 que corresponden a la Zona Cítrica y el Sur del Es-
tado respectivamente, tienen mayor densidad que las regiones-
anteriores siendo estas de 7-40 y 7-08 habitantes por kilóme-
tro cuadrado, y la Región 7, o Area MetropoI itana de Monte- -
rrey, que constituye el tercer conglomerado de población del-
País, tenía una densidad de 586.72 habitantes por kilómetro -
cuadrado en 1970. 

CRECIMIENTO DE LA POBLACION: 

El Estado de Nuevo Le¿n ha mantenido un crecimiento -
constante de su población e incluso su tasa de crecimiento,-
como ya hemos visto, fué en aumento sobre todo de 1930 a 1970, 
sin embargo, las diferentes regiones del Estado han experimen_ 
tado un crecimiento desigual en el período mencionado. 

Destaca en primer lugar el Area Metropolitana de Mon-
terrey que ha mantenido una tasa de crecimiento superior a la 
del Estado en el período 1930 a 1970 siendo los valores de es 

tas tasas de 3.03 porciento entre 1930-40; 6.20 porciento en-
tre 1940-50; 6.49 porciento entre 1950-60 y descendiendo a -
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5.87 porciento entre 1960 y 1970. 

De las regiones restantes solo la 4 o Zona Cítrica y 
la 5 Sur han tenido tasas de crecimiento positivas en todos -
los decenios que median entre 1930 y 1970 pero con tasas cuya 
tendenci a•fué descendente de 1930 a 1960 ya que pasaron de -
2.58 porciento a 0.40 porciento para la Región 4 y de 3-25 -
porciento a 0.93 porciento para la Región 5 o Zona Sur . En -
la década de 1960-70 se incrementaron las tasas de crecimien-
to de estas regiones siendo de 2.92 porciento para la Región-
4 y 1.93 porciento para la Región 5 o Sur del Estado. 

Las Regiones restantes cuando menos en un decenio han 
tenido tasas de crecimiento negativas. Así ia Región 1 Sabi -
ñas Hidalgo, de una tasa de 3-43 porciento entre 1930-40 pasa 
a -0.58 porciento entre 1950-60 para recuperarse y tomar v a -
lor, de 0.46 porciento entre 1960-70. La Región 2 Cerra Ivo que 
tuvo un crecimiento de 1.6l porciento entre-1930-40 tiene ta-
sas negativas en los decenios de 1940-50 y 1950-60 siendo en-
este último decenio de -0.90 y se incrementa a 2.08 pcrciento 
entre 1960-70. En la Región 3 la población creció a una tasa-
de 1.71 porciento entre 1930-40 pero en el decenio 1950-60 si; 
tasa fué negativa tomando valor de -0.73 porciento incremen— 
tándose a 1.64 porciento en el decenio de 1960-70. En la R e -
gión 6 o Zona de Influencia ocurre una situación análoga a la 
de |as Regiones 1, 2 y 3 observándose descensos en su tasa de 
crecimiento de 1930 a 1960 siendo en el decenio 1950-60 de -
-0.22 porciento y recuperándose a tomar un valor de 3.39 por-
ciento en el decenio 1960-70. 
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Estas cifras de crecimiento de población nos reflejan 
|a fuerte atracción que ha ejercido el Area Metropolitana de-
Honterrey sobre todo a partir de 1940, fecha en que se ¡ni — 

cia el fuerte proceso de industrialización del País, en el -
cual Monterrey es uno de los principales centros manufacture-
ros, y que lo ha llevado también a una importante actividad -
comercial y de servicios, así como a constituir el principal-
centro de educación superior en el norte de México. 

La tasa de crecimiento del Area Metropolitana de Mon-
terrey, al ser muy superior a la estatal, nos refleja la fuer 
te atracción de población que ha ejercido el Area Metropolita^ 
na en relación con los restantes municipios del estado, y que 
se ve corroborada con las tasas de crecimiento que han tenido 
las restantes regiones las cuales ya hemos comentado. 

Vale la pena destacar el hecho de que en el decenio -
de 1960 a 1970 todas las regiones aumentaron su tasa de crecj_ 
«iento en relación con el" decenio anterior, y solo el Area M<i 
tropolitana de Monterrey disminuyó su tasa pasando de 6.49 -
porciento a 5.87 porciento. No es posible atribuir esta dismj_ 
nución ni al crecimiento natural ni a la migración interesta-
tal, ya que entre 1960 y 1970 el estado en su conjunto tiene-
las más altas tasas de crecimiento tanto natural como social, 
no justif¡cándose por ese lado el descenso de la tasa del - -
Afea Metropolitana, salvo que los migrantes de otras entida--
des se hayan radicado en otros municipios localizados fuera -
del Area Metropolitana, sin embargo, lo que estamos más ¡nclji. 
nados a suponer es que pudo disminuir la migración intraesta-
taI (intermunicipal) hacia el Area Metropolitana, por una par 



te, lo atestigua el Incremento que tuvieron las tasas o'e cre-
cimiento de todas las Regiones restantes, lo que vendría a ha 
cornos suponer que las diferentes regiones tuvieron mayor ca-
pacidad de retención de población. 

A'este respecto podemos argumentar lo siguiente: la -
Regíón ó o Zona de Influencia fué la que tuvo el mayor incre-
mento en la tasa de crecimiento, y es I a zona que circunda al 
Aren Metropolitana. Todos los municipios que son 15f salvo -
dos de ellos que están a 50 kilómetros de Monterrey, el resto 
tienen distancias que en general son inferiores a 40 kilóme-
tros, y todos tienen buena comunicación y servicio de trans-
porte con Monterrey, lo que permite que muchas personas de -
las diferentes localidades de dichos municipios, vengan d i a — 
riamente a trabajar a Monterrey.' Aun cuando no se tiene ci- -
fras en relación con este punto, consideramos que nuestra ase 
veración toma más fuerza si analizamos algunos datos de la po 
blación económicamente activa que trabaja en la industria de 
transformación. Para el total de! estado el 17-3 porcier.to de 
la población económicamente activa se dedica a la industria -
de transformación; para el Area Metropolitana este porcentaje 

es de 36.25 y para la Región 6 o Zona de Influencia es de 
21.83 porciento. En todas las demás regiones estos porcenta-
jes oscilan entre 9-8 y 4.4, es decir, mucho más bajos, por -
otra parte, la infraestructura industrial de 1970 de la Zona-
de Influencia no era capaz de absorber esa proporción de mano 
de obra industrial la que se desplaza diariamente al Area Me-
tropolitana, esto además de la población de dicha región que-
pueda venir a trabajar en el sector terciario. 

En relación con el incremento que experimentaron las-
tasas de crecimiento del resto de las regiones, es posible -
que pudiera deberse a una retención de población, sin embargo 
creemos que también pudo influir las fechas de levantamiento-
de los Censos de 1960 que fué en Junio y el de 1970 que fué -
en Enero. En el mes de Enero se tiene una gran afluencia de 
personas que radican en Estados Unidos y que también tienen -
casa en las diferentes localidades del estado, principaI mente 
en algunos municipios del centro, y en los municipios del ñor 
te y este del estado, y vienen a pasar una temporada en la -
época de frío, dependiendo del tipo de trabajo que tengan en-
Estados Unidos, es lo que se prolonga la estancia cr. cus pue-
blos de origen, y en ocasiones es de dos o tres meses y este-
fenómeno se da con mayor intensidad en el invierno, contribu-
yendo este hecho a que en 1970 se censara mucha gente que tie 
ne-casa aquí pero habítuaImente radica en Estados Unidos abuj_ 
tando las cifras del Censo de 1970. 

Además de las tasas de crecimiento que se presentan -
en el Cuadro VII-2, en el Cuadro VII-3 figura la población -
por regiones según las cifras de los diferentes Censos de Po-
blación y en el Cuadro VI1-4 se tiene la distribución propor-
cional por regiones para los diferentes censos comprendidos -
entre 1930 y 1970. En este último cuadro se ve la importancia 
qüe ha tenido el Area Metropolitana cuyos municipios c o n c e n — 
traban en 1930 el 37-66 porciento de la población estatal, y-
en 1970 esta proporción asciende a 73«32 porciento. 





MORTALIDAD 

Ya habíamos mencionado que la mortalidad en Nuevo - -

León ha mostrado cambios muy importantes de 1940 a la fecha, -

de tal manera que ía tasa de mortalidad pasó de 17-7 en 1940-

a 5.1 defunciones por mil habitantes en 1978, y la esperanza-

de vida al nacimiento que era de 48.97 Y 49-46 años para hom-

bres y mujeres respectivamente en 1940, toma valores de 65.71 

y 69.60 años en 1970. 

Parece razonable acpetar que en las diferentes regio-

nes del Estado se tuvieron cambios importantes en relación 

con esta componente demográfica, sin embargo, no contamos con 

información para todo el período que nos pueda llevar a pr«cj_ 

sar los niveles de mortalidad de las Regiones. 

La información que disponemos para 1970 arroja las 

siguientes tasas de mortalidad. 

Total del Estado 7.4 por mi 1 

Región 1: Sabinas Hidalgo 7»8 por mi 1 

Región 2: Cerralvo 6.3 " w 

Región 3: China 5.6 " " 

Región 4: Zona Cítrica 8.0 " " 

Región 5: Sur 5.6 " " 

Región 6: Zona de Influencia 7.7 " " 

Región.7' Area Metropolitana 7.5 * " 

Definitivamente que estos datos acusan tasas diferen-

de mortalidad, sin embargo no parece que estas diferen 
cías estén de acuerdo con las condiciones socioeconómicas im-
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penantes en las distintas regiones. 

Así por ejemplo,' en la Región 5 o Zona Sur, es la que 
acusa la tasa más baja de mortalidad, pero por otra parte, es 
la Región que tiene las peores condiciones socioeconómicas 
del Estado. AsF mí smo, las tasas más altas corresponden a las 
Regiones 4 y 1 seguidas por las de las Regiones 6 y 7 siendo-
esta última el Area Metropolitana de Monterrey, y muestran -
una tasa superior o casi igual a la del Estado, y estas cua-
tro Regiones tienen mejor situación que las regiones con t a -
sas menores a la tasa estatai, particularmente que la Región-
5 o Sur. 

Puede haber diversas causas que permitan explicar es-
te comportamiento aparentemente contradictorio de las tasas -
de mortalidad. Por ejemplo, el Area Metropolitana de Monte- -

-Si 

rrey es la Región en donde se concentran la mayor cantidad de 
servicios en el Estado y cerca de las tres cuartas partes de-
su población» Ya habíamos mencionado que la estratificación -
socio económica del Area MetropoI itana,cerca del 60 porcienfco 
corresponde a los estratos bajo y marginal y quizá la mitad -
de ese porcentaje sea marginal, lo que viene a indicar que -
una alta proporción de la población del Area vive en condicio 
nes bastante deplorables, lo cual incide en el nivel de la 
mortalidad. 

Por otra parte, es muy probable que exista un subre— 
gistro de mortalidad y que éste presente características dife 
renciales en las distintas regiones, pudiendo ser este subre-
gistro mas agudo en las regiones con más deficiente comunica-
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ción y con población más dispersa siendo estas precisamente 
las Regiones 3 y 5, en la Región 3 el 53.5 porciento de ¡a po 
blación habita en localidades de menos de 500 habitantes y en 
la Región 5 este porcentaje se eleva a 63.4. Existe también -
el hecho de que las defunciones están registradas por munici-
pio de inscripción y no por municipio de residencia habitual-
del fallecido, y por último tas diferencias en estructura por 
edades de la población puede explicar en parte el comporta- -
«lento de estas tasas. 

Aun cuando estas diversas razone! pueden contribuir a 
justificar Jas diferencias en las tasas de mortalidad, no se-
está en condiciones de precisar cuánto es la influencia de ca 
da una de ellas. Lo que si es evidente es que estos datos no 
nos dan clara idea de las diferencias regionales de m o r t a l i -
dad. 

NATALIDAD 

Dada la limitación de la información a nivel regional 
y que ha quedado de manifiesto en el caso de la mortalidad, -
consideramos más conveniente tratar el punto de la natalidad-
atendiendo a la información censal sobre número de hijos nacj_ 
dos vivos que han tenido mujeres de 12 años o más. 

Con esta información y empleando el método de Mortara 

sé calcularon las tasas específicas de fecundidad que se pre-

sentan en el Cuadro Vil-5 

Analizando los datos del Cuadro VI1-5 se destaca mar-
cadamente que la Región 5 o Sur, presenta en todos los grupos 
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de edad tasas muy superiores a las de las demás regiones. Tam 
bíén en todas las regiones la tasa más alta corresponde al -
grupo de edad 25-29 años, en las regiones 1, 2, 3, y el Area-
detropoi i tana o Región 1, le sigue en importancia la tasa del 
grupo 30-34 años mientras que en las regiones restantes la — 
que sigue en importancia es la del grupo 20-24 años. 

Sintetizando la información de las tasas especTficas-
de fecundidad se calcularon las tasas brutas de reproducción-
cuyos resultados figuran en el Cuadro VI1-6 en el cual se pre 
sentan también las tasas brutas de reproducción calculadas -
con el método de Henry. Este último método emplea las cifras-
de! número de hijos nacidos vivos de las mujeres con edades -
de 45 a 49 años, mientras que el de Mortara los datos de las-
nujeres de 12 a 49 años. Como se observa en el Cuadro, las ta. 
sas de ambos métodos no presentan diferencias apreciables en-
ningún caso. 

De las cifras del" citado cuadro se ve que la Región 5 
o Sur presenta una tasa bruta de reproducción de 4 I a cual es 
muy superior a la del Estado que es 3- Las Regiones 1, 2 y el 
Area Metropolitana tienen tasas del orden de 2.9 y 'as Regio-
nes 3, China y ó. Zona de Influencia, sus tasas son del orden 
de 3.1 y en la Región 4 o Cítrica del orden de 3.2 

El hecho de que el Area Metropolitana de Monterrey -
tenga una tasa bruta de las mas bajas del Estado ti ene su ex-
plicación por ser la región más urbanizada, por lo tanto don-
de se puede tener más influencia hacia la disminución de la -
fecundidad, y puesto que las Regiones 2 Cerralvo y 3 China -



ti or.cn tasas del mismo orden que la del Area Metropol i tana 
quizá se explique porque dichas Regiones con cercanas a los-
Estados Unidos y se deja sentir la influencia del comporta 
miento reproductivo de aquel país, no tanto por la cercanía-
sino por los efectos de los movimientos migratorios hacia el 
país vecino, sin embargo, la Región I, Sabinas Hidalgo, tiene 
características análogas a estas regiones y s u tasa bruta de 
reproducción es mayor. Queda también la posibilidad de erro-
res en la declaración del número de hijos nacidos vivos. 

Desconocemos e! impacto tenido en las diferentes regiones 
la disminución de la fecundidad que mencionamos en el Capítu-
lo !V y que sitúa la tasa de natalidad de 1970 en 43.6 y en -
la de 1978 en 36.2 nacidos por mil habitantes. Es probable -
que se hayan acentuado las diferencias regionales de la fecun 
didad, aun cuando no tenemos información para certif¡carlo, -
esta aseveración se fundamenta en el hecho de que, aun cuando 
las campañas de publicidad sobre planificación familiar me- -
díante medios masivos puede llegar a toda la población, las 
campañas intensivas y particulares, así como la prestación de 
los servicios, no presenta por el momento estas característ¿ 
cas de cobertura, llevándose a cabo éstas donde !a población-
cuenta con servicios de seguridad social lo cual se da preci-
samente en el Area Metropolitana de Monterrey, donde además -
sé tienen carácteríst¡cas de mayor urbanización y la pobla. -
ción puede responder más fácilmente al cambio en la conducta-
reproduct i va, por otra parte, la Secretaría de Salubridad y -
Asistencia solo en 1978 extendió los programas de planifica-
ción familiar al medio rural. 

CUADRO-VI 1-6 
Tasas brutas de reproduce ión. Estodo de Nuevo León y Regiones 

Métodos de Mortara y Henry 
Datos de 1970 

Estado y regiones 

Tasas brutas de 
reproduce i ón 

Método de 
Estado y regiones Mortara Henry __ 

Nuevo León 3.00 2.99 
Región 1: Sabinas Hidalgo 2.91 2.84 
Región 2: Cerralvo 2.84 2.85 
Región 3: China 3.10 3.08 
Región 4: Cítrica ' 3.18 3.17 

. Región 5: Sur 4.06 4.02 
Región 6: Influencia 3.09 3.08 
Región 7' Area Metropolitana 2.90 2.88 

No estamos en condiciones de. prever si la fecundidad — 
continuará descendiendo al ritmo que. se ha supuesto en las me 
tas de población, o se acelerará el descenso. Las cifras d© -
la Secretaría de Salubridad y Asistencia en cuanto a la cober 
tura de los programas de planificación familiar, arrojan un -
total de 62,439 nuevas usuarias en 1979 representando esta cj_ 
fra el 98.3 porciento de lo programado, pero en el caso de -
usuarias activas la cifra asciende a 111,754 para el año cita 
do y es 4 porciento más alto que el programado. La informa- -
ción de los hechos vitales registrados en 1979 y 1980 así co-
mo la información censal de 1980 permitirán analizar con más-
solidez este punto y así poder tener criterios más firmes en-



lo que respecta a la evolución de la fecundidad. 

MIGRACION 

Es bien conocido el hecho que el Estado de Nuevo León -
constituye un polo de atracción migratoria. Del crecimiento -
i ntercer.sa I del decenio 1960-70 cuya tasa fué de 4.8 porcien-
to, un punto de esta tasa obedeció a las corrientes migrato— 
rias. interestatales, además en ei interior del estado existen 
fuertes movimientos los que se ponen de manifiesto por las ta 
sas de crecimiento intercensal de las diferentes regiones que 
ya comentamos, y dicha movilidad converge de manera determi— 
nante hacia el Area Metropolitana de Monterrey. 

No disponemos de estimaciones indirectas de los moví- -
mientos migratorios de las diferentes regiones, salvo para el 
ca?o del Area MetropoI¡tana, dada esta situación, mencionare-
mos solo los datos censales de 1970 referentes a nativos y no 
nativos de la entidad. 

En el Cuadro VI1-7 se presenta la población residente -
en Nuevo León en 1970 clasificada por nativos y no nativos -
en el Estado. Con base en los datos del cuadro mencionado, se 
elaboran las distribuciones porcentuales de los Cuadros VI1-8 
y VI1-9. 

•Según las cifras del Cuadro VI1-8, de la población resi 
dente en el Estado, el 75-72 porciento eran nativos de Nuevo-
León; el 23=60 porciento nacieron en otras entidades y sola -
mente el 0.68 porciento había nacido en el extranjero. Los 
porcentajes de personas nacidas en otras entidades, las que -





con toda seguridad son migrantes, indican que en ei Area Me -
tropoIÍtana de Monterrey, o Región 7, cerca del 30 porciento-
de sus habitantes son nacidos en otras entidades. En las re -
giones restantes, las proporciones de población no nativa 
arrojan cifras tanto absolutas como relativas bastante meno -
res, fluctuando entre 12.5 porciento para la Región 1, Sabi -
ñas Hidalgo, y 4.11 porciento.en la Región 5, Sur. 

En el Cuadro VI1-9 se tiene la distribución porcentual-
por regiones de la población residente según el lugar de nad 
talento. Observando la columna de población total de los naci-
dos en otras entidades, se tiene que de i a cifra de 399,980 -
inmigrantes, el 91-9 porciento se localizaban en el Area Me-
tropolitana de Monterrey, en el resto de las regiones este -
porcentaje es muy pequeño y fluctúa entre 2.68 porciento para 
la Región 6 o zona de Influencia y 0.25 porciento para la Re-
gión 2, Cerralvo. 

La descripción que hemos hecho de los datos y las ci 
fras consignadas en los Cuadros VI1-7 a VI1-9, nos hacen ver-
que la población residente en Nuevo León y no nativa del Esta 
do se concentra en el Area MetropoI i tana de Monterrey. Como -
ya dijimos, no se tienen estimaciones indirectas de los movi-
mientos migratorios intermunicipales o interregionaIes salvo-
pára el Area Metropolitana de Monterrey. En el Cuadro VI 1-10-
figuran las cifras del saldo migratorio intercensal del Area-
Metropolitana para el período 1960-70» Según estos datos, en-
dicno período e.l Area Metropolitana tuvo una ganancia neta — 
por migración de 185,221 habitantes, sin embargo esta cifra -
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no «nfcrma sobre el origen de este saldo, es decir de qué muru 
eipios o estados proceden. Información adiciona!, nos hace estj. 
mar que el 61 porciento de este saldo proviene de otros esta -
dos y el 39 porciento del propio estado. 

Es difícil detener bruscamente las corrientes mi grv o -
H a s , a pesar de ello las cifras preliminares del censo de po-
blación de 1980 arrojan una desaceleración del crecimiento po-
blacional de Nuevo León, lo que puede reflejarse en un descen-
so en su movimiento migratorio, mismo que tendrá repercusiones 
en el crecimiento del Area Metropolitana de Monterrey, dado -
que dicha Area concentra más del 90 porcier.to de los residen -
tes no nativos. 

Por otra parte, en cuanto a la migración intermunicipal-
hacia el Area, es posible que también se pueda tener una dismj. 
nución, puesto que aproximadamente 10 municipios cercanos al -
A r e a Metropolitana ofrecen facilidades de acceso, de tal mane-
ra que se puede radicar en ellos y trabajar en el Area Metropo 
I¡tana, además de que se está propugnando por la descentral i -
zación industrial formándose parques industriales en otros mu-
nicipios, fomentándose también la actividad turística, asi mis 
mo se instaló una despuntador« de Petróleos Mexicanos a 35 ki-
lómetros aproximadamente de Monterrey en el municipio de Cade-

reyta. 

Las Autoridades Estatales han manifestado su apoyo deci-
dido a las Políticas del Gobierno Federal y.encaminado sus es-
fuerzos a la i mpIementac i ón de dichas Políticas tanto en lo -
que respecta al fomento agropecuario como a la descentraliza -

181 

ción industrial lo que puede redundar en cambio de los patro -
nes migratorios y contribuir de esta manera a la Política Dem£ 
gráfica Regional de reducción en el crecimiento del Area Metro 
poütana. . 

ESTRUCTURA POR SEXO Y EDAD DE LA POBLACION: Para analizar la -
estructura de la población según sexo utilizaremos los índices 
de mascuI i ni dad, es decir la relación (Población masculina/Po-
blación femeni 

En 1970 los índices de mascuI i ni dad para la población to 
tal y por grandes grupos de edad se presentan en el Cuadro — 
VII —11- Como podemos apreciar, con excepción del Area Me.tropo-
litana que es de 99 porcier.to, las restantes regiones todas 
tienen índices superiores a 100 porciento y el valor más alto-
seda en la Región 5, Sur que es de 111 pprciento, es decir, -
en dicha región había 111 hombres poj* cada 100 mujeres. 

Al considerar el comportamiento de los índices por gran-
des grupos.de edad, las dos regiones con mayores discrepancias 
son la Región 7/ o Area Metropolitana y la 5# o Sur. Salvo el-
grupo 0-14 años que en estas dos regiones son superiores a 100 
y ascienden a 105 y 108 respectivamente, en los otros tres 
9Pandes grupos de edad que figuran en el cuadro, los índices -
del Area Metropolitana son inferiores a 100, indicando esto un 
predominio de mujeres, mientras en, la .Región Sur hay un predo-
minio masculino. Esto tiene explicación en los movimientos mi-
gratorios i ntraestata I es e interestatales, o sea hacia el Area 
Metropolitana llegan más mujeres que hombres y en las regiones 
3alen más mujeres que hombres. 



Las Regiones 3, 4 y. 6 tienen también índices de mascuI i -
nidad superiores a 100 pero en todos los casos de menor valor-
que los de la Región 5, o Sur. En las regiones l, Sabinas H¡ -
dalgo y 2,.CerraIvo en algunos grupos de edad se tiene índices 
inferiores a 100 explicándose esto por el predominio masculino 
en los movimientos de población hacia los Estados Unidos. 

En cuanto a la estructura por edades, también el Area Me 
tropo I i tana de Monterrey y la Región Sur son las que presentan 
los valores mas extremos. Así por ejemplo la proporción de po-
blación con edades de 0-14 años es 44.35 porciento en el Area-
Hetropoi¡tana y 50.60 porciento en la Región 5, Sur, en las -
restantes regiones la proporción oscila entre 43.09 y 45.16 
pare i ento. 

Las cifras mencionadas en el párrafo anterior nos hacen-
ver que, exceptuada la Región 5, la proporción de niños meno -
res de 15 años no muestra diferencias aprecíables el Area Me -
tropolitana con las restantes Regiónes, lo que puede explicar-
se en el hecho de que ¡as migraciones intraestataIes sean en 
gran medida de tipo familiar, salvo el caso de la Región 5, — 

Sur. Esta ultima región es la más alejada del Area Metropolita 
na lo que puede ocasionar un mayor predominio de solteros en -
la población que sale de la Región explicando ésto la alta-
proporción de niños en la citada Región 5. 

Para el grupo 15-49 años tambi én el Area MetropoI i tana y 
la Región 5, Sur son las que arrojan las cifras más extremas -
siendo para el Area de 46.14 porciento y para la Región Sur de 
39.36 porciento y que se explicaría esta situación, en parte -



al menos, por el mismo argumento menci.onado en el párrafo antci 
rior, añadiendo para el Area Metropolitana que existe un predo 
"minio de migración interestatal en este grupo de -edades, lo 
cual es consistente con lo que se conoce acerca de la selecti-
vidad por edades de la migración interestatal. Para las regio-
nes restantes, la proporción de personas con edades entre 15 -
49 años oscila entre 41.68 porciento y 42.60 porciento. 

En el caso del grupo 50-64 años los porcentajes fluctuan-
entre 6.13 en la Región 5, Sur y 9.20 en la Región 2, Cerralvo 
y para el grupo de edades de 65 años o más estas proporciones-
varían entre 3.15 porciento en- el Area Metropolitana de Monte-
rrey y 6.00 porciento en la Región 2, Cerralvo. Las cifras an-
tes mencionadas se exhiben en el Cuadro VI1-12. I 

DISTRIBUCION DE LA POBLACION: En el Cuadro VI1-14 figuran Ios-
datos de la población para 1970 por- grupo de tamaño de locali-
dades para las distintas regiones del Estado.. De este cuadro — 
podemos destacar algunos-aspectos. En el Area Metropolitana de 
Monterrey o Región 7/ solamente el 8*3 porciento de ¡a pobla -
clón radica en localidades menores de 2,500 habitantes, el res 
to, o sea 91«7 porciento radica en localidades urbanas. Real -
mente en el caso del Area Metropolitana esas localidades no 
son mas que barrios o colonias de los distintos municipios que 
la integran con todas las características urbanas y que en sf-
forman un solo conglomerado que en" 1970 contaba con más de un-
mi Ilón de habitantes, y sólo algunas pequeñas localidades est£ 
ban apartadas conteniendo una población que. es menor del 8 por. 
ciento de la población de la región. 



Cuadro Nw VI!-14 
Localidades y población total por grupos de tamaño de las 
localidades, según el número de habitantes y su distribución 

porcentua 1970 

i (Conclus ión) 
Número Distribución 

Tamaño de de Población porcen :ual 
Loca 1 i dades Loca 1 i -

dades 
Loca 1 idades Pob 1 fie ¡ ón 

Región 5: Sur 724 119,934 100.00 100.00 
De l a «99 401 12,121 55.39 10.11 
de 100 a 499 2 77 63,850 38.26 53.24 
de 500 a 999 35 ; 22,378 4.84 18.66 
de 1,000 a 2,499 8 11,340 1.10 9.45 
de 2,500 a 4,999 3 10,245 0.41 8.54 
Región 6: Zona de Influ-

encia 898 100,506 100.00 100.00 
De l a 99 758 12,112 84.41 12.05 
de 100 a 499 109 22,252 12.'14 22.14 
de 500 a 999 13 10,042 1.45 9.99 
de 1,000 a 2,499 13 19,932 1-45 19.83 
du 2,500 a 4,999 . 2 6,293 0.22 6.26 
de 5,000'a 9,999 2 16,289 0.22 16.21 
de' 10,000 a 19,999 13,586 0.11 13.52 
Región 7¡ Area Metropolj, 

tana 458 1.242,558 100.00 100.00 
De l a 99 288 5,083 67.88 0.41 
de 100 a 499 60 15,974 13.10 1.28 
de 500 a 999 3 2 21,374 6.99 1.72 
do 1,000 a 2,499 39 60,589 8.51 4.88 
de 2,500 a 4,999 22 78,859 4.80 6.35 
de 5,000 a 9,999 11 74,303 2.40 5.98 
de 10,000 a 19,999 2 26,633 0.44 2.14 
do 20,000 a 29,999 2 49,737 0.44 4.00 
de 50,000 a 74,999 1 51,899 0.22 4.18 
de 500,000 y más 1 858,107 0.22 69.06 

FUENTE: Dirección General de Estadística, S.I.C 
IX Censo General de Población 
1970 Estado de Nuevo León. 



Fuera del Arco Metropolitana de Monterrey existían en - — 
I97O solamente tres localidades con más de 15,000 habitantes;-
en la Región 1, Sabinas Hidalgo, la cabecera municipal del mu-
nicipio de Sabinas Hidalgo y en la Región 4 o Zona Cítrica, 
las cabeceras municipales de Linares y Montemorelos. 

Si atendemos a la definición de urbana a aquella pobla -
ctón que radica en localidades de 2,500 habitantes o más, Ios-
Reglones 3, China y 5, Sur son las que tienen monos población-
urbana, puesto que los porcentajes son de 26.17 para la prime-
ra y 8.54 para la Región 5, Sur. Para las restantes regiones,-
excluída el Area Metropolitana, las proporciones de población-
urbana varían entre 36 porciento en la Región 6, o Zona de In-
fluencia y 64.4 porciento en la Región í, Sabinas Hidalgo. 

Lo forma de asentamiento de la población en las diferen-
tes regiones, tiende estrecha relación, entre otros factores -
con el tipo de actividades predominantes, la tenencia de la -
tierra, las características climáticas y topográficas. Es así-
como la actividad económica de los sectores secundario, y ter -
ciario de la economía del Area Metropolitana ha determinado la 

gran concentración urbana. En las regiones 1, 2 y 3 integradas y e '5te. 
por municipios del nortejTdel estado localizados en la planicie 
dol Golfo de México, existo en forma importante la actividad -
ganadera, ocasionando esto que la población se agrupe en algu-
nas localidades urbanas y población dispersa en pequeñas loca-
lidades, dado que la ganadería se explota en grandes terrenos, 
es decir es extensiva en el uso del suelo. En la Región 4, o -
Zona Cítrica, situado en lo porción central del estado, se tic 
nen las mejores condiciones paro la agricultura y es donde roa-

yormente se explota la producción de naranja tanto para el 

consumo nacional como de exportación. En esta región existían 

en 1970 las dos localidades de mayor población fuera del Area 

MetropoI i tana. 

La Región 5 que está localizada en el Sur del Estado -
comprendiendo parte de su superficie ía porción sur de la Sie 
rra Madre Oriental y la otra parte la Altiplanicie Mexicana,-
tiene como actividades predominantes la agricultura y la gana 
dería, pero con condiciones menos favorables en algunos aspee 
tos que el resto de las regiones. En esta Región predomina 
le agricultura de tipo ejidal pues de los 25/401 ejidatarios-
y comuneros de Nuevo León, 15,472 o sea el 60.9 porciento se-
localizan en esta Región. Esta situación favorece a la forma-
ción de pequeños núcleos de población, teniéndose por lo tan-
to en la Región cicada que el 53.24 porciento de su población 
habita en localidades que van de 100 a 499 habitnates exis -
tiendo soIámente tres localidades con población que va de los 
2,500 a 4,999 habitantes, y que en total concentraban el 8.54 
porciento de la población de la región, estas localidades son 
las cabeceras mu ni cipa les de Galeana y Dr. Arroyo y la Asceri 
sión en el municipio de Aramberri. 

En relación con la Región 6 o Zona de Influencia, las-
característ i cas de la di stribución poblacional puede conside -
rarse semejantes a las de las regiones 1, 2 y 3. Es muy prob¿ 
ble que esta Región 6 en el futuro pueda absorber más pobla -
ción dada su cercanía al Area Metropolitana, ya que por una -
parte, puede continuar aumentando la población que radica en-



eso Región y viene a trabajar al Area- Metropolitana, hecho 
que ya hemos citado, además en algunos de estos municipios so 
ha estado fomentando la creación de parques industriales y 
parti cu I ármente en Cadereyta Jiménez se estableció reciente -
monte una despuntadora de Pemex así mismo en el municipio de-
Santiago se está desarro II ando la actividad turística median-
te el plan Huajuco. El fomentar este tipo de actividades lle-
va a una mayor capacidad para la retención de la población, e 
Incluso a ejercer atracción migratoria, como lo ha sido en 
particular la instalación de la despuntadora. 

EDUCACION: 

Para considerar algunos aspectos de la educación en las 
diferentes Regiones dei Estado hemos tomado los datos del • -
Censo de Población de 1970 concerniente al grado de instruc-
ción de la población mayor de 6 años los cuales figuran en -
el Cuadro VI1-15«, y con las cifras de dicho Cuadro hemos -
calculado las correspondientes al Cuadro Vll-ló. Según los -
datos de este último cuadro, en la Región 5, Sur, la p o b l a -
ción mayor de 6 años sin ninguna instrucción representaba en 
34.72 porciento, siendo este porcentaje bastante mayor que -
el de las regiones restantes cuyas cifras oscilan entre 16.22 
porciento en la Región 2, .Cerralvo y 21.38 porciento en la -

Región 6, c Zona de Influencia, para el Arca Metropolitana -
? • 

es de 16.65 porciento. 

Las proporciones de población mayor de 6 años con educa 
clón postprimaria, la Región 5, Sur es la que cuenta con la-
cifra mas baja siendo su valor de 3.15 porciento, y el Area-
Metropolitana cuenta con la mayor proporción de todas las re 
glones siendo la cifra de 17-57 porciento. 

Definitivamente que las facilidades de estudios son muy 
superiores en el Area Metropolitana que en el resto del Esta 
do, ya que e x i s t e n posibiI idades de estudios nocturnos en to 
dos los niveles del sistema educativo formal. 

En todas las regiones y municipios del estado existen -
escuelas primarías, sin embargo es fácil entender que no to-
das las localidades cuentan con primarias dado el reducido -
número de habitantes de muchas de ellas, y aún en otros ca -
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eos pop la misma razón y por los efectos de la deserción es 
colar, no se ofrece primaria completa y no está desarrolla-
do e.l sistema de concentración escolar. 

En cuanto a las escuelas Secundarias, excepto los munì 
cipios de Abasolo, Higueras, Melchor Ocampo, Mina y Valleci 
lio (6 municipios) no cuentan con secundarias, los 45 muni-
cipios restantes cuentan con al menos una escuela secunda -
ria siendo 275 las que hay en e! estado, de las cuales 191-
se localizan en el Area Metropolitana y las 84 restantes en 
los demás municipios excepto los que ya mencionamos. 

La Universidad Autónoma de Nuevo León, que es la instj_ 
tución oficial de educación superior tiene varias escuelas-
preparatorias en el Area Metropolitana de Monterrey. El to-
tal de escuelas preparatorias tanto ofici/al como privadas -
en Nuevo León son 51« De ellas 33 se localizan en el Area -
Metropolitana y las 18 restantes se localizan en las diver-
sas Regiones del Estado; en la Región 1, Sabinas Hidalgo 

existen dos; en la Región 2, Cerra Ivo hay una; en la Región 
yip. 

3, China/hay preparatori as; en la Región 4, Zona Cítrica -
hay 6; en la Región 5, Sur existen 5 y en la Región 6, Zona 
de influencia se tienen cuatro preparatorias. 

En el Estado existen 14 escuelas normales de Educación 
Primaria de las cuales once se encuentran en el Area Metro-
politana de Monterrey; una en la Región 1, Sabinas Hidalgo 
y 2 en la Región 4, Zona Cftrica. En el Area MetropoI i tana-
de Monterrey existen también dos escuelas Normales de Educa 
clón pre-esco lar. 
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En lo que respecta a la educación Un?versitarla, el -
Area Metropolitana de Monterrey cuenta con 7 Universidades, 
fuera del Area Metropolitana de Monterrey existe la Univer-
sidad de Montemorelos en la Región 4, o Zona Cftrica y en -
la misma zona la Universidad Autónoma de Nuevo León tiene -
extensión de la Facultad de Comercio y Administración en el 
municipio de Linares. 

Además de estas instituciones e cuenta en el Area Me-
tropolitana de Monterrey con diversas escuelas de diferen -
tes. niveles que impulsan las di st i ntas irán i f estaciones del -
Arte y otras enseñanzas de nivel medio y superior. 

, Definitivamente que una de las variables que más impac 
to tienen en el comportamiento demográfico e incluso econó-
mico y social, es la educación. La oferta de servicios educa 
tivos es muy considerable y la demanda ha venido aumentando 
de manera sustancial lo que se detecta por el alto ntlmero -
de instituciones de educación superior y además, dado que -
no tenemos información numérica de todas fas un i versidaa'es-
existentes, mencionaremos las cifras de alumnado de la Uni-
versidad Autónoma de Nuevo León, cuyo crecimiento ha sido -
explosivo, así en el ciclo escolar 1950-51 contaba con una-
población de 4,404 alumnos, en 1960-61 asciende a 11,016 
alumnos, en el ciclo 1970-71 sube a 21,759 alumnos y en el-
filtimo perTodo escolar 1979-80 su población alcanzó la ci -
fra de 80,686 alumnos. 

Parece lógico aceptar que esta infraestructura educati_ 
va con que cuenta el Estado de Nuevo León sea un factor muy 
importante que actué favorablemente en algunos aspectos de-



M) 

la Política Demográfica Regional. 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA' 
La distribución de la.población económicamente activa 

por rama de actividad, resulta un buen indicador del tipo-
de actividades predominantes, y por lo tanto nos permite -
formarnos una idea aunque sea burda, de las diferencias 
que puedan surgir por la dinámica propia de las diversas -
ramas de actividad, y que se reflejan en rendimientos, pro 
ductividad y salarios diferenciales, asi como en distintos 
grados de participación de la mano de obra masculina y fe-
menina. Por tal razón hemos incluido en el Cuadro VI1-17 -
los datos censales de 1970 y en el Cuadro V I H 8 la corres-
pondí ente "distribución porcentual. 

Con los datos de este último cuadro podemos apreci ar-
que en el Area MetropoI i tana de Monterrey la población de-
dicada a la agricultura representa solamente el 3.59 por -
ciento de la población económicamente activa. Era de espe-
rar una proporción baja de la población económicamente ac-
tiva an esta rama, dado que la extensión del conglomeredo-
urbano limita las tierras para el desarrollo agrícola, ade 
más que se tienen fuentes alternativas de trabajo general-
mente de mayores perspectivas. 

En las otras regiones la población económicamente ac-
tiva dedicada a la agricultura, ganadería, silvicultura, -
caza y pesca presenta grandes variaciones, así, en !a Re -
gión 6, o Zona de Influencia, la proporción es de 41.80 
porciento; en la Región 1, Sabinas Hidalgo, de 47>16 por -
ciento; en las restantes regiones más de la mitad de la po 
blación económicamente activa es agrícola, en las Regiones 
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2, Cerraivo y 4, Zona CFtrica son ligeramente superiores -. 
al 50 porci ento y en las Regiones 3, China y 5, Sur» sor» -
bastohte mas altas estas proporci once, tomando valores de -
66.56 porciento en la primera y 77«96 porciento en la Zona 
Sur. 

Para el Area Metropolitana de Monterrey la proporción 
más importante de la población económicamente activa se 
t! ene en !à industria de transformación cuyo valor ascien-
de a 36.26 porciento. Le sigue en importancia !a Región 6, 
o Zona de Influencia con una proporción de población econó 
juicamente activa industrial de 21.83 porciento, lo que obe 
dece a So que ya hemos citado, que oigunes trabajadores vj_ 
ven en dicha Región 6 y laboran en e! Area Metropolitana -
de Monterrey* En orden descendente de valores de participa 
ción de la p.e.a. en la industria de transformación se ti e 
ne la Región 1, Sabinas Hidalgo con 9-81 porciento; la Re-
gión 4, Zona Cítrica, con 8.75 porciento; la Regió;. 2, Ce-
rraivo con 8.61 porciento; la Región 3, China cor» 4-67 
ciento y la Región 5, Sur con 4.42 porciento. 

La partic¡ pación de la pob lación economi camantti s c í < ' • 

va en el sector terciario, que en el estado absorbe et 
40.35 porciento de la p.e.a. en el Area Metropolitana 4* -
Monterrey representa el 46.47 porciento. Las regiones rea-
tantes tienen participación en este sector con proporci o -
nes que van de 30.14 porciento en la Región 4, o"Zona Cí 
trica y 9-96 porciento en la Región 5, o Zona Sur. 

En el Cuadro VI!-19 se incluyen las tasas brutas y n£ 
tas de actividad por sexo. En estos tosas se tiene un re -

201 

f'lejo de le situación prevaleciente en las diferentes regio-
nes, así, si consideramos la tasa neta de actividad para los 
hombres vemos que la tasa menor corresponde al Area Metropo-
litana de Monterrey y es de 70.23 porciento, en esta Región-
es donde existe la mayor concentración de servicios educati-
vos de nivel superior, y la población joven posterga su in -
greso a la actividad económica, que de otra manera sería al-
rededor de los 12 años. 

La Región 5, o Sur, que es donde se tiene mayor particj_ 
pación de la p.e.a. en la agricultura, es también la que 
cuenta con la mayor tasa de actividad masculina neta, siendo 
su valor de 79-15 porciento o sea casi 9 puntos mas que la -
tasa del Area Metropolitana de Monterrey. 

En el resto de las regiones la tasa neta de participa -
ción masculina fluctua entre 71-37 porciento en la Región 1, 
Sabinas Hidalgo y 77-30 en la Región 6, o Zona de Influencia. 

En lo que respecta a la actividad femenina, también se-
tiene>idi screpancias las que se originan por las situaciones-
particulares de las regiones, así, la región más urbanizada-
que es el Area Metropolitana de Monterrey, es la que cuenta-
con la mayor tasa neta de participación femenina cuyo valor-
es de 22.12 porciento. Las tasas netas de actividad femeni -
na, en las Regiones 1, Sabinas Hidalgo; 4, Zona Cítrica y 6, 
o Zona de Influencia son del orden del 14 porciento, y en 
las regiones 3, China y 5, Sur son del orden del 9 porciento. 

Con los datos que arroja el Censo de Población sobre -
los ingresos declarados por la p.e.a. y que corresponden a -



19^9/ se elaboraron los Cuadros VI 1-21. Según las cifras dé 

dichos cuadros se destacan nuevamente I 
as situaciones cxtre 

mas de las regiones 7, Arca MetropoI i tana y 5, Sur. La pri-
mera de las regiones mencionadas es la que tiene el mayor -
ingreso medio y el mayor ingreso mediano siendo sus valores 
§1,551.70 y $979.14 respectivamente y el ingreso medio equj_ 
vale a 1.88 veces el ingreso mensual correspondí ente al sa-
lario mínimo de 1969» y en la Región 5, Sur es !a única re-
gión en I a que tanto el ingreso medio como el mediano resul 
tan inferiores al salario mínimo general y al salario míni-
mo de los trabajadores del campo, ascendiendo el ingreso me 
dio a $440.98 y corresponde al 28 porciento dei ingreso del 
Area Metropolitana, y el ingreso mediano es de $271=12. 

Para las otras regiones, en la 1, Sabinas Hidalgo, 2,-
Cerralvo y 3, China el ingreso medio sobrepasa a los mil pe 
sos fluctuando entre 1,002.44 en la Región 1 y $1,399.09 en 
la Región 2, Cerra Ivo. En estas regiones es donde existe — 
una mayor proporción de personas que emigran hacia ios Esta 
dos Unidos, lo que viene a incrementar los ingresos de la -
región. En la Región 6, o Zona de Influencia el ingreso me-
dio era de $916.96 y en la Región 4- o Zona Cítrica de - - -
$789.48. 



01 VERSAS CARACTERISTICAS.DE LAS VIVIENDAS. 

..La vivienda constituye una necesidad fundamental de los 
individuos puesto que viene a ser el lugar en donde se desen-
vuelve gran parte de la vida privada de las personas, por lo-
tanto las condiciones de la vivienda nos dan indicadores de -
bienestar muy adecuados para establecer diferencias regiona -
les o de grupos sociales«, 

Dada la conveniencia de que los individuos posean un Iu_ 
gar decoroso y que revista condiciones adecuadas de habitabi-
lidad, el gobierno ha implementado diversos organismos que se 
avoquen a resolver, los problemas habitacionales, favoreciendo 
a las clases sociales cuyas posibilidades de adquisición de -
vivienda en el medio comercial resulta difícil, por su capacj_ 
dad de pago, sobre todo en el medio urbano. 

Por lo antes expuesto, hemos considerado importante des. 
tacar algunas características de las viviendas de las d i v e r -
sas regiones del estado, lo que nos permitirá establecer las-
diferéncias que se aprecian en las mismas. 

TENENCIA 

Tomando en consideración la clasificación de vivienda— 
en IVopie y No propia que arroja el IX Censo Generai de Pobía 
ción de 1970, se tiene que en el estado de Nuevo León el -
5 5 . 4 5 d e las viviendas son propias mientras que el restante 
44.55/S están habitadas por personas que no son propietar¡os. 



En las diferentes regiones los porcentajes de viviendas 

propias fluctuan marcadamente. El porcentaje más bajo de v i -

viendas propias se da en el Area Metropolitana de Monterrey,-

Región 7, y es de 50.41$, situación que se explica porque 

siendo esta región 7 un area de gran concentración poblacio-

nai, se tiene una alta especulación con los terrenos urbanos, 

lo'que encarece notablemente el costo de la vivienda imposibi 

litando en muchos casos la adquisición de vivienda propia. 

La proporción de viviendas propias va aumentando en las 
otras regiones tomando cifras considerablemente mas altas en-
las.regiones con mayor proporción de población rural como i o-
son las regiones 3 y 5. siendo los porcentajes de 80.31 y 86.88 
respectivamente'. En el Cuadro VI 1-22 se muestran las cifras -
sobre tenencia de vivienda. 

NUMERO DE CUARTOS: 

El número de cuartos con que cuentan las viviendas es -
un elemento importante porque refleja condiciones de h a c i n a -
miento. El promedio de cuartos por vivienda presenta d i s c r e — 
pancias en las diferentes regiones. En el Area Metropolitana-
toma el valor mayor siendo de 2.71 cuartos por. vivienda mien-
tras que en la Región 5, Sur el promedio de cuartos por vi- -
viénda es el mas bajo y asciende a 1.82. En las regiones res-
tantes oscila entre Ir88 y en la Región 4, Zona Cítrica y - -
2.22 cuartos en la Región 1, Sabinas Hidalgo. Las cifras c o — 
rrespondi entes figuran en el cuadro VI 1-23. 
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En el Cuadro VI!-24 se presenta Ir distribución porcen 
tuol de las viviendas según número de cuartos y no3 damos 
cuenta que la proporción de viviendas con 1 o 2 cuartos es -
muy alta. En el estado el 64.4$ de las viviendas tienen 1 o 
2 cuartos. La región con porcentaje más bajo en relación con 
este aspecto es el Area Metropo!itana siendo su valor de - -
.59»10 porciento, para las regiones restantes los dstos van -
de 70 porciento en la Región 1, Sabinas Hidalgo, a 80.7 por-
ciento en la Región 5, Sur. 

L 

MATERIAL PREDOMINANTE EN LOS MUROS 

La información acerca del material predominante en los 

muros de las viviendas se tiene en los cuadros VI1-25 y - -

VI1-26, en el primero se muestran las cifras absolutas y en-

el segundo las proporciones. 

La proporción de viviendas con muros de ladrillo c ta-
bique en e! Area Metropol¡tana de Monterrey es de 69.41. por-
ciento siendo este porcentaje el más alto del estado. En las 
regiones 2, 3 y 6 I os porcentajes de viviendas con muros de 
ladrillo o tabique son más del 50 porciento oscilando entre-
50.59 en la Región 6, Zona de Influencia y 01*81 porciento -
en la Región 2, Cerralvo. En la Región 1, Sabinas Hidalgo es 
te porcentaje es 46.16; en la Región 4, Linares, la cifra co 
rrespond¡ente es 38.26 porciento mientras que en la Región 5 
Sur, cuenta con el porcentaje más bajo siendo su valor de -
8.3 porciento. 



En el Area Metropol itana de Monterrey el uso o'e madera 
en la construcción de los muros es el"segundo material en -
importancia ascendiendo la cifra a 24.54 porciento. Las v i -
viendas con adobe o embarro en el Area Metropol itana r e p r e — 
sentan un porcentaje muy bajo que en conjunto es menor.de 2 
porc iento. 

En las regiones restantes el material de construcción-
en I os muros que le sigue en importancia al Iadri II o o tabi-
que, es el adobe, exceptuando la Región 3, China en la cual-
e! rubro "otros materiales" el porcentaje es un poco m a y o r — 
que el adobe y la Región 5, Sur en donde ei adobe es el mate_ 
rial usado en el 68.13 porciento de las viviendas. 

MATERIAL PREDOMINANTE EN LOS TECHOS 

En los Cuadros VII—27 y VI1-28 figuran las cifras refe 
rentes a los materiales predominantes en los techos de las -
viviendas. Podemos considerar que los techos de concreto o -
similares son los mejores por sus caracterfsti cas de r e s i s -
tencia, protección, duración, seguridad, etc. siendo así, en 
el Estado de Nuevo León solo el 43.25 porciento de las vi- -
viendas cuentan con este tipo de techo y las proporciones v £ 
rían ampliamente en las diversas regiones del Estado, así, -
e!.Area Metropolitana de Monterrey tiene aproximadamente la-
mitad de sus viviendas con techos de concreto o similares se^ 
guída por la Región 2, Cerralvo, con el 45.54 porciento; en-
I a Región 1,'Sabinas Hidalgo es el 37-16 porciento; en la Re 
gión 6, Zona de Influencia el 30.25 porciento; en la Región-





3, Ch i na aprox i madamente la cuarta parte de las viviendas — 
tienen techo de concreto o similares; en la Región 4, Zona -
Cítrica la quinta parte y en el Sur, Región 5, este porcenta 
je es solamente 10.79. 

De I os restantes materiales que se útil izan en la cons 
trucción de techos, en las Regiones 4, Zona Cítrica y 5, Sur 
la mayor proporción de viviendas cuenta con techos de palma-
o similares siendo sus valores 38.16 y 29.31 respectivamente. 
Para i as Regiones 3 y 6, la mayor proporción de viviendas -
constan de techos de "otros materiales" siendo los porcenta-
jes 40.11 y 39.53 en el orden citado. 

En las Regiones 1, Sabinas Hidalgo, y 2, Cerralvo y 7 
Area Metropolitana de Monterrey los mayores porcentajes c o -
rresponden a techos-de concreto o simi I ares,'.cuyas cifras ya 
mencionamos, y le siguen en importancia los techos de "otros 
materiales" presumiblemente techos de lámina galvanizada, lá 
mina de asbesto o dé cartón. 

MATERIAL PREDOMINANTE EN LOS PISOS 

En .-relación- con el material predominante en los p i — 
sos, con excepción, de la Región 5, Sur, en todas las r e g i o — 
nes destacan los porcentajes de pisos que no son de tierra -
tomando valores de 56.65 porciento en la región 4, Zona C í — 
trica hasta 88.04 porciento en la Región 7/ Area Metropolita 
na de Monterrey. En la Región 5, Sur solo la cuarta parte de 
las viviendas tienen pisos que no son de tierra. Los datos -
se presentan en el Cuadre VI1-2?. 



SERVICIOS DE AGUA Y DRENAJE 

En los cuadros VI1-30 y VI1-31 se presentan los datos-
sobre disponibilidad de agua y drenaje en las viviendas. En-
el primero de los cuadros citados se tienen las cifras absor-
{utas y en el segundo las proporciones correspondientes. 
Los cuadros muestran la información en forma cruzada. 

Los date« relativos a la dispon¡bi 1 i dad de agua entuba 
da acusan marcadas diferencias en las distintas regiones del 
Estado. El Area Metropol i tana de Monterrey es la Región que-
cuenta con la mayor proporción de viviendas con servicios de 
agua ascendiendo <.; 93*59 porciento, siendo por lo tanto sola 
mente el 6.41 porcierito de viviendas que no disponen de agua 
entubada. Sin embargo, de ese 93.59 porciento 61.89 corres— 
ponden a viviendas con agua entubada dentro de la vivienda;-
20.92 disponen de agua fuera de !a vivienda y 10.78 de llave 
pública o hidrante. 

En las restantes regiones los porcentajes de viviendas 
con agua entubada son mucho menores y fluctuan entre 64.92 -
porciento en la Región 6, Zona de Influencia y 27.90 por- -
ciento en la Región 5, Sur. 

Las cifras de viviendas con disponibi I i dad de drenaje-
son, en todos los casos, más bajas que las correspondientes-
a agua entubada. Así, e! Area Metropol¡tana de Monterrey so-
lamente el 69.94 porciento de !as viviendas cuentan con dre-
naje y .de las demás regiones, la 1 o Sabinas Hidalgo es la -
que tiene mayor proporción de viviendas, siendo el porcenta-
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•je 33.19, y la que cuenta con e! menor porcentaje es 1 a Re -
gión 5, Sur con una cifra de 7.06 porciento. 

DIVERSAS CARACTERISTICAS DE- LAS VIVIENDAS 

En el Cuadro V H - 3 2 aparecen las cifras de diversas ca 
.racterícticas de las viviendas de la información captada en-
el Censo de Población de 1970. De los datos deF citado c u a -
dro, nos damos cuenta de que, salvo en la Región 5, Sur, en-
donde el 24.9 porciento de las viviendas disponen de energía 
eléctrica,-en i as otras regiones más de la mitad de las v i -
viendas cuentan con energía eléctrica fluctuando los porcen-
tajes entre 53.73 en la Región 3, China y 88.28 en el Area -
Metropolitana de Monterrey. 

De las viviendas que cuentan con radio y te!evisión, -
nuevamente la Región 5, Sur es !a que tiene el porcentaje ~ 
más bajo cuya cifra es 3.89. En el resto de las regiones la 
proporción de viviendas con radio y televisión varía de - -
19.83 porciento en la Región 4, Zona Cítrica y 29.08 porcien 
to en la Región 2, Cerralvo, y el Area Metropolitana de Mon-
terrey se coloca en un plano superior con 55.73 porciento. 

Para las viviendas que solo tienen radio, la cifra más 
baja es 32.86 porciento y corresponde al Area Metropol¡tana-
de Monterrey, fuera de dicha Area los porcentajes'de vivien-
das con solo radio son mucho más elevados y oscilan entre -
52.78 en la Región 2, Cerralvo y 69.76 en la Región 5, Sur. 
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.Las proporciones de viviendas que tienen cuarto de ba-
fio con agua corriente van de 60.38 porciento en el Area M e — 
tropolitana a 7.74 porciento en la Región 5, Sur, y finalmen 
te las viviendas que no utilizan la cocina como dormitorio -
el porcentaje más bajo se da en la Región 2, Cerralvo y es -
de 64.06 y el más alto en la Región 4, Zona Cítrica que - -

asciende a 81.92. 

De la descripción que hemos realizado de diversas c a -

racterísticas del Estadc de Nuevo León y sus regiones, pode-

mos corroborar lo que en varias ocasiones mencionamos acerca 

de la polarización de las situaciones intraestata!es. 

El Area Metropol¡tana de Monterrey es la Región que -

cuenta con indicadores de desarrollo que la sitúan en mejor-

posición que el resto de las regiones, pero al mismo tiempo, 

siendo una región de gran concentración de población, t a m -

bién es donde se cuenta con los mayores problemas que surgen 

de las grandes concentraciones humanas mal planeadas. 

Concentrando el Area Metropolitana de Monterrey aproxi 

usadamente las tres cuartas partes de la población del Estado, 

resulta obvio que en los indicadores estatales tiene un gran 

peso la influencia de dicha Area. 

En el. otro extremo se tiene a la Región 5, Sur que es 
la que acusa indicadores de desarrollo más bajos en el Esta-
do. Esta región es la que por más tiempo mantuvo condiciones 
deficientes de comunicación con la ciudad de Monterrey lo -



que pudo contribuir ai atraso en su desarrollo socio-económi 

co, además de la situación propia de sus condiciones físicas. 

Las restantes regiones presentan siempre una situación 

intermedia entre las condiciones del Área Metropolitana y la 

Región 5, Sur. 

Las mejores condiciones que ofrece el Area Metropolita 

na de Monterrey en lo que respecta a posibil idades de empleo 

y oportunidades de estudio han propiciado los movimientos mi 

gratorios tanto de otras entidades como en los diversos munj_ 

cipios del propio estado, estimándose que aproximadamente el 

39 porcier.tc de los movimientos m i gr-aterios del Area Metropo 

I ¡tana proceden del propio estado. 

Lo anterior sugiere que, en relación con la política -

migratoria destinada a disminuir el crecimiento de las Areas 

Metropolitanas, en particular para el Area Metropolitana de-

Monterrey se establezcan los mecanismos adecuados para lo- -

grar una retención de la población en las diversas regiones-

de I Estado. 

.Ya hemos dicho que les pasos que se han dado en el seii 

tido de fomentar la descentraI ización industrial no han -

tenido una respuesta franca que permita hacer notar una dis-

minución en los movimientos migratorios intraestataI es, sin-

embargo, muy posiblemente pueda cambiar esta situación dado-

que se están buscando procedimientos para incentivar la ins-

talación de industrias fuera del Area MetropoI¡tana de Monte_ 

rrey. La despuntadora de Pemex en Cadereyta Jiménez y la - -

construcción del oleoducto de Cadereyta a Montemorelos y Li-

b a r e s en la Región 4 o Zona Cítrica que está por concluirse, 

además de otros incentivos, pueden.favorecer grandemente el-

d e s a r r o ü o industrial en otras Regiones det Estado* c o a d y u -

vando de esta metiera a que se cumplan los objetivos de la -

política migratoria. 

En lo que re-pecta a los programas de Planificación Fa 

miliar, el Sector Salud ha venido trabajando activamente lo-

grándose las metas establecidas. La instalación se servicios 

en el Area Metropolitana cubren gran parte de la población,-

quedando con mayores I imitaciones de atención la p o b l a c i ó n -

marginada. Los servicios de planificación familiar se han ex 

tendido recientemente a todo el estado por lo que no se tie-

ne todavía conocimiento de la efectividad de los mismos. 

Las cifras preliminares del X Censo General de P o b l a -

ción.arrojan resultados que, a nivel estatal, indican una -

desaceleración en el crecimiento de su población, lo que po-

dría indicarnos que, tanto en lo que respecta a fecundidad -

como a la migración han disminuido las c i f r a s correspondien-

tes, sin embargo no se puede tomar esto como definitivo has-

ta no hacerse una evaluación de los resultados censales. 
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